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    El rostro de Eliot golpeó el suelo con un mojado estruendo. Su cabeza se sacudió con el impacto y su visión se puso tan borrosa que casi no alcanzó a ver la bota de cuero balanceando hacia sus costillas. Él absorbió el golpe, dejando escapar un grito de sus labios. Una gota de sangre cayó al suelo y deseó que la cortada en su frente no le dejara una cicatriz.


    Bueno, esta es una reacción un poco exagerada.


    Eliot rechinó sus dientes y apretó sus puños, tratando de resistir su impulso natural para defenderse. Él era más alto y más fuerte que sus dos hermanos mayores; fácilmente podía vencer a ambos si así lo quisiera.


    Pero eso no sería correcto, se dijo a sí mismo, por tercera vez. Les debo demasiado.


    — ¡Cómete esto, imbécil sumiso! —Artie, el mayor, dijo, mientras machacaba cenizas de la chimenea sobre el rostro de Eliot, luego le escupió. Artie tenía la constitución de un boxeador, musculoso pero bajo de estatura. Las sombras de los fuegos de las antorchas en la pared lo hacían lucir como un troll en cuclillas—. Nadie querría a un fenómeno como tú en su Reunión.


    La voz ronca de Artie hizo eco en las paredes de los húmedos cuarteles de los sirvientes. Ellos ya había quebrado tres sillas y Eliot solo esperaba que no usaran los atizadores de la chimenea como más armas para castigarlo. Las cenizas cubriendo su rostro le ardían y provocaban escozor donde hicieron contacto con la cortada en su frente.


    — ¡Dile Artie! —Mitch, el hermano de en medio, intervino, contribuyendo con nada como era normal. Tan bajito como su hermano, Mitch era más delgado donde Artie era ancho, con una nariz como-de-pico y una mala postura que exacerbaban su apariencia de comadreja. Él se recargó contra uno de los roperos antiguos tallados, escarbando sus dientes con sus uñas mugrientas.


    Esta vez, Eliot casi había logrado ir a la Reunión. Él había recibido su propia invitación, la primera dirigida específicamente a él. En su momento, apenas si lo pudo creer.


    La punta de la bota de Artie lo golpeó en el estómago y Eliot resolló. Así que, después de todo, era demasiado bueno para ser verdad.


    Eliot había sabido que sus hermanos no aprobaban que él fuera a las Reuniones del pueblo, considerando su dolencia. Si no fuera por el apoyo de su doncella, Amelia, él jamás se habría atrevido a tratar de ir en lo absoluto. Eliot asumió, o al menos deseó, que a pesar de la severidad de su amor, ellos estarían felices de ver que él había sido invitado. Él no se había dado cuenta que sus hermanos reaccionarían tan duramente por encontrarlo tratando de arreglar su disfraz.


    Ahora lo sabía. Ellos lo habían encontrado cuando se estaba arreglando, casi desnudo, excepto por unas pocas tiras de tela necesarias para un atuendo de Reunión apropiado: una bragueta de armar en buen estado de entre los desperdicios de cuero y cintos de sus hermanos.


    Ellos irrumpieron en la habitación, irradiando furia. Las venas azules atravesando la frente de Artie sobresaltadas por la ira, hasta un grado alarmante. Mientras tanto, Mitch, se veía más jubiloso que enojado, con un nivel de sudor sin precedentes, goteando de su frente para demostrarlo, anticipando el castigo de Eliot.


    —Nosotros te criamos, imbécil desagradecido. ¿Qué te hace pensar que tienes derecho para hacer cualquier cosa sin nuestro permiso? —La voz de Artie se enronqueció a medio camino hasta la última palabra.


    Otra bota golpeó en el pecho de Eliot, sacando el aire de sus pulmones. Mitch tomaba indicaciones de Artie, golpeando en el mismo punto donde el pie de Artie acababa de golpearle.


    — ¡Mierda! Sí, nosotros te criamos, redrojo sobredimensionado —Mitch repitió.


    Mientras Eliot se enroscaba haciéndose bola y jadeando por aire, Artie y enseguida Mitch voltearon hacia Amelia, con puños cerrados y sus ceños profundamente fruncidos mostrando que su ira todavía no había desaparecido.


    Eliot sintió una quietud helada llenando su pecho cuando sus hermanos avanzaron hacia Amelia. Ella solo había estado trabajando para ellos por unos pocos meses, una ágil rubia en sus veinte-y-pocos años, cuya amabilidad lo había sorprendido desde el principio.


    Pero entonces, ella no sabía nada acerca de su aflicción. Sus hermanos se lo habían dicho a él tan pronto como llegó a la pubertad, que ninguna mujer que supiera acerca de su condición querría estar cerca de él.


    Amelia era demasiado hermosa, dulce y amable para alguna vez considerar estar con alguien como Eliot, sin embargo, él la adoraba. Eliot no podía soportar el pensamiento de que ella sufriera algún daño. Cuando Mitch avanzó hacia ella, Amelia trató de ponerse detrás de una de las sillas y quiso agarrar uno de los sartenes colgando en la pared. Artie era demasiado rápido.


    — ¡Y tú perra! —Artie rugió, agarrándola y mangoneando su antebrazo a su alrededor para enfrentarlo—. ¿Quién te dio el maldito derecho de interferir? —Le dijo con desdeño, capturando sus muñecas con ambas manos—. ¿De hecho pensaste que esta pequeña caca podría ir a una Reunión?


    Mitch se movió hacia la mujer refrenada, resoplando y riendo. — ¡Sí, tú no tienes derecho, perra!


    ¡Esto no está bien! Eliot no podía seguir viendo. De un salto se puso de pie, ignorando el dolor que gritaba desde las lastimaduras y cortadas en todo su cuerpo. Toda su vida, sus hermanos habían tratado a Eliot como una mula, pero observarlos atacar a una mujer inocente como lo era Amelia, era demasiado para soportarlo. Él apretó sus puños y balanceó un fuerte golpe, girando sus caderas mientras sus hombros rotaban, tirando al suelo a Artie.


    La sangre roció a través de la habitación. El tabique nasal de Artie no era competencia para el golpe de Eliot, y se quebró con el impacto. Inmediatamente, Mitch salió corriendo de la habitación, dejando salir un grito agudo y gangoso mientras huía. Artie se tambaleó sobre sus pies, apretando su nariz para detener el flujo de sangre corriendo por su barbilla.


    —Más vale que te quedes aquí, fenómeno —Artie escupió, desparramando un rocío de sangre en la bien cuidada habitación—. Tú sabes a dónde perteneces —salió a tropezones del cuarto, golpeando la puerta detrás de él.


    — ¿Estás bien? —la voz de Amelia apenas era un susurro. Sus manos temblorosas mientras ella caminaba despacio a través de la habitación, peinando su cabello despeinado con sus dedos, nerviosamente, acomodándolo en su lugar.


    Eliot cayó al piso, los moretones ya comenzaban a aflorar en su piel expuesta —Solo necesito un minuto… ¡Auch!


    Amelia se dejó caer de rodillas a su lado, sus manos ya revisaban la carne de Eliot, examinando de manera experta sus heridas. Él no pudo evitar notar la perfecta curva de sus labios llenos. Eran tan rojos y jugosos, que parecían una pintura. —No se siente como si tuvieras algún hueso roto, así que al menos, eso son buenas noticias —ella le sonrió, sus ojos color azul brillante, resplandecían.


    Eliot luchó para pensar en cualquier otra cosa que no fuera la sensación de las manos de ella sobre su cuerpo. A pesar de sus mejores esfuerzos, su verga comenzó a ponerse dura, presionando dentro de la escasa tela de su bragueta de armar medio-zurcida. —Lo siento mucho que ellos hayan sido tan rudos contigo —él le dijo, tratando de mantener su voz firme—. Ellos no son malas personas.


    Amelia levantó una ceja y resopló suavemente, pero sus suaves manos continuaron examinándolo. Sus dedos mimaron y exploraron la musculosa carne de su espalda. Eliot tuvo que acallar un gemido mientras ella corrió sus dedos sobre sus omóplatos, sus costillas y su columna vertebral. Sus manos eran tan suaves y delicadas, y él se deleitó con cada uno de sus toques. Ninguna mujer lo había tocado así antes.


    Su toque se sentía divino, no solo por la suavidad de sus caricias, pero el saber que las suaves caricias eran de Amelia, el alma gentil que él ya admiraba tanto; cada uno de sus toques explorándolo enviaban estremecimientos de deseo hasta su polla.


    —Ellos son malas personas, Eliot —ella dijo—. No debes permitirles que te traten de la manera en que lo hacen —las manos de Amelia vagaron hacia abajo, a las piernas desnudas de Eliot mientras ella hablaba. Sus ojos concentrados en el bulto formado bajo la bragueta de armar de cuero—. Podemos ir, ¿tú quieres? —Sus grandes ojos azules miraron a Eliot, casi retándolo.


    —Olvida el disfraz. No voy a ir a la Reunión —la voz de Eliot era queda, ante la derrota. Él no podía resistir la urgencia de alcanzarla y tocarla. Lentamente pasó la punta de sus dedos arriba y abajo del brazo de Amelia, sonriendo cuando ella se estremeció con su atención.


    La increíble boca de Amelia se curvó en una sonrisa perversa. —Podemos tener nuestra propia fiesta aquí.


    Eliot por poco se cae de espalda por la sorpresa cuando Amelia se deslizó en su regazo, capturando sus labios con los de ella. Él gimió contra su deliciosa boca mientras corría sus manos arriba y abajo sobre su espalda, atrayéndola hacia sí mientras bajaba el cierre de su vestido. Amelia envolvió sus piernas alrededor de la espalda de Eliot, frotando su esencia contra las suaves crestas de su abdomen mientras meneaba sus brazos y pecho fuera del vestido. Él la ayudó jalando la tela y quitándola de su cuerpo y dio un pequeño salto cuando los pezones duros de ella le frotaron el pecho, arriba y abajo.


    —Debes saber algo —él comenzó a decir antes de que ella tomara su rostro y lo empujara hacia abajo para que sus labios cubrieran su pezón erecto. Rápidamente dio un golpecito con su lengua contra la sensible carne, encantándole el profundo gemido de placer de ella.


    A Eliot se le estaba poniendo dura dolorosamente contra la pierna de Amelia, y él saboreó cada momento de contacto mientras ella se retorcía y contorsionaba contra él. Eliot movió su boca hacia arriba en el pecho de ella en una serie de pequeños besos hasta que alcanzó su nuca, chupando en su piel delicada. Movió su mano lentamente hasta su estómago y costillas hasta que alcanzó su teta, amasando y moldeando la tierna carne aún húmeda por las lamidas de su lengua.


    Amelia levantó su cabeza con los ojos oscurecidos de lujuria. —Tómame ahora.


    —Sí —él gruñó contra la piel de ella. Eliot guió a Amelia suavemente al piso de madera, llenándola de besos y mordidas suaves. Su mano bajó profundamente hasta su esencia, frotando sus pliegues inflamados. —Estás tan mojada —ella se retorció contra su mano, y con sus propias manos desgarró los retazos de tela entre ella y la hinchada polla de Eliot.


    —Pero tú realmente necesitas saber —dijo él ahogadamente mientras ella mordía su antebrazo—. Antes de que hagamos esto, tengo que decírtelo —Eliot tomo el adorable rostro de ella entre sus manos y la miró a los ojos—. La razón por la que no debo ir a las Reuniones, la razón por la cual mis hermanos me dicen fenómeno, es que sufro de una dolencia.


    — ¿Dolencia? —La mirada de ella lo revisó de arriba-a-abajo en su musculoso torso—. No hay nada malo en ti que yo pueda ver.


    —Es porque tú no sabes acerca de mi polla de tamaño anormal —él quería cerrar sus ojos así no vería la mirada de decepción en el rostro de ella cuando lo oyó—. Sé que las mujeres la encuentran repugnante, pero… —Eliot tomó un profundo respiro, disponiéndose a continuar con la oración. Ella se va a enterar; bien puedo ser honesto—. Yo… Bueno, tengo una verga realmente grande.


    Amelia parpadeó lentamente, una vez. Dos veces. —Quiero ver —dijo ella, más calmada de lo que él habría imaginado. En cualquier momento, ella va a salir de aquí corriendo y gritando. Él soltó el rostro de Amelia y observó con impotente terror mientras, apurada, ella desanudaba el último tirante asegurando la bragueta de armar de Eliot.


    —Oh Dios —ella sonrió, envolviendo su delicada mano alrededor de su masiva circunferencia. Su mano apenas lograba abarcarla—. Eliot, no sé cómo decirte esto —ella levantó sus caderas y guió su polla hasta su entrada, con su respiración acelerada cuando la enorme verga se acercó a su mojada hendidura—. Pero tú ¿dolencia? Es maravillosa.


    —Así que de hecho ¿a ti te parece bien? —Eliot resistió la urgencia de hundirse inmediatamente dentro de la aterciopelada calidez de Amelia. No podía creer que ella estaba siendo tan comprensiva acerca de su horrible maldición. Era claro que esta mujer era una santa.


    —Más que bien. Confía en mí. Para cualquier mujer estaría más que bien —Amelia lo acercó y lo besó con fuerza, haciendo que su cabeza girara llena de lujuria.


    Él se inclinó hacia delante y empujó profundo dentro de Amelia, oyéndola quedarse sin aliento cuando tomo toda su longitud dentro de ella. Ella se sentía increíble: tan suave y mojada y apretada alrededor de su polla. Podía sentir su corazón golpeando en su pecho mientras trabajaba en ella, moviéndose despacio al principio para permitirle ajustarse a su tamaño. Él corrió sus dedos por los muslos de ella mientras empujaba, dejando detrás senderos de carne blanca que volvían a hacerse rosados cuando él la soltaba.


    Todo acerca de ella era glorioso; la manera en que ella aventaba su cabeza hacia atrás y gemía debajo de él, la manera en que sus piernas lo agarraban y ella empujaba para encontrarse con él, la manera en que se sentía su boca junto a su pecho.


    Él se dio cuenta que ella estaba cerca: sus ojos cerrados en éxtasis y su respiración eran cortos jadeos. Sus caderas se sacudían debajo de él coincidiendo con sus movimientos empujón con empujón.


    — ¡Eliot! ¡Sí! ¡Mierda! —ella se retorcía en el suelo, haciéndose más incoherente mientras sus gemidos aumentaban en volumen y entusiasmo.


    —Vente para mí, Amelia, necesito que te vengas para mí —él jadeó y la mordió suavemente en el pezón cuando deslizó su mano hacia abajo donde sus cuerpos se juntaban y frotó su clítoris.


    Ella abrió su boca para decir algo más, pero su voz salió como un quejido desesperado. Él golpeó su miembro hinchado dentro de ella más rápido y más duro hasta que sus paredes se convulsionaron y se sacudieron con espasmos alrededor de él, llevándolo sobre su límite. Estrellas explotaron detrás de sus ojos y derramó su semilla dentro de ella.


    — ¡Bendita cogida! —Su bramido hizo temblar las vasijas colgadas en la pared.


    Ellos se quedaron acostados, quietos por unos minutos mientas Eliot se suavizaba dentro del pasaje de ella y sus respiraciones se calmaron.


    Finalmente, Amelia empujó el pecho de Eliot para que él se rodara hacia un lado. —Bendita cogida —ella dijo como en una oración mientras lo miraba. —Eso fue increíble. Tú sabes que tus hermanos son unos imbéciles, ¿verdad? Tu única dolencia es que tienes un don verdaderamente asombroso para el sexo.


    El piso de madera se sintió frío después de recostarse sobre la tibia carne de Amelia, pero ella se acurrucó contra él, descansando su cabeza en sus pectorales palpitantes.


    —Quiero creerte —Eliot respiró, corriendo su mano arriba-y-abajo del suave muslo de Amelia—. Simplemente es difícil creer que todo lo que me han dicho acerca de mí es una mentira.


    Ella jugo suavemente con los vellos de su pecho. —Pero, ¿tú crees que tus hermanos son capaces de mentirte?


    Él no dijo una palabra, solo miró al techo, estudiando el patrón de las telarañas.


    —Si, eso fue lo que pensé —ella dijo suavemente. Amelia se mordió su labio inferior e inclinó la cabeza de Eliot para que la mirara. —Tú sabes que me importas, pero creo que ya no es seguro quedarme aquí. Tus hermanos nunca me perdonarán por ayudarte. Y tú no puedes estar todo el tiempo cerca para protegerme de ambos —su voz era tan suave que él apenas oyó sus palabras.


    Eliot no quería nada más que aferrarse a ella, para enterrarse dentro de ella noche tras noche, encontrando nuevas maneras para hacer a su cuerpo deseoso y trémulo. Pero él sabía que ella tenía razón. Sus hermanos tenían muy mal genio como para confiarle a alguien tan puro y bueno como Amelia.


    Él asintió y descansó su cabeza sobre el pecho de Amelia, escuchando el sonido de los latidos de su corazón, una última vez.


    Él tenía que dejarla ir.


     


    ***


     


    Los tacones de Amelia chasqueaban en los pasillos de piedra del palacio. Sus brazos estaban un poco cansados de haber pasado la mañana acarreando colchonetas para la Reunión, desde el almacén, pero al menos aquí, ella no tenía que preocuparse por un pellizco no bienvenido de las manos de comadreja de Mitch. Nada provocaba más rápidamente la ira de la Reina Cassandra, que-se-venga- mucho-y-fuerte, que los avances sexuales sin consentimiento. El último mayordomo que le agarró la nalga a una doncella sin su permiso verbal, provocó que le cortaran las manos.


    El sonido de los tacones de Amelia hacía eco en las bóvedas de los pasadizos, rebotando desde las ventanas de vitrales dibujando épicas y heroicas escenas sexuales entre los históricos reyes y reinas de Crispín.


    Eliot debería ver estas, Amelia pensó mientras pasaba por una ventana mostrando un estilizado retrato del gran Rey Jayne, su polla erecta tan enorme que casi llegaba al nivel de sus hombros. Hombres y mujeres arrodillados llenaban el fondo del panel, con los brazos extendidos en adoración a su enorme verga, con pequeñas joyas de baba goteando desde sus bocas. Si Eliot estuviera aquí, él nunca les volvería creer a sus hermanos de mierda el rollo de que las mujeres odian las vergas grandes.


    Amelia suspiró ligeramente, ajustando la canasta llena de corsés en sus brazos para que los corpiños de cuero y encaje no se revolvieran unos con otros. Ella trató de ignorar la punzada en su estómago cuando recordó al dulce Eliot, solo con sus hermanos, en esa casa vieja y lúgubre. Ya había sido algo más de un mes desde que ella se había ido, pero extrañaba ver el rostro de él todos los días. Sin ella, él estaría atorado con todas las tareas, y si los planes sociales de sus hermanos sufrían porque él no podía zurcir una costura recta en el cuero, ella sabía que Artie no dudaría en golpear a Eliot contra el suelo.


    Sus compañeras doncellas pasaron atareadas, llevando canastas de juguetes y disfraces para la Reunión, sus uniformes cortos con faldas esponjadas apenas si cubrían cualquier cosa, sus muslos con ligueros de hebilla y corsés empujando sus bustos hasta el cielo.


    La Reina Cassandra, que-se-venga-mucho-y-fuerte, tiene un gusto excelente, Amelia pensó mientras el desfile de piernas y escotes pasaba a su lado. Los mayordomos estaban igualmente ocupados con sus apretados chalecos de cuero y ajustadas chaparreras con el culo al aire, llevando lámparas y platos de servicio cubiertos, a las varias alcobas que servían como cuartos de juego para la Reunión.


    Un culo particularmente bueno, le pertenecía a un valet alto con cabello negro el cual le guiñó un ojo y le dio un pequeño contoneo de hombros cuando pasó por su lado. Él no era tan encantador como Eliot, pero ella le guiñó el ojo en amable respuesta con una sonrisita. Ella no arrojaría ese culo fuera de su cama. La añoranza en su sexo todavía ardía. Él no era Eliot. Para el caso, él tampoco era la Reina Cassandra.


    Amelia solamente le había dado una mirada a la reina cuando primero llegó al palacio, pero Amelia ya se sentía un poco embriagada cada vez que ella pensaba en su magnificencia.


    La Reina Cassandra era la belleza y poder personificados: alta, refinada, sus pechos perfectamente redondeados, lucidos siempre con buen gusto, con sus largas piernas cruzadas sobre una rodilla con porte perfecto, y su cabello castaño derramándose sobre su figura escultural como una diosa de los libros de cuentos.


    Amelia podía sentir la tibia humedad extendiéndose a través de su esencia mientras trataba de mantener la compostura en su rostro. La canasta en sus manos, rebosante de corsés, amenazaba con volcarse en cualquier momento, y el roce de encaje y satén contra las puntas de sus dedos solo alimentaba sus fantasías acerca de la piel inmaculada de la reina bajo sus manos, bajo su lengua.


    No solo era la belleza de la reina lo que la embelesaba. Entre más tiempo estaba Amelia en el palacio, más impresionada estaba ella con las mejoras de la Reina Cassandra. Las Reuniones siempre habían sido algo básico en la historia y cultura de Crispín, pero de ser fiestas de sexo hedonista sin sentido para los ricos, las convirtió en veladas de élite abiertas para cualquiera que pudiera demostrar diestra habilidad sexual. La tradición cultural ahora era acogida por todos los niveles de la sociedad a un grado sin precedentes, ayudada por las recién desarrolladas vacunas contra enfermedades venéreas así como controles natales orales, a-prueba-de-tontos, tanto para mujeres como para hombres.


    Oh, si tan solo hubiera una manera de unir la impresionante polla de Eliot con el cuerpo perfecto de la Reina Cassandra…


    Amelia estaba tan distraída pensando en las posibilidades que casi se tropieza con uno de los guardias de seguridad del palacio haciendo rondas en el pasillo. Amelia reconoció a Lola inmediatamente. Ella era del círculo íntimo de la Reina Cassandra, su masa de trenzas negras entrelazadas y sus ojos color violeta, la distinguían como uno de los miembros más memorables del personal.


    —A ver, déjame ayudarte con eso —Lola dijo, agarrando dos de los corsés de arriba de la canasta de Amelia, antes de que se cayeran.


    —Gracias —Amelia masculló, sacudiéndose de la vívida fantasía en donde la polla de Eliot llenaba su boca mientras la lengua de Cassandra la lamía entre sus piernas.


    —Así que, ¿están muy ocupados alistándose para la Reunión? —Lola dijo alegremente. La mujer sonriente sostenía frente a ella los dos corsés que había agarrado. Uno era azul brillante con listones amarillos a lo largo del frente haciendo patrones entrecruzados como un poste Mayfair. El otro era de cuero negro bordeado con encaje rojo a lo largo del polisón y una larga falda de satén sobrepuesta colgando en ondas por la parte posterior. Lola puso el azul y amarillo de regreso en la pila de Amelia, arreglando el montón para que quedara ligeramente más estable, luego ocultó el corsé negro de encaje dentro de su chaqueta de guardia.


    —Éste es demasiado bueno para las masas —Lola le hizo un guiño a Amelia. Cuando Amelia abrió su boca, Lola levantó una de sus manos con guante metálico. —No te preocupes, cabeza bonita rubia. Le diré a Cassy acerca de esto cuando la vea —ella captó la mirada de alguien en el pasillo, detrás de Amelia, e hizo un pequeño saludo con la mano. Cuando Amelia giró su cabeza para ver a quién saludaba Lola, ella le tomó su barbilla y forzó su cabeza para que solamente continuara viendo su sonriente rostro.


    —Así que dime, Muchacha Nueva, por cierto ¿de qué se trata esta Reunión?


    —Mmm… —la mente de Amelia se aceleró. La suave mano de Lola en su barbilla la distrajo. ¿Quién está detrás de mí?— La Reina Casandra, que-se-venga-mucho-y fuerte, acaba de cerrar exitosos acuerdos de comercio con el reino de Magners y ¿estamos celebrando el nuevo impulso para la economía del país? —Su voz se elevó ligeramente al final de la pregunta. Amelia estaba casi segura que ésa era la razón para esta Reunión en particular. Ya sea que fuera eso o el exitoso tratado diplomático de paz con Magners, pero ella estaba bastante segura de que también había un acuerdo de comercio involucrado. Ninguna nación era rival de Crispín por sus exportaciones de satén, sedas, y disfraces de aumentos de cuerpo.


    Solo la Reina Cassandra puede impulsar nuestros talentos para diseñar bustiers y braguetas de armar para aumentar el producto nacional bruto.


    Amelia podía sentir como se excitaba otra vez. Se forzó a pensar en los labios de Mitch para enfriarse y mantener su rostro luciendo profesionalmente amigable para Lola.


    —Mm, suenas bastante impresionante —Lola dijo despectivamente mientras comenzó a revisar el montón de corsés en los brazos de Amelia. Amelia podía sentir como su temperamento se empezaba a elevar como un calor abrasador en sus mejillas.


    — ¡Eso es impresionante! ¡La Reina Cassandra es la mejor soberana que hemos tenido en tres siglos! —Amelia dijo, arrebatando la canasta de las manos inquisidoras de Lola.


    —Que-se-venga-mucho-y-fuerte —Lola añadió por ella, con una ligera sonrisa burlona en su rostro.


    —Sí —Amelia dijo, ya con sus humos bajos. Que-se-venga-mucho-y-fuerte. Esa era la tradición honorífica que todo mundo tenía que decir después del nombre de la Reina, pero ahora, teniendo tanto a Eliot en su mente, las palabras se sintieron más sinceras de lo normal.


    El rubor que Amelia había tratado de evitar en su rostro se hizo mayor y se extendió mientras ella visualizó a la reina acostada de espaldas sobre sábanas de satén, los dedos de los pies enroscados en un orgasmo intenso. Esta vez, la fantasía incluía a Eliot sobre la reina, su verga alanceando la vagina de la reina mientras Amelia montaba sobre su rostro y la lengua de su majestad le lamía el clítoris.


    — ¿Hola? ¿Estás ahí? —Lola movió su mano frente al rostro de Amelia—. ¿Te acaba de dar un ataque? Porque puedo ir a traer un doctor si acabas de tener un ataque.


    —No, no, solo estaba pensando en alguien que nunca va a ser invitado a la Reunión —y cómo se vería su verga golpeando dentro de la reina. Probablemente es mejor que no piense en voz alta.


    —Oh, ¿es tan malo en la cama realmente? Porque tú sabes las reglas del reino. Cualquiera que sepa cómo manejar los puntos de placer es elegible para una invitación —los ojos de Lola, dieron un vistazo detrás de Amelia, tan rápido, que Amelia no estaba segura de, de hecho, haberlos visto moverse.


    — ¡No! —Amelia dijo rápidamente—. Su cuerpo es un milagro. Su polla es la más grande que yo he visto alguna vez y puede hacer maravillas con su lengua. Es solo que él tiene estos dos hermanos perversos que están tan celosos de él que lo tienen encerrado y…


    —Nombre y dirección. Ahora —dijo una voz femenina firme, envuelta con suavidad de seda detrás del hombro de Amelia. Amelia dio media vuelta como si estuviera en un trance y sus ojos se encontraron fijos con los de la Reina Cassandra, que-se-venga-mucho-y-fuerte, de color chocolate oscuro.


    La boca de Amelia se movió por si sola, arrojando el nombre y dirección de Eliot en una exhalación, mientras sus ojos vagaban por el exquisito rostro de la reina. El rostro en-forma-de-corazón de la Reina Cassandra, debía haberse visto delicado, pero el bien proporcionado arco de su nariz le daba una fuerza perspicaz a su silueta. Líneas alrededor del borde de sus ojos y boca marcaban años de preocupación por el reino, pero su rostro todavía tenía una luz juvenil.


    Los puños de Amelia se apretaron alrededor de la canasta tan duro, que podía sentir las fibras del mimbre cavando hendiduras en su piel. Ella estaba aterrorizada de que si soltaba la canasta no podría ser capaz de detenerse, de correr sus dedos por los pómulos de la reina hasta la curva de su oreja.


    —Quiero sentir mis dedos en tu pasaje, ella pensó.


    —Entonces, me aseguraré de que sirvas en la Reunión, bonita —dijo la reina. Riendo suavemente para sí, la reina se dio media vuelta y se alejó, deslizándose por el pasillo, las doncellas y mayordomos saliendo de su camino, como si fuera una avalancha.


    —Santa cogida, ¿dije eso en voz alta? —Amelia le susurró a Lola, poniéndose pálida.


    La risa de Lola era fuerte y profunda como el llanto de un guerrero. —No te preocupes por eso, muchacha nueva, Cas tiene ese efecto en todo el mundo.


    —Pero Eliot…


    —Ella lo invitará. Cómo él se conduzca, una vez que esté aquí es su asunto, pero “un cuerpo como un milagro” es una recomendación bastante buena —los ojos color violeta de Lola, inmovilizaron a Amelia por un segundo, por una vez, su mirada seria—. Sólo asegúrate de que se presente. A la reina no le gusta ver que sus invitaciones sean ignoradas.


    Los ojos de Amelia siguieron la larga cola del vestido verde brillante de la reina mientras desaparecía a la vuelta de una esquina. Las capas de la tela no podían disfrazar su culo perfectamente redondeado meneándose ligeramente sobre sus peligrosos tacones.


    Desearía…


    Amelia se dio la vuelta hacia Lola y dijo con la seriedad de un sermón: —Me aseguraré de que él se presente.


     


    ***


     


    Eliot releyó la invitación dorada por lo que debió haber sido la quinceava vez. En un nivel intelectual, él entendió el significado de cada palabra, de ambas formas, individualmente, y entrelazadas juntas, pero todavía no podía comprender verdaderamente lo que estaba escrito. Con dedos temblorosos, él sujetó el objeto de los deseos más profundos y de las fantasías más honestas de todo hombre y mujer de Crispín.


    “Su presencia ha sido requerida en la Reunión de la Reina.”


    Esta simple frase definida en escritura realzada plateada sobre la invitación recubierta de oro, oro verdadero, aceleró el pulso de Eliot. Él caminó de un lado a otro en el vestíbulo mientras contemplaba sus opciones. Había sido invitado una vez a una Reunión en un pequeño pueblo vecino y las botas de sus hermanos garantizaron que él no asistiera. ¿Ahora esperaban que él fuera a la Reunión de la Reina? Eso era impensable. Inimaginable. Inconcebible.


    Una vez más, Eliot buscó a través del correo del día, deseando, contra toda posibilidad, el encontrar invitaciones para sus hermanos escondidas en el embrollo de papeles. Ellos estarían furiosos si de los tres, Eliot era el único invitado. Se estremeció con el pensamiento de cual castigo diseñarían para él, si se llegaran a enterar.


    Él caminó de la puerta hasta la cocina. La Reina ha solicitado mi presencia. Tengo que ir.


    Caminó desde la cocina de regreso a la puerta. Mis hermanos nunca me perdonarán.


    Caminó de la puerta hasta el jardín posterior, listo para lanzar la invitación sobre un montón de hojas quemándose. Su mano por poco alcanzó el fuego.


    La Reunión de la Reina es todo lo que yo siempre había soñado.


    Caminó de regreso a la casa, aventando la puerta de los cuarteles de los sirvientes para abrirla, las sillas rotas del último día que Amelia estuvo ahí, todavía estaban esparcidas alrededor. Me voy a poner en ridículo en frente de todos. Amelia era especial e indulgente. Los otros invitados estarán asqueados por mi gran polla.


    Era una decisión imposible. Rechazar una solicitud real se sentía como traición, pero ir a una Reunión sin sus hermanos se sentía desleal. Él regresó afuera y se hundió en una silla de mimbre en el porche, tranquilizándose con el familiar sonido gimiente que la silla hizo al aceptar su peso.


    El jardín necesitaba trabajo para el que él no tenía tiempo. Las rosas estaban demasiado crecidas y la pequeña fuente de cisnes haciendo el amor, estaba cubierta con un moho verde trepador. El viejo arbusto de lilas en medio del jardín, inexplicablemente sobrevivía muy bien por sí mismo, recordándole de su niñez más feliz, antes de ser huérfano. Después de la muerte de sus padres, los hermanos mayores de Eliot lo alimentaron, vistieron y mantuvieron un techo sobre su cabeza. ¿Cómo puedo pensar en traicionarlos?


    Eliot dejó caer sus hombros, descansando sus codos sobre sus rodillas y tomando su rostro entre sus manos, frotando el ligero crecimiento de barba delineando su quijada.


    —Hola. Pensé que te sería útil un amigo — trinó una voz familiar. Eliot levantó la vista y sintió cómo una amplia sonrisa floreció en su rostro. El sol de la tarde dibujó sus flexibles curvas, escondiendo su rostro en la sombra. Su melodiosa risa danzó alrededor de él, y ella se paró en el porche para revelar su rostro, que él tanto extrañaba.


    Amelia se veía grandiosa con el uniforme del personal del palacio. La vida en el palacio definitivamente le sentaba bien. Los ojos de Eliot tomaron cada dulce centímetro de ella: su corsé negro de cuero mostraba orgullosamente sus pechos perfectamente-redondeados, la juguetona falda suficientemente esponjada para ser fantasiosa, y suficientemente corta para poner a girar la imaginación de cualquiera. Y los ligueros de encaje. A Eliot siempre le habían gustado los ligueros.


    Él se tomó un momento para recuperar compostura antes de ponerse de pie y saludarla, abrazándola fuerte y encantándole la sedosa sensación de su corsé contra su pecho. Batalló para hablar cuando la sangre se precipitó al sur, desde su cerebro.


    Amelia soltó una risilla por la expresión embobada en el rostro de Eliot. —Un pajarito me dijo que hoy recibiste un mensaje importante —los ojos de ella se movieron a ver la invitación puesta en el suelo detrás de su silla—. La reina, que-se venga-mucho-y-fuerte, quiere que vengas, Eliot. Quiero decir, a su Reunión —ella terminó, sonando nerviosa.


    La emoción de Eliot se agrió. Dejó caer su cabeza y pasó su mano por su largo cabello castaño—. Mis hermanos nunca lo permitirán. Tú los conoces. A ellos no los invitaron. Además —él se movió incómodo— probablemente yo mismo me ponga en ridículo.


    Amelia sujetó la mano de Eliot y lo arrastró dentro de la casa. —Ya es pasado mediodía, así que asumo que tus hermanos están en la taberna, ¿verdad? —Ella levantó una ceja y pasó sus ágiles dedos suavemente por el pecho de Eliot—. ¿Solo estamos tú y yo?


    Eliot sintió cómo se apretaban sus pantalones con el toque de ella y una gota de sudor nervioso corrió por su rostro. Ella era impresionantemente buena para excitarlo.


    A Eliot le encantaba cada segundo de esto.


    Él la acercó, el intoxicante aroma de ella lo cubría como la catarsis de un día festivo. Qué no daría por conservar ese aroma todo el año.


    Él sostuvo su rostro en una mano, agarrando la parte baja de su espalda con la otra mientras la besaba con todo lo que tenía.


    Amelia lo besó con la misma fuerza, empujando su lengua entre los labios abiertos de Eliot, explorando los contornos de su boca. Cuando sus pulmones empezaron a gritar por aire, ella se hizo para atrás, fijando sus ojos en los de él.


    Ella corrió sus dedos a través del cabello de Eliot e hizo su cabeza hacia delante, lamiendo el sensible tejido detrás de su oreja, corriendo su lengua húmeda por su cuello hasta su clavícula. Amelia se abrió camino besándole el pecho, desabotonando su camisa con sus hábiles dedos. Un pequeño mordisco en su ombligo lo hizo girar sus ojos hacia atrás con el deseo, y ella jaló la tiesa longitud de sus pantalones, sonriendo.


    —Hola otra vez —ella rio, levantando su mirada hacia Eliot. Ahora ella estaba de rodillas ante él y comenzó a frotarlo y lamerlo, dándole placer a cada envidiable centímetro. Amelia bajó sus pantalones y corrió sus uñas arriba y abajo por sus muslos, dejando marcas claras que tardarían días en desvanecerse. Ella besó su tallo, sus testículos, sus piernas, pero no iría más lejos.


    Él resistió la urgencia de empujar dentro de ella, reclamando su boca.


    —Tú sabes, ahora trabajo en el palacio —ella lo tomó en su mano y lo lamió de la base a la cabeza—. Todo lo que hago está destinado para servir a nuestra reina —Amelia guió su miembro hacia sus labios y giró su lengua alrededor de la misma punta de su grandiosa longitud—. Si tan solo hubiera alguna forma de poder convencerte para honrar a la reina viniendo a su Reunión —ella levantó la mirada y le sonrió perversamente, y luego lo tomó dentro de su boca.


    Mierda, eso se siente tan bien. Eliot no pudo evitar dejar escapar un gemido salvaje mientras ella trabajaba en él. Él estaba tan excitado por sus jugueteos, que cada toque, cada centímetro de contacto, se sentía como relámpagos. Ella levantó su mirada hacia él otra vez y él casi se vino de inmediato; los ojos de Amelia brillaban, ella era tan feliz cuando le daba placer.


    Respirando pesadamente, él se estiró hacia abajo y liberó una de sus tetas del corsé, sonriendo por lo duro que se sentía su pezón. Ella jadeó alrededor de su verga cuando él comenzó a masajear y jugar con su suave carne. Él era demasiado grande para que ella lo tomara completamente con su boca, pero sus manos jugaban con la base de su tallo en apretadas caricias. Sus manos, su lengua, su boca, era demasiado para soportar. Eliot dejó salir un rugido mientras se vino con fuerza, derramando su semilla en la apretada boca de Amelia, agarrando su teta como una balsa salvavidas.


    —Eres increíble —Eliot dejó escapar en una estruendosa exhalación.


    Amelia sonrió mientras Eliot la ayudó a ponerse de pie. —Tú mismo no estás tan mal, por lo cual te necesitamos en la Reunión —ella sacó una sencilla máscara negra—. Traje esto para ti. Necesitamos encontrarte algo para que uses, porque esto —ella hizo un ademán con sus manos que abarcaba los modestos pantalones ajustados y la raída camisa de Eliot— no va de acuerdo con la realeza.


    Eliot la acercó hacia sí. Capturando sus labios suaves y rosados con su boca. Él inclinó su frente sobre la de ella, respirando su esencia intoxicante. Todavía no estaba seguro de que su enorme verga sería aceptable en la Reunión, pero no quería decepcionar a Amelia. Tomó un profundo respiro y cedió ante lo inevitable.


    — ¿Qué es lo que tienes en mente?


    Amelia rio, estirando a Eliot de la mano mientras lo dirigió a través de la casa, hasta la habitación de Artie.


    —No, no, no en lo absoluto —Eliot comenzó a protestar. Con una mierda, Artie nos matará a los dos.


    Amelia puso una mano sobre la boca de Eliot. — ¿No le guarda lealtad a su Reina, señor? —ella rio por su burla de indignación—. El presentarte con cualquier cosa que no sea el mejor atuendo que puedas… adquirir —ella le dio un rápido guiño—, sería simplemente irrespetuoso.


    Sin esperar por la respuesta de Eliot, Amelia entró en la recámara de Artie. Era tan trivial e impersonal, que parecía que la habitación estaba desocupada. La severa cama de madera estaba hecha con las esquinas ajustadas, perfectas, las almohadas rellenas de pluma de ganso encima en perfecta alineación de noventa-grados. Hasta sus equipos de costura para remendar sus disfraces de Reunión (los cuáles él haría que Eliot hiciera) estaban acomodados con un cuidado de nivel-obsesivo, cada aguja colocada exactamente con dos centímetros de separación. Las paredes estaba recién pintadas blanco sobre blanco sin adornos adicionales para distraer el espacio perfectamente controlado de Artie. Va a ser imposible revisar las cosas de Artie sin que se dé cuenta.


    Eliot trató de suprimir un grito angustiado cuando Amelia comenzó a revisar el closet de Artie, aventando indiscriminadamente pedazos de cuero y hule sobre su hombro mientras hurgaba a través de los montones organizados-meticulosamente. Caían en caóticos cúmulos por toda la habitación, tumbando una hilera de juegos de botas rojas de cuero a la rodilla con tacón alto y escarcha en las puntas. Cayeron como fichas de dominó y Eliot sintió la caída de cada tacón-rojo como si fueran golpes por venir.


    — ¡Ajá! —Amelia exclamó, sosteniendo una bragueta de armar de cuero negro, enorme. Ella rio ligeramente mientras retiraba pedazos de trapo rellenando el interior—. No sé a quién estaba tratando de engañar tu hermano con todo este relleno. Pero puede que sea suficientemente grande para quedarte a ti —ella miró de un lado a otro entre su sexo y el interior de la bragueta de armar, formando y ajustando el interior para igualarlo lo mejor posible a su físico.


    ¡Realmente esto está sucediendo! Eliot rio salvajemente cuando se dio cuenta de lo cerca que estaba de conseguir todo lo que alguna vez había soñado. Se desvistió y deslizó su longitud dentro de la bragueta de armar. Le quedó tan perfectamente que la sintió como una segunda piel. Aun cuando él se quitó el resto de sus ropas y se ajustó la bragueta de armar y la máscara, todavía dudó.


    — ¿Realmente está sucediendo esto? Se siente tan imposible —Eliot dijo, mirando los ojos azules de Amelia, buscando cualquier señal de duda.


    La curva perfecta en sus labios tenía confianza suficiente para los dos. —Oh, esto es posible.


     


    ***


     


    La Reina Cassandra esquivó el paso de un culo giratorio y se recordó a sí misma, por la quinta vez desde que comenzó la Reunión, el sentirse orgullosa, en vez de fastidiada, con lo que ella había logrado. La habitación de juegos principal estaba llena sin sentirse abarrotada. Los brazaletes de colores habían sido aceptados completamente como un código sin palabras ayudando a emparejar a un par de extraños basados en sus preferencias: sumiso o dominante, abajo o arriba, buscando hombre, mujer, o ambos. El consentimiento comoquiera tenía que ser verbal, pero la abreviatura ayudaba a las parejas compatibles a encontrarse rápidamente. Con la Reunión ahora abierta para cualquiera con las habilidades requeridas, los emparejamientos se estaban extendiendo a través de las clases sociales, rompiendo con las jerarquías privilegiadas. Flotando alrededor de la multitud con todos los tonos del arcoíris, estaban las pocas parejas que usaban brazaletes de oro marcándolos como amantes-de-por-vida. Estos emparejamientos o grupos comprometidos venían a las Reuniones a observar y aprender de otros, disfrutando de su conversación en público, solamente el uno con el otro.


    Cassandra tenía tantas cosas que apreciar, y aun así…


    ¿Por qué siempre se siente como más de lo mismo?


    Una mujer en un disfraz de caballo estaba montando felizmente a otra mujer vestida como una provocativa zorra, mientras un hombre y una mujer junto a ellos en un traje de cuerpo-completo-de-cuero, se movían juntos en lo que parecía como una danza pre-coordinada de extremidades retorciéndose. Un hombre maniatado a la pared gemía mientras una mujer usando estrechas correas de tela, lo montaba a horcajadas y le daba placer con un cepillo de dientes.


    Se vuelven más creativos cada año. Al menos por eso Cassandra sentía un gran orgullo.


    La energía en la habitación aumentaba con la banda en vivo: alternando melodías lentas y vibrantes, y ritmos de rápidas percusiones que tenían a todos en la habitación moviéndose con su ritmo. El guitarrista principal y cantante había adaptado una clásica melodía del pueblo acerca de una misteriosa mujer sin nombre, quien intercambió la promesa de su hijo primogénito por la habilidad de enseñar a los desafortunados granjeros, muchachos vírgenes, a cómo convertir sus suaves “pajas” en oro duro. La letra era apropiadamente lasciva para el ambiente y Cassandra añadió una moneda de oro dentro de la rebosante jarra de propinas de la banda, en agradecimiento. Cassandra hizo un recordatorio mental para también, más tarde, mamársela al baterista; él estaba haciendo un trabajo magistral poniendo rítmica la canción, y el bulto en sus muslos insinuaba que él era digno de la atención real.


    Cassandra hizo las rondas de la habitación lentamente, asintiendo con su cabeza a aquellos que captaban su mirada, pero moviéndose antes de que el asentir pudiera ser interpretado como una invitación. Los sonidos de sexo impregnaban las paredes, armando un enorme y vibrante crescendo mientras las horas continuaban.


    Ella estaba a la mitad del cuarto de juegos principal cuando una onda de energía se propagó a través de toda la Reunión. Pareció que todos en la habitación aumentaron su juego al mismo tiempo; los gemidos haciéndose más ruidosos y los golpes de carne contra carne volviéndose más apasionados.


    Era difícil identificar en dónde había comenzado la nueva energía, pero años de evaluar el ambiente de una habitación, llevaron a Cassandra a una alcoba cerca de la entrada de la Reunión. Ella rodeó a una mujer desnuda cabalgando a un hombre que usaba unos bolsillos entrelazados llenos-de-loción, y a una pareja completamente desnuda tan absortos en sus mamadas mutuas, que no notaron los tacones de aguja de oro de la reina, coronados en negro, a unos centímetros de sus caderas que empujaban violentamente.


    Las señal de una cortina medio-desgarrada, cayendo de la entrada, mostraba que el recién llegado debió ser identificado inmediatamente como de alto potencial y arrastrado dentro del cuarto lateral, en el mismo instante que entró por la puerta.


    El sonido de los gritos de placer emanando del hombre y la mujer cogiendo duro en la alcoba, era tan intoxicante que energizaron a todas las parejas al alcance del oído. Cassandra siguió el sonido hasta que encontró la fuente: una pareja enmascarada en una pequeña alcoba cerca del frente del vestíbulo. Ella se recargó contra el marco de la puerta, corriendo su mano lentamente por su propia carne expuesta, arriba y abajo, quedando completamente en trance por lo que vio.


    Por el rabillo de su ojo, Cassandra podía ver que la fiesta migraba gradualmente acercándose a la alcoba de enfrente, cada pareja en la habitación, inexplicablemente era atraída por la increíble energía sexual que se derramaba de esta pareja cogiendo. Hasta la banda en el otro extremo de la habitación estaba tocando mejor, su música vivaz en una inexplicable nueva coherencia. En este punto, el baterista ya era merecedor de un buen trío.


    Cassandra no conocía al hombre en la máscara negra, pero ella reconoció a la mujer inmediatamente: Lola, una guardia de su círculo íntimo. Lola estaba sobre su espalda, sus piernas envolventes en alto, alrededor de los hombros del desconocido, así sus tobillos estaban entrelazados detrás del cuello de él y las caderas de ella elevadas girando en el aire. Su masa de trenzas negras acolchonaba su cabeza, y sus ojos color violeta estaban muy abiertos y luminosos. Su boca ya estaba abierta en una amplia “o” y Cassandra reconoció las señales de que Lola estaba a punto de venirse, y venirse fuerte.


    El desconocido también debió haber reconocido las señales y mientras Cassandra observaba, él aceleró el paso, agarrando las caderas de Lola y empujando dentro con ataques largos, duros. Su verga enorme casi estaba fuera de la vaina de Lola antes de golpearla de regreso dentro de ella.


    Lindo. Cassandra lamió sus labios. La sencilla máscara negra del hombre cubría la mayor parte de su rostro, pero no disfrazaba sus labios llenos, rojos, o la fuerte línea de sus pómulos. Él estaba desnudo con excepción de una enorme bragueta de armar de cuero negro sostenida por una correa alrededor de su muslo, como si Lola casi la hubiera arrancado para llegar a su miembro enorme.


    Buen trabajo, Lola, Cassandra pensó, aventando con la punta de su zapato la impresionante bragueta de armar. Claramente era un trabajo hecho a la medida diseñado específicamente para su tamaño impresionante. Ella miró la impresión de su verga en el interior. Guau.


    Quienquiera que el hombre de buen-colgante era, también era experto en la cama. En todos sus años como anfitriona de la Reunión, Cassandra nunca había visto tal mezcla de sensibilidad a los estados de ánimo de un amante, y pura puta masculinidad.


    Y ella no fue la única en notarlo. Una fila de mujeres, ya esperaban recargadas contra la pared, frotando sus clítoris y los de sus vecinas mientras observaban y gemían a tiempo con los jadeos de Lola. Una pareja se posicionó en el piso junto a Lola y el desconocido, tratando de imitar sus movimientos, pero se veían como una pobre imitación, en comparación.


    Lola estaba a unos segundos de su orgasmo, pero el desconocido todavía seguía dándole duro. Cassandra caminó alrededor de la habitación hasta estar de pie detrás de la cabeza de Lola y pudo ver el rostro del extraño. A través de su máscara, pudo ver sus ojos color azul brillante.


    Él perdió el ritmo por un segundo cuando sus ojos se encontraron, una breve duda en su empuje. Entonces, empujó más fuerte. Sus ojos nunca dejaron el rostro de Cassandra, los ojos de él fijos en los de ella, pero él, de alguna forma encontró la fuerza para coger a Lola aún más profundamente, una, dos veces, hasta que la cabeza de Lola cayó hacia atrás con un grito de máximo placer.


    Cassandra esperó para que él terminara, pero él la sacó, su miembro enorme y morado, brillando con leche. Él se puso de pie y su bragueta de armar, cayó de su muslo, así que él estaba desnudo, excepto por su máscara negra. Cuatro mujeres se acercaron a él desde alrededor de la habitación, pero sus ojos nunca se desviaron del rostro de Cassandra.


    —Señora —él dijo, su voz baja y humeante— si me desea, soy suyo.


    Cassandra dio un paso adelante y tomó su mano.


    —Forastero, tú vienes conmigo —Cassandra le dijo.


    La mano de él se sintió satisfactoriamente enorme en la palma de Casandra. Su firme agarre la impresionó; demasiados de sus amantes o trataban de apretarla demasiado fuerte para probar que ellos no estaban intimidados por ella, o ponían su mano lánguida para mostrarle que conocían su posición subordinada. Por la forma en que los ojos del desconocido pasaron por el dibujo de la pequeña corona en sus zapatos, sin hacer un gesto, era casi como si él no tuviera ni idea de quien era ella.


    Y, ¿no era eso la cosa más excitante de todas? Cassandra sintió una sonrisa auténtica de placer creciendo en su rostro.


    —Si te vas a llevar al Sr. Colgado, me conseguiré al baterista —Lola jadeó desde el suelo. Ella todavía estaba tirada sobre su espalda, sus piernas y brazos extendidos, tan completamente satisfecha que parecía que nunca se volvería a mover.


    Cassandra sintió que su sonrisa se ensanchaba para mostrar sus dientes. —Esta es la Reunión, amiga mía. Eres bienvenida para cualquiera que de su consentimiento.


    Lola se torció sobre el suelo para poder mirar directamente a los ojos cafés de Cassandra. Los iris morados de Lola destellaron y su boca se torció en un sarcástico, Sí, seguro.


    Cassandra no lo pudo evitar; se rio. —Sí, por supuesto que estás en lo correcto. Prometo no hacerte competencia por el baterista. No haremos que el pobrecillo escoja entre… —la reina y una humilde guardia, ella pensó mientras miraba al desconocido de gran-polla quien, por toda apariencia, no tenía idea de quién era ella— Nosotras dos —ella terminó.


    Lola asintió, satisfecha, y se quedó dormida inmediatamente, roncando ligeramente. Cassandra miró a su desconocido enmascarado, con su ceja meticulosamente depilada, alzada sobre el nivel de “ligeramente impresionada”, hasta el alto arqueado de “maldito cachondo”.


    — ¿Te cogiste a Lola hasta dejarla inconsciente? —Cassandra dijo, su voz un octavo más alto de lo normal—. Una vez, Lola se cogió al escuadrón entero en una noche cuando se le antojó, y al amanecer todavía estaba despierta haciendo yoga. Tú la dejaste exhausta ¿en menos de una hora?


    El hombre sonrió un poco bajo su máscara y se encogió de hombros. —Señora, si mis habilidades esta noche le han causado placer, entonces estoy feliz por haber venido.


    Cassandra le dio unas palmadas en su brazo y apretó el agarre de su mano. —Cariño, no te has venido lo suficiente todavía.


    Ella ignoró las miradas que los siguieron a través de la habitación principal. Las parejas se detenían en medio de la acción para observarla, algunos abiertamente haciéndole señas para que fuera con ellos, otros simplemente mirándola con deseo. Un hombre vestido con un ajustado disfraz de conejo a punto de ser alanceado por detrás por una mujer usando un cinturón-con-consolador y disfraz de unicornio estaba tan sorprendido de ver a la reina que cayó de bruces con su cara plantada en la grieta del culo del hombre junto a él. El vecino estaba lamiendo tan felizmente la vagina de una alegre mujer de tamaño-grande, que ni siquiera perdió el ritmo.


    — ¿Eso sucede a menudo? —el desconocido enmascarado preguntó.


    Cassandra asintió hacia el unicornio quien reacomodaba a su conejo truhán para que su culo desnudo quedara listo una vez más para su penetración. La mujer-unicornio asintió en respuesta y lo embistió tan fuerte que el grito del hombre de “¡Sí, cógeme!” hizo temblar el candil.


    —Por supuesto, algunas veces suceden accidentes —está implicado con tantos juerguistas en un lugar tan pequeño —Cassandra hizo un ademán señalando a dos parejas haciendo el amor tan cerca, juntos, que ellos tenían que alternar la dirección de sus empujones para no golpearse entre ellos—. Pero todos los que aquí recibieron una invitación fueron aprobados en base a sus habilidades, y excepto ocasionalmente, todos tienen años de experiencia en Reuniones similares entre los rangos de nobleza más bajos. Ellos saben cómo conducirse, y hay personal de seguridad para hacerse cargo de aquéllos que se pongan demasiado entusiastas —ella asintió hacia un par de guardias de pie en posición de atención, cerca de la pared.


    El guardia a la izquierda, Tom, era un bruto enorme de piel-oscura cubierto en tatuajes con un fantástico don para la poesía. Como uno de sus guardias personales, frecuentemente era invitado a la Reunión cuando no estaba apuntado para los deberes de guardia o ayudando a entrenar a nuevos reclutas. Con el más pequeño movimiento de uno de sus dedos, él indicó la alcoba opuesta, como la más segura para que Cassandra llevara a su compañero de juegos.


    Ella jaló a su nuevo amigo dentro de la alcoba, una pequeña habitación adornada con capas de seda colgantes en rojo, morado y verde oscuro, cayendo tan abajo que efectivamente cortaban el espacio en espacios más pequeños e íntimos, escondidos del resto de la habitación.


    —Entiendo acerca de los accidentes —su atractivo desconocido dijo, moviendo hacia un lado una seda colgante color rojo y acomodando un lujoso tapete, recargándose contra uno de los esponjados cojines, esparcidos por el suelo. Cassandra se arrodilló a su lado, extendiendo sus faldas acumulándose invitadoras alrededor de sus muslos. —Lo que quise decir fue: ¿sucede con frecuencia suficiente para que el cuarto entero se detenga a observar a alguien que pasa caminando por ahí?


    Cassandra sintió que le faltaba aire. Él sabía. En cualquier momento él iba a atar cabos, dándose cuenta de que ella era la reina, y entonces él se disculparía por no dirigirse a ella como su majestad y actuaría raro…


    — ¿Estoy usando el atuendo equivocado? —dijo él, sonrojándose. ¡De hecho se sonrojó! Cassandra decidió que ella podría amar a este hombre—. ¿O es que mi polla es tan grande? Una amiga me ayudó a vestirme, pero yo nunca había estado en una de estas fiestas y no estaba seguro de que esta máscara estaba bien, y perdí mi bragueta de armar allá en la otra habitación y…


    Cassandra detuvo sus incoherencias con un beso apasionado, mordiendo su labio inferior hasta que él se derritió para ella. Sus brazos serpentearon por su cuerpo provocándole escalofríos en sus costados, sus dedos encontraron los listones de su corsé y los desanudaron para que la tela pudiera deslizarse por sus caderas. Él retiró cada capa de sus ropas mientras sus manos parecían estar en todos lados a la vez: apretando su culo mientras retorcía su pezón, mientras apretaba su montículo, mientras daba golpecitos en su clítoris con justo la suficiente presión para hacerla retorcerse.


    Tan pronto estuvo completamente desnuda, ella lo montó a horcajadas sobre el suelo, la almohada bajo la cabeza y cuello de él levantándolo a un ángulo en donde fácilmente ella podía correr sus manos a lo largo de su marcado abdomen.


    Los dedos de él veneraban su cuerpo, rozando la piel suave en su cintura y masajeando los tensionados músculos de su espalda baja. Ella ronroneó contra su boca, arqueando su espalda para que sus pezones endurecidos frotaran su piel desnuda.


    Cassandra no podía resistirse a tocar su pecho y estómago. Los músculos de él eran duros e implacables, la clase de fibra construida por horas de trabajo duro. Ella sintió que se ponía mojada con el solo pensamiento. Este era un hombre que no solo hacía el ejercicio suficiente para ser tentador en la próxima Reunión; este era un hombre que trabajaba duro. Sus dedos trazaban las curvas de sus músculos, sumergiéndose dentro de la tentadora piscina de su ombligo.


    La lengua de él invadió su boca con un fuerte calor, convirtiendo en un latido pulsante la humedad entre los muslos de Cassandra. Él gimió cuando los dedos indagadores de ella encontraron su polla engrandecida, resbalosa con líquido seminal. Ah sí, él no se vino para Lola, ella recordó.


    —Pobrecito —ella gimió dentro de su boca—. Necesitamos encargarnos de ti.


    Él no pudo articular una respuesta, solo movió sus manos para que sus dedos frotaran su clítoris. Ella dejó escapar un jadeo de satisfacción.


    El hombre tiene que ser algún dios sexual ancestral renacido. La presión que el aplicó en su clítoris era perfecta, justo suficiente fricción para hacer que sus entrañas se sintieran como si estuvieran a punto de hervir y explotar, pero no lo suficiente para ser doloroso.


    Las caderas de ella se sacudieron bajo él, sus tetas rebotando contra la calidez de la piel de su pecho añadiendo pequeños disparos de placer hasta su vagina. Justo cuando ella pensaba que no podía aguantar más, él insertó dos de sus dedos de una vez, profundamente dentro de su esencia, empujando duro y corriéndolos por los costados de sus paredes.


    — ¡Santa mierda! —ella gritó, mirando abajo a la gloriosa vista de sus dedos jugando con su esencia. Su enorme mástil brincó por la mirada de ella y Cassandra sintió cómo instintivamente, sus caderas se inclinaron hacia su polla, su cuerpo suplicaba en silencio por ser llenado.


    Cuidadosamente, los ojos de él observaban su rostro mientras sus ágiles dedos se retorcían y bombeaban dentro de ella. La respiración de ella se aceleró y cerró sus ojos en éxtasis mientras sus dedos encontraron su escurridizo punto-g. Una sonrisa creció en el rostro de él, y continuó golpeando duro en el punto con sus dos dedos presionados juntos, alternando con esas frotadas perfectas contra su clítoris palpitante. Él se hizo hacia delante para que su boca rodeara su pezón. Él gimió alrededor de su teta.


    —Eres la más encantadora, diosa obscena que alguna vez he visto —le dijo, luego mordió suavemente su pezón endurecido.


    Eso era lo que ella necesitaba para llegar al borde, gritando y clavando sus uñas en el pecho de él, mientras olas de placer explotaban desde su vagina atravesando todo su cuerpo.


    Justo cuando ella pensó que empezaría a calmarse, él agarró sus caderas y la jaló hacia abajo sobre su verga así ella estaba de cara a él, su polla enorme hundiéndose tan profundo que ella podía sentir sus bolas presionadas contra su culo. Él empujo duro dentro de ella, usando la almohada bajo él como palanca para jalarla hacia abajo sobre él mientras él empujaba hacia arriba dentro de ella.


    Por unos pocos empujones, Cassandra cabalgó las olas de las sacudidas de sus caderas, como un marinero desesperado aferrándose a la última balsa salvavidas, pero cuando ella recuperó su aliento, se inclinó hacia atrás para agarrar los muslos del desconocido y arremeter duro en él.


    Ella no pensó que pudiera tener otro orgasmo, pero cuando vio el rostro de él retorcerse y sintió sus bolas endurecidas bajo ella, pudo sentir su vagina apretarse alrededor de su gruesa verga y su cuerpo fue invadido por el éxtasis una vez más. Su leche caliente golpeó dentro de ella y sintió la calidez de la paz interior por la primera vez que ella podía recordar.


    Este es para conservarlo.


     


    ***


     


    Cuando el crujido de la seda anunció la llegada de otra pareja dentro de la alcoba adornada con cortinas, Amelia comenzó a anunciarse para advertirles que ella estaba ahí, limpiando la mesa del buffet en la parte posterior. Entonces, una tira roja de tela ondeó y ahí estaban ellos: su majestad, la intensamente magnífica Reina Cassandra, y el demasiado-besable, colgante-increíble de Eliot


    Ése es mi muchacho, Amelia pensó, sonriendo, está en la Reunión menos de una hora y ya está cogiéndose a la mujer más increíble en el universo.


    Una sensación de pesadumbre invadió su corazón. Ella estaba feliz por ellos, pero no supo que la ponía más envidiosa: que era la reina la que estaba tocando esos curveados músculos en vez de ella, o, que Eliot estaba poniendo los vivaces pezones de la reina en su boca, en vez de ella.


    Amelia alejó su mirada del exquisito panorama, forzándose a concentrarse en su tarea. Sin hacer un sonido, llevó los platos vacíos al montaplatos oculto detrás de un panel en la parte posterior de la habitación. Trató de ignorar los sonidos que la reina y Eliot estaban haciendo detrás de ella, el golpe de la carne sobre carne acompañada de sus gemidos de placer.


    Amelia podía sentir como se empezaba a mojar, su imaginación conjurando cómo ellos debían verse juntos. ¿Estaba la reina sobre manos y rodillas con Eliot golpeando por detrás? O ¿estaba él arqueado sobre ella, empujando profundo mientras la reina fijaba sus piernas detrás de las orejas de él?


    Su respiración se aceleró y sintió sus manos débiles cuando toda su sangre se apresuró hasta su vagina. Ella luchó por llevar el último platón hasta el montaplatos antes de arriesgarse a hacer un fuerte estruendo por apresurarse y alertar a la pareja de su presencia.


    Limpió la mesa vacía, tallando un poco demasiado vigorosamente, la pasada de cada mano al ritmo de los gruñidos y empujones detrás de ella. Podía sentir sus caderas menearse al mismo ritmo mientras escuchaba, y no pudo resistirse a bajar una mano para frotar su sensible clítoris sobre la tela de sus pantis.


    Los sonidos detrás de ella se aceleraron y el ritmo de Amelia se intensificó, cada larga pasada del trapo contra la superficie de la mesa sintiéndose como piel imaginaria bajo su mano. La mesa estaba limpia, su trabajo completo, pero ella no podía parar de tallar la pulida superficie. El calor la inundó por debajo y acariciar a través de sus pantis no era suficiente. Ella necesitaba más.


    Rápidamente, Amelia se quitó las pantis y enaguas hasta que sus manos tenían acceso libre a su adolorida esencia. Suspiró con alivio cuando sus dedos encontraron a su necesitada perla.


    —Eres la más encantadora, diosa obscena que alguna vez he visto —ella oyó decir a Eliot detrás de la sedosa cortina, su voz ahogada como si estuviera hablando alrededor de alguna clase de obstáculo.


    ¿Tiene el rostro hundido en su coño? Amelia se preguntó.


    La imagen era demasiado buena: Eliot, su largo cabello extendido contra el pálido muslo de la reina, la reina sujetando la parte posterior de la cabeza de él y él metiendo su lengua más profundamente. Amelia necesitaba verlos, aunque fuera por solo un segundo. Medio-embriagada de excitación, casi en la cima de su orgasmo, Amelia sabía que perder su trabajo, bien valdría una mirada a sus personas favoritas en el mundo, unidas en éxtasis.


    Ella se paseó lentamente alrededor de la pared de la habitación hasta que encontró una abertura entre las cortinas colgantes, suficientemente ancha para ver a la pareja junta empujando sobre el suelo. Eliot empujaba hacia arriba con golpes fuertes mientras la reina, “que-se-venga-mucho-y-fuerte”, a Amelia se le seguía olvidando añadirlo en sus pensamientos, en su gloriosa desnudez, se sacudía sobre su tallo.


    Solo unos pocos empujones y la cabeza de Amelia se sintió en las nubes y mareada por la excitación. Preparándose, recargada contra la pared, ella frotó duro su clítoris, insertando dos dedos profundamente dentro, al ritmo de las zambullidas del pene de Eliot.


    Los gritos de gozo de los tres sonaron al mismo tiempo, la habitación en un orgasmo único: Un grito gutural de Eliot, un grito guerrero de la reina, mientras que Amelia ahogó su chillido mordiendo duro la cortina más cercana.


    La reina desmontó la polla suavizada de Eliot y se recostó sobre los cojines respirando agitadamente. Eliot suspiró y jugueteó con el cabello de Cassandra, con una mirada de satisfacción extrema en su rostro. El rostro de la reina se iluminó con una sonrisa feliz, su mano acariciando el muslo de Eliot.


    La sonrisa de Cassandra atrajo a Amelia como una sonámbula. Ella nunca había visto a la reina lucir así antes. Aun cuando la reina anunció el tratado de paz, nunca se había visto así de feliz.


    Amelia hizo a un lado la cortina frente a ella sin pensar en lo que estaba haciendo, sus tacones sin hacer ruido en la opulenta alfombra. Una parte distante de su mente sabía que ella debería estar preocupada porque su cuerpo tomaba decisiones y su cerebro no tenía ni voz ni voto, pero ella estaba más allá de la preocupación.


    Cassandra estaba sonriendo y, para Amelia, no había una vista más maravillosa en el universo.


    Las rodillas de Amelia cedieron cuando los alcanzó, cayendo agachada a un lado de la reina y medio-inclinada, medio-colapsada, así su boca se apretó alrededor del brillante pezón de la reina. Ella lamió la deliciosa punta como si fuera una delicia de chocolate y lo mordió suavemente antes de, de nuevo, lamerlo mejor.


    —Espera —la voz de Eliot dijo, sonando como si viniera desde muy lejos. Amelia pudo sentir sus distintivas y callosas manos alrededor de su cintura, retirándola de la teta de Cassandra. Sus labios se sintieron desprovistos—. Tómalo con calma, preciosa —él la jaló hacia atrás lo suficiente para poder ver su rostro y ella vio el momento cuando sus ojos se abrieron grandes y la reconoció. Él volteó hacia Cassandra, quien estaba acariciando la teta que Amelia había besado como si el pezón ardiera.


    Oh, dios, ahora ya la cagué —Amelia desesperó.


    —Tú eres la doncella nueva —Cassandra dijo, su mirada revisando arriba y abajo el uniforme de Amelia, antes de fijarse en su rostro.


    —Sí, acabo de comenzar. Y lo siento mucho; no era mi intención participar. Ni siquiera estoy segura de qué es lo que acaba de pasar, su…


    Cassandra la detuvo antes de que Amelia terminara diciendo “su majestad”, su lujurioso beso de boca-abierta silenció efectivamente los labios de Amelia. La lengua de la reina serpenteó dentro de la boca de Amelia, corriendo por el interior de su labio inferior y masajeando su sorprendida lengua.


    —Nada de eso, preciosa —Cassandra dijo, su mano estirándose hacia ella para acariciar el pecho de Amelia por encima de su uniforme. Amelia pensó que su piel, de hecho, podría encenderse, el toque de Cassandra se sentía demasiado bien—. Si puedes besar así de bien, las formalidades no son necesarias.


    — ¿Formalidades? —Eliot dijo. Su rostro se veía adorable cuando estaba confundido.


    Cassandra meneó una mano en un ademán de “eso no importa”, dando a Amelia una mirada severa.


    Eliot no sabe. Amelia sintió un millón de antorchas apagándose en su cabeza. Y Cassandra no quiere que él sepa. Anotado. Ella asintió ligeramente a Cassandra, sintiendo una nueva y pequeña sensación burbujeante de gozo en su estómago. ¡Estoy compartiendo un secreto con la reina!


    Amelia sonrió de la forma más descarada hacia Eliot. —Muy bien, forastero, estuve disfrutando de tu duro trabajo mientras limpiaba allá atrás —vamos Eliot, finjamos que tampoco nos conocemos. La reina no era la única que disfrutaba con un secreto.


    — ¿Estabas observando? —Los ojos de Eliot la miraron duramente, y luego sonrió—. Me gusta que estuvieras observando, Señorita Doncella Nueva —sus manos vagaron sobre el cuerpo de ella mientras la mano de la reina se deslizó debajo de su uniforme para tomar su teta desnuda. Amelia gimió; las uñas de la reina se sentían demasiado bien.


    —Bien, Sr. Colgado —Cassandra dijo, su otra mano deslizándose por el pecho de Eliot—. ¿Estás listo para otra vuelta? Parece que alguien se perdió toda la diversión la primera vez.


    Oh, dios mío, esto realmente está sucediendo, Amelia pensó que iba a desmayarse. O a despertar. O a darse cuenta que realmente estaba en estado de coma y nada de esto estaba sucediendo realmente. No despiertes. No despiertes nunca.


    Amelia no podía quitarse su uniforme lo suficientemente rápido. Ella tiró del cierre tan ferozmente que lo rompió, haciendo reír a carcajadas a Cassandra, antes de que la reina se sentara para ayudarle a luchar con el apretado uniforme en el cuerpo de Amelia. Eliot trató de deshacer los complejos atados del corsé de Amelia, pero se convirtió en un enredo desalentador.


    —Quienquiera que diseñó estas cosas debería ser despedido —él murmuró.


    Amelia levantó una ceja mirando a Cassandra, quien volvió a reír.


    —De acuerdo —Cassandra dijo. Se puso de pie y ambos, Amelia y Eliot tuvieron la vista de su perfecto y redondo trasero. Cassandra caminó, no, ella se deslizó… Cassandra nunca podría hacer algo tan mundano como caminar, Amelia pensó, hasta el guardia afuera de la alcoba y regresó con un cuchillo.


    —Esto debe acelerar las cosas un poco —Cassandra dijo, y en un hábil movimiento, cortó de su cuerpo, todas las ropas restantes de Amelia. Amelia se estremeció cuando el aire tibio de la alcoba, de una vez, golpeó su cuerpo.


    — ¿Rebajaran eso de tu paga? —Eliot preguntó, mientras levantaba las dos mitades de su corsé roto.


    —Dulce muchacho —Cassandra dijo, sonriéndole y dándole unas palmadas en su mejilla—. No muchos por aquí pensarían en eso.


    —Estoy segura de que podré arreglar algo con la reina —Amelia dijo, su mano deslizándose sobre la teta de Cassandra y moviéndose hacia abajo para tomar el glorioso montículo de la reina. Cassandra ya estaba mojada y Amelia sintió en respuesta, un calor extendiéndose entre sus propias piernas—. Quizás alguna clase de intercambio de servicios —Amelia jadeó cuando hundió profundamente un dedo dentro de la calidez de Cassandra. Su corazón se aceleró cuando su dedo se empapó en los jugos de excitación de la reina.


    Mientras el dedo de Amelia sondeaba las profundidades de Cassandra, Eliot se inclinó más cerca para arrodillarse detrás de Amelia, su pecho descansando contra su espalda y sus manos alcanzando sus tetas apretándolas, masajeando, con sus enormes manos. Ella podía sentir su verga endureciéndose contra su culo e inclinó ligeramente sus caderas hacia atrás para poder frotarle su hendidura contra su verga. Él gruñó y apretó su agarre en las tetas de Amelia. Con el sonido del gemido de Eliot, Amelia podía sentir a Cassandra poniéndose aún más excitada alrededor de su mano.


    Amelia sacó sus dedos y los lamió hasta dejarlos limpios. Cassandra sabía tan bien como Amelia se lo había imaginado.


    —Con esa boca, estoy segura de que la reina será capaz de pensar en alguna forma de que le pagues —la voz de Cassandra estaba agitada mientras miraba la boca de Amelia. Ella se acarició la teta que Amelia había besado primero, como si tratara de recordar la sensación de los labios y lengua de Amelia contra su pezón.


    — ¿Te gusta mi boca? —Amelia dijo, su respiración haciéndose irregular y su corazón latiendo tan fuerte que estaba segura que el guardia en la puerta sería capaz de oírlo.


    —Mmmmjmmm —Cassandra asintió—. Puede que seas la mejor besadora que alguna vez haya visto —ella dijo. Cassandra miró a Eliot y apuntó a Amelia—. Ve por ti mismo.


    Eliot no necesitaba ninguna persuasión adicional. Inclinó la cabeza de Amelia para poder apoyarse hacia delante y besarla desde atrás. Ella trabajó con su boca a ritmo con el latido del corazón de Eliot, contra su espalda, sus labios llenos derritiéndose dentro de los de él. Aún con la tensión en su cuello, Amelia sintió la presión de su lengua en su boca por todo su cuerpo hasta su entrepierna. Sus dedos parecían saber el camino exacto de su excitación, rozando por su estómago donde su piel ya se estremecía al máximo, y luego presionando sus dedos dentro de su muy-mojado coño.


    Con la sensación de sus masivos dedos dentro de ella, junto con la caliente y ansiosa mirada de la reina sobre ellos, Amelia pensó que podría venirse justo en ese momento. Pero él soltó su mano en su barbilla y sacó sus dedos, respirando fuerte. Ella quería agarrar su mano y regresarla a donde pertenecía, pero se conformó con menear sus caderas contra su polla rígida, disfrutando de su gruñido mientras su polla se retorcía contra su culo.


    —Ella es deliciosa —él dijo. Él lamió los dedos que acababa de retirar de su vagina—. Mmm, ella es deliciosa por todos lados —él extendió su mano a Cassandra—. ¿Quieres probarla?


    Cassandra se incorporó rápidamente como si le acabaran de ofrecer el mejor premio en el mundo. Se arrodilló cerca, de frente a Amelia, de manera que la doncella quedaba efectivamente como un sándwich entre ellos. Amelia sintió una sacudida correr a través de todo su cuerpo cuando las tetas de Cassandra rozaron las suyas. Cassandra tomó en su boca, profundamente, los dedos mojados de Eliot, sus ojos cerrados en arrebatamiento como si se la estuviera mamando a él, a garganta-profunda.


    Amelia no sabía cómo alguien podía hacer que el lamer una mano se viera tan desesperadamente sexy. Casi era injusto. ¿Cómo podía ser Cassandra ambas, la reina y la mujer más deseable en el planeta? ¿Cómo se supone que maneje esto?


    Ve por ello.


    Amelia se inclinó hacia delante y fijó su boca alrededor de la teta de Cassandra, masajeando la otra. Su lengua lamió y jugó con el pezón de Cassandra, chupando y zumbando y mordiendo suavemente para que la reina no supiera que era lo que seguía. Cassandra jadeó y gimió, tomando con una de sus manos la parte posterior de la cabeza de Amelia y sosteniéndola ahí fijamente, luego arrastrando su cabeza para que realizara un tratamiento similar en la otra teta.


    La mano de Amelia acariciaba los costados del cuerpo de Cassandra, tocando su estómago magro y la piel suave de su espalda baja, alcanzando más abajo para apretar sus nalgas perfectas. Las caderas de Cassandra rebotaron en respuesta, empujando sobre el agarre de Amelia, y luego empujando hacia delante de manera que su montículo se frotó con el de Amelia.


    Mientras tanto, Eliot regresó sus dedos dentro del pasaje de Amelia, haciéndola saltar un poco por el placer con cada larga caricia. Su otra mano la alcanzó por delante para jugar con el clítoris de Amelia, y con el dorso de su mano frotando el clítoris de Cassandra al mismo tiempo. Su verga enorme empujaba contra el culo de Amelia, y ella podía sentir las gotas de líquido seminal deslizándose por detrás de su muslo como un fresco contrapunto al caliente empuje de sus dedos dentro de ella.


    Cassandra frotó su clítoris contra su mano, mientras él frotaba el clítoris de Amelia, los jugos de excitación de la reina corriendo por su mano y humedeciendo el coño de Amelia. El pensamiento era tan desesperadamente sexy que Amelia sintió una ola de placer pre-orgásmica extendiéndose a través de ella.


    Entre los gemidos de felicidad de Cassandra y los talentos de Eliot debajo, Amelia podía sentir la humedad entre sus piernas comenzando a chorrear con salvaje abandono. No pudo detener un gruñido de creciente necesidad alrededor de la teta de Cassandra.


    —Tu boca —Cassandra dijo, sus manos envolviendo de cerca el cabello de Amelia—. ¿Cómo estás haciendo eso?


    Amelia le dio una rápida pasada con su lengua a la teta de Cassandra. — ¿Qué? ¿Esto? —ella dijo inocentemente mientras mordía el tierno costado de la teta de la reina. La presión que se desarrollaba en su vagina era casi intolerable. El placer era demasiado, nadie estaba hecho para ser tan excitado de una sola vez. Amelia estaba segura de que explotaría.


    —Sí, eso —Cassandra aceleró el paso frotándose contra la mano de Eliot. Su agarre en la parte posterior del cabello de Amelia se estaba volviendo doloroso—. Necesito venirme. ¡Carajo!


    Los dedos de Eliot empujando en el pasaje de Amelia, también se estaban volviendo toscos con deseo, su verga contra el culo de Amelia deslizándose entre su hendidura para que sus nalgas complacieran su tallo. Su respiración se estaba volviendo agitada y rápida.


    Con el poco de conciencia que quedaba en ella, Amelia se sintió puramente agradecida de que ella no era la única enloquecida por la excitación.


    Amelia retiró su boca de la teta de Cassandra y sus manos de las nalgas de Cassandra y empujó a la reina sobre su espalda cayendo sobre los cojines. Antes de que Cassandra tuviera oportunidad de levantarse, Amelia se clavó en el coño de la reina, agarrando sus largos muslos y presionando su boca en el chorreante calor de la reina. Ella se arrodilló entre las piernas de la reina, con su culo arriba en el aire mientras su lengua exploraba la encantadora hendidura de Cassandra.


    —Pero… Ooooh —lo que sea que fuera que la reina había comenzado a decir, fue cortado cuando Amelia comenzó a lamerle el clítoris, su lengua golpeteando su rojo botón engrandecido mientras los dedos de Amelia ahondaban profundamente en el pasaje de Cassandra. Ella hundió sus dedos hasta que la respiración sostenida de Cassandra le dijo que ella había encontrado el punto-g de la reina y golpeó sus dedos contra el pequeño ramillete de nervios mientras la reina se sacudía y gritaba con placer.


    Amelia estaba tan concentrada en el placer de la reina que casi no notó cuando Eliot vino detrás de ella y sujetó sus caderas apretadamente, empujando sus piernas para abrirlas y posicionando su verga contra su abertura. Cuando Amelia sintió la suave cabeza de su verga contra su pasaje, ella sonrió pegada al coño de la reina y empujó sus caderas duro, hacia atrás, alanceando la cabeza dentro de su vagina.


    Desde ahí, Eliot se hizo cargo, deslizando su verga centímetro a centímetro dentro del sexo de Amelia con una lentitud agonizante. Lentamente, empujó toda su enorme verga hasta el fondo de su pozo, su circunferencia masiva ensanchándola con placer exquisito.


    Y entonces, él se detuvo, su verga completamente inmersa en su vagina.


    Lentamente, centímetro-a-centímetro, él la fue sacando completamente hasta la punta, luego empujó adentro tan lentamente que Amelia pensó que se volvería loca.


    — ¡Deja de hacer eso! ¡Cógeme duro! —Amelia gritó.


    Y con eso, él golpeó dentro de ella, su verga llenándola otra vez y otra vez como si tratara de partirla a la mitad.


    La sensación era gloriosa.


    — ¡Sigue cogiéndola! ¡Sigue cogiéndola! —Cassandra ordenó. Amelia levantó la vista para ver a Cassandra observando hambrienta al punto donde Eliot la cogía duramente por detrás. Sabiendo que la reina estaba tan excitada observando a Eliot tirándosela, Amelia casi se vino, pero se mordió duramente su labio para aguantarse. Amelia necesitaba que la reina se viniera primero. Nada era más importante que saber que ella había hecho que su amada reina perdiera la cabeza.


    Ya casi se viene, Amelia aceleró el paso, lamiendo el empapado botón de la reina. Por el cambio en la respiración de Cassandra y su agarre-mortal en los bordes del cojín, Amelia sabía que ella estaba cerca. Sólo necesitaba un pequeño extra para hacerla venirse.


    La inspiración llegó a Amelia y corrió una mano bajo las caderas de Cassandra, los dedos de Amelia se deslizaron entre las piernas de la reina hasta que encontró su apretado ano. Amelia insertó su dedo meñique hasta el nudillo.


    Cassandra se derrumbó debajo de ella, viniéndose y gritando con un muy prolongado gemido. Pero Amelia no se detuvo; ella sujetó las caderas de Cassandra y enterró su lengua más profundamente dentro de su vagina, cogiendo el valle de la reina con su lengua mientras sus orgasmos continuos venían en olas una y otra vez, brotando en ráfagas.


    ¡Carajo! —Eliot gritó, aumentando el paso de sus empujones mientras alcanzó el clítoris de Amelia para frotarlo. Ella sintió sus bolas apretadas contra ella y el primer chorro cálido de su leche dentro de ella. Su cabeza estaba llena con un orgasmo intenso como un relámpago corriendo por todo su cuerpo.


    Su espalda se arqueó y contorsionó, su boca se separó de la pulsante vagina de Cassandra mientras Eliot sujetó su cintura tan fuerte, que ella supo le causaría un moretón. Diablos, ella ni siquiera estaba segura de que iba a poder caminar, pero la lánguida relajación llenando cada uno de los músculos de su cuerpo, era lo mejor que ella alguna vez podría recordar.


    Amelia sintió unos dedos en su cabello y levantó la vista para ver a Cassandra mirándola con la misma suave sonrisa que la había atraído a los brazos de la reina.


    — ¿Cuál es tu nombre, Labios Paradisíacos? —Cassandra dijo suavemente.


    —Amelia —ella contestó, arrastrándose hacia ella para acomodar su cabeza en la curva del hombro de Cassandra. Los brazos de Cassandra la abrazaron, acurrucándola y acariciando su espalda con caricias suaves y sosegadas.


    Así que así se siente el ser abrazado por alguien a quien amas, Amelia pensó, su pecho lleno de asombro y una nueva y poderosa emoción la cual ella no estaba segura de estar lista para nombrar.


    Eliot se puso de pie para estirarse, cada músculo marcado perfectamente.


    —Ven, únete a nosotras —la reina dijo, levantando una mano para atraerlo hacia ellas. Amelia, adormilada, también asintió, sonriéndole en bienvenida.


    —Mis amores, solo voy a asearme, y luego regreso —sus ojos las miraron y añadió: —Muy rápidamente, estaré de regreso —ambas mujeres giraron sus cabezas ligeramente para admirar su culo perfecto mientras se deslizaba rápidamente por la puerta. Prácticamente estaba esprintando.


    “Mis amores”. Eso suena tan bien. Amelia rio. —Es casi como si él no pudiera esperar para regresar y hacer el amor con dos mujeres a la vez.


    Cassandra rio, besando la coronilla de Amelia. —Los hombres son graciosos así.


    Ellas se quedaron juntas, acostadas tranquilamente por un largo rato, sus respiraciones calmándose, los latidos de sus corazones ralentizándose para sincronizarse uno con otro.


    —Amelia, ¿esta noche habría sido diferente si tú no supieras que yo era la reina? —Cassandra dijo, con voz suave.


    Amelia estaba demasiado relajada para preocuparse acerca de cómo contestar y simplemente dijo, de forma honesta: —No lo sé. Si tú no fueras la reina, yo no habría estado ya enamorada de ti. Simplemente habría oído que había una pareja en la habitación, habría limpiado la mesa, y me habría ido tan calladamente como fuera posible.


    —Eso habría sido una pena —Cassandra dijo, acariciando la curva de la cadera de Amelia—. Nunca esperé encontrar mi amante-de-por-vida esta noche. Pero parece que he encontrado no uno, sino dos.


    Amelia se enderezó súbitamente para sentarse y miró a Cassandra todavía acostada en el suelo, deslizando una mano tranquilizadora en el costado de Amelia.


    — ¿Hablas en serio? ¿Realmente es en serio? —Amelia chilló. Las parejas de amantes-de-por-vida eran tan excepcionales, y ella nunca había soñado que alguien, alguna vez quisiera, hacer esa clase de compromiso por ella. Y que para esto fueran la reina y Eliot…


    Cassandra rio, su voz profunda y ronca. —Sí, Amelia. Estoy hablando en serio. Y tú deberías ir a encontrar al Sr. Colgado y arrastrarlo de regreso aquí para que podamos celebrar apropiadamente. Probablemente debo saber qué nombre voy a poner en la papelería para su nueva posición.


    Amelia rio y de un salto se puso de pie, dando brincos hasta la puerta. Ella se dio cuenta que estaría adolorida al día siguiente, pero el dolor que sentiría, valía la pena. ¡Voy a ser la amante-de-por-vida de mis dos personas favoritas en el mundo! Eliot sería salvado de sus imbéciles hermanos, y el mundo iba a ser justo y perfecto para el ‘felices para siempre’ de todos.


    Pero ¿dónde estaba Eliot?


    Ella lo buscó por todos lados, él no estaba en el baño y no parecía que se hubiera perdido entrando a la alcoba equivocada. La mayoría de las parejas en la habitación principal ya estaban agotadas y dormidas en montones caóticos tumbados uno sobre otro.


    La única fiesta que realmente continuaba eran Lola y el baterista en la habitación del frente, todavía dándole duro, rápido y ruidosos. Lo que fuera que estuvieran haciendo estaba causando que las almohadas y juguetes salieran volando por la entrada de la alcoba como pequeños proyectiles. Los durmientes en la habitación principal murmuraron un poco en sueños, cuando un consolador los golpeó, pero la mayoría solamente se acurrucó con su vecino más cercano.


    Amelia estaba comenzando a preocuparse. Ella se acercó al guardia de severo rostro y tatuajes, afuera de la alcoba de Cassandra.


    —El hombre que estaba con nosotras adentro, ¿viste a dónde se fue? —ella le preguntó, manteniendo su voz lo suficientemente queda para que Cassandra no oyera. No había razón para que ambas se preocuparan. Quizás Eliot, ¿necesitaba un momento para recomponerse antes de regresar? Como él pasó tantos años creyendo que era despreciable, probablemente esa noche fue un trauma para él, al darse cuenta que era tan deseable.


    ¡Y todavía no ha oído las buenas noticias!


    —Él salió al jardín posterior con un par de tipos. Aunque, eso fue hace como diez minutos —el guardia respondió.


    ¿Un par de tipos? Amelia sintió un escalofrío corriendo a través de ella y corrió hacia la puerta del jardín. El registro de su cerebro reconoció al guardia de pie vigilando la puerta del jardín, como uno de los amigos de Mitch y Artie, y la angustia hizo que sus pies volaran.


    En la distancia, ella oyó al reloj en la parte superior de la torre del castillo, tocar las doce campanadas de la medianoche.


    Recordó que estaba desnuda cuando el aire frío pegó de golpe en toda su piel, vacilante, avanzó, tratando de captar un vistazo de Eliot y sus hermanos en la oscuridad.


    Corrió descalza bajando los escalones de piedra, cruzando sus brazos apretados contra sus tetas.


    —Bien, mira lo que tenemos aquí —la voz quejumbrosa de Artie dijo, desde las sombras.


    —Sí, mírala —Mitch hizo eco, saliendo de atrás de los barandales de las escaleras, revelando a un Eliot amordazado e inconsciente.


    Ella apenas entendió qué era lo que estaba viendo cuando la carnosa mano de Artie se apretó sobre su boca.


    —Si gritas, o le dices a alguien quiénes somos, mataremos al fenómeno —Artie gruñó en su oído. El frío del metal se deslizó a lo largo de su costado y Amelia vio un brillo de luz reflejado desde el cuchillo que Artie tenía apuntando a sus riñones—. Y recuerda, tenemos amigos en el palacio. Sabremos si tan solo susurras el nombre de este fenómeno.


    —Le dices a alguien quién se tiró a la reina y él no se estará cogiendo a nadie más, ¿verdad? —Mitch miró a Artie por su confirmación.


    Artie asintió y la liberó, empujándola lo suficientemente fuerte sobre la grava del camino del jardín para que se cortara sus rodillas. Pero el dolor en sus piernas no era nada comparado con la angustia que se precipitaba a través de ella cuando los miró llevarse a Eliot a rastras.


    El guardia en la puerta del jardín hizo un ademán silencioso con un dedo cortando a través de su garganta mientras ella pasaba y Amelia apretó sus brazos con más fuerza, cubriendo su pecho.


    Cassandra estaba dormida cuando Amelia regresó a la alcoba. Viéndola tan apacible, Amelia supo que no podía regresar ahí. Ella quería acurrucarse en la calidez de Cassandra y fingir que lo peor, no acababa de suceder.


    Yo puedo hacer esto. Todo lo que ella necesitaba, era encontrar una forma de salvar a Eliot y reunirlo con la reina sin que nadie se enterara de que ella ya sabía su identidad. Una vez que la reina lo encontrara, no habría nada que Artie y Mitch pudieran hacerle a Eliot.


    Inquieta, Amelia caminó por la extensión del cuarto principal, mirando a su alrededor buscando inspiración. Ella simplemente podría contarle a Cassandra toda la historia y confiar en que la reina encontraría alguna solución. Cassandra era un genio; ella probablemente daría con la forma de salvar a Eliot inmediatamente.


    ¿Pero qué clase de amante-de-por-vida sería yo, si espero que ella resuelva cada problema?


    Los gritos de Lola y el baterista desde la habitación del frente estaban alcanzando un tono orgásmico, junto con la diversidad de objetos volando fuera de la habitación. ¿Qué estaban haciendo ahí adentro? ¿Jugando a los quemados con consoladores?


    Un cojín pasó volando a pocos centímetros de la cabeza de Amelia y ella se agachó esquivando el camino principal de los proyectiles. Entonces, algo negro y enorme con correas salió volando por la puerta y cayó a unos pocos metros de ella.


    La bragueta de armar hecha-a-medida de Eliot.


    Amelia sonrió, la agarró del piso, y corrió para despertar a Cassandra y contarle el plan.


     


    ***


     


    Todo estaba yendo tan bien. Se le engrosó con tan solo pensar en su noche con Amelia y su misteriosa y encantadora amante de ojos-color-café. Trató de concentrarse en lo muy afortunado que había sido por experimentar tal gozo. Lo ayudó a ignorar el dolor.


    Trató de luchar con ellos cuando lo arrastraron desde el carruaje hasta meterlo en la casa, pero con sus brazos atados a sus costados apretadamente y sus pies amarrados juntos, no había mucho que él pudiera hacer. Artie lo había arrojado en el depósito de la chimenea, cenizas y carbonilla eran su almohada para esa noche.


    Cuando Artie, con tremenda reseca, pasó a verlo en la mañana para liberar las manos de Eliot y que pudiera preparar el desayuno, Eliot cometió el error táctico de decirle a su hermano que planeaba regresar al castillo.


    — ¡Pequeña mierda desagradecida! ¿Crees que solo porque tuviste una noche en el castillo eres mejor que nosotros?, ¿eso crees? —Otro puño, otro pie le llovieron encima en una ráfaga de golpes.


    — ¡Tú no lo entiendes! —Eliot trató de decir antes de tener que cubrirse la cabeza con sus brazos—. ¡No tengo una dolencia! —Se enroscó en una bola y se recordó a sí mismo que él amaba a sus hermanos, que ellos, prácticamente lo habían criado, y que estaba en deuda con ellos por mantener un techo sobre sus cabezas cuando sus padres murieron. Ellos solo habían tratado de cuidarlo siempre, salvarlo del ridículo porque ellos creían que su polla era vergonzosa. Una vez que ellos entendieran que nada estaba mal, ellos estarían felices por él.


    ¿Verdad?


    —Claro…que…tienes…una…dolencia —Artie dijo, acentuando cada palabra con una patada en el muslo de Eliot—Tú…eres…demasiado…maldito…


    Eliot no escuchó el final de lo que Artie iba a decir. Mitch tocó en un lado de la entrada para llamar la atención de Artie.


    —Eey, hay un tipo en la puerta. Dice que es del palacio —Mitch caminó hacia delante y lo pateó en el mismo punto que Artie lo había pateado.


    A ellos realmente les importaba, ¿verdad?


    Eliot no combatió a Artie cuando lo sujetó del cuello de su camisa y lo llevó por el pasillo hasta el closet de la escoba. Aventó a Eliot dentro, cerrando la puerta con llave. — ¡Quédate ahí desperdicio de carne bueno-para-nada! —Artie escupió.


    Entonces, creo que ya tengo mi respuesta.


    El closet de la escoba era oscuro y olía a rancio, como un suéter dejado afuera en la lluvia.


    Esto es definitivamente suficiente.


    Esto estaba más allá de cualquier cosa que ellos habían hecho alguna vez. Él era un hombre adulto con pelo-en-el-culo. Él no soportaría ser encerrado en un closet, escondido del mundo, separado de las dos mujeres cuya misma existencia emocionaba su alma.


    La madera sólida de la puerta tembló cuando él la embistió con sus hombros, usando toda la fuerza que pudo reunir. Aun así, la puerta pareció inmutable; permaneció tan sólida y desafiante como siempre. Estaba hecha de roble sólido, y no era probable que se moviera pronto. Eliot volvió a patear las bisagras de hierro que sujetaban la puerta a la pared.


    Él podía oír una discusión estallando en el piso de abajo. Parecía que el visitante del palacio estaba demandando ver a todos los hombres en la casa. Artie, por supuesto, estaba negando que viviera alguien más en la casa que no fuera él mismo y Mitch. Típico.


    El volumen de la conversación aumentó, y el visitante comenzó a gritar. — ¡Lo tengo por muy buena autoridad que hay alguien más en esta casa! ¡Mentirle a un guardia de la reina es mentirle directamente a su alteza real! No soportaré tal insolencia.


    La voz de Artie sonó en tono irónico. —Señor, no sé de dónde usted oyó tal rumor incendiario, pero le aseguro, nosotros dos somos los únicos miembros de esta casa.


    —Él lo oyó de mí —una fuerte voz familiar, se insertó en la conversación.


    ¡Amelia! ¡Ella no está segura cerca de Artie! Eliot golpeó contra la puerta sin lograr nada y comenzó a patearla desesperado. Mientras pateaba, la puerta apenas se movía y las bisagras no mostraban desgaste, pero pedazos de panel de yeso llovían desde la pared menos-robusta.


    Sonriendo como un demente, Eliot se hizo hacia atrás lo más que pudo y cargó contra la pared a la derecha de la puerta. En un estallido atravesó la pared hasta el pasillo cubierto en una nube de panel de yeso barato y aislante pulverizado.


    La risa melódica de Amelia subió danzando hasta donde Eliot estaba de pie en la parte superior de las escaleras. Estaba cubierto en pedacitos de madera y pared, y tenía astillas esparcidas por todo su largo cabello castaño, pero no le importó. Se apresuró para interponerse entre Amelia y Artie, pero sus pies desaceleraron cuando pudo verla mejor.


    ¿Es ésa Amelia? Casi estaba irreconocible, ataviada en ricas vestiduras vaporosas de la élite de la nobleza, con el blasón de la reina bordado en su pecho. Un brazalete de oro marcándola como la amante-de-por-vida de alguien, brillando alrededor de su muñeca. Ella apuntaba inamovible, una larga daga en la garganta de Artie.


    — ¿Y quién es este? —Un hombre muy grande y tatuado en apretado chaleco de cuero y chaparreras del uniforme de la guardia del palacio que estaba en el vestíbulo de Eliot, blandiendo una tabla portapapeles en una mano y una familiar bragueta de armar en la otra—. Mi nombre es Tom. En el nombre de la Reina, señor, por favor venga acá.


    Eliot captó la mirada del guardia y trató de reprimir una sonrisa. Él reconoció al hombre de la Reunión que estaba de pie afuera de la alcoba. Artie y Mitch estaban de pie junto al guardia con sus pantalones alrededor de sus tobillos, arreglándoselas para de alguna manera, lucir de ambas formas, soberbios y avergonzados al mismo tiempo.


    —No se preocupe por él —Artie gritó—. Él no es un verdadero miembro de la familia, solo nuestro redrojo fenómeno.


    —Sí, él no es uno de nosotros; él no cuenta —Mitch hizo eco.


    Eliot sabía que debía sentirse avergonzado de que sus hermanos lo rechazaran tan rápidamente, pero todo lo que él podía sentir era un insensible alivio. Él no les debía nada. No tenía que sentirse culpable por dejarlos en su propia inmundicia inservible.


    —Nuestra Reina, que-se-venga-mucho-y-fuerte, encontrará al propietario de esta bragueta de armar dejada en su última Reunión. Es mi deber, tan difícil como pueda ser, el probarla en el miembro de todos los hombres de esta tierra.


    Pero tú sabes que soy yo, Eliot pronunció sin decir las palabras a Amelia, bajando lentamente las escaleras. Ella se encogió de hombros, le guiñó un ojo, y caminó hasta él para colocarse a su lado. Amelia acarició con una mano el costado de Eliot, arriba y abajo, su mirada preocupada al ver todas las cortadas y moretones en todo su pecho. Rápidamente ella lo estiró hacia un lado, quitándole pedacitos de la pared dispersos en su cabello.


    —Primero quiero humillarlos un poquito —ella le dijo muy quedamente para que Artie y Mitch no pudieran oírla.


    Artie dio un paso adelante, sacando el pecho y empujando sus caderas ligeramente hacia delante. —Ah, veo que has encontrado mi bragueta de armar. Fui yo quien impresionó a Su Majestad. Llévenme a su palacio inmediatamente.


    Eliot cometió el error de mirar a Amelia, quien sin éxito, trataba de ocultar una risilla detrás de su mano. Él tuvo que alejar su mirada y morderse un puño para también evitar reírse. Si él se reía, Artie podía atacarlo, y entonces, quién destriparía a Artie primero, era una apuesta pareja entre Tom y Amelia


    Mitch se acarició su miembro lentamente, mientras Artie hablaba, incrementando su longitud, mientras llegaba por sí mismo, a un nivel moderado de excitación. —Guardia, mira. Ciertamente yo soy el que nuestra Reina, que-se-venga-mucho-y-fuerte, está buscando. ¿Ves cómo mi longitud se extiende más allá de la de mi pariente?


    Tom miró a ambos, levantando una ceja con escepticismo. —Simplemente pruébense la bragueta de armar para probar sus palabras y yo los llevaré al palacio.


    Amelia, Eliot, y Tom comenzaron a toser-escondiendo-risas cuando Mitch dio un paso adelante para probarse la bragueta de armar y Artie, con mirada de interrogación, porque Mitch nunca trataba de hacer algo antes que él, dio una cachetada en el rostro de Mitch. Mitch le regresó el manotazo, y los dos comenzaron una rápida pelea de manotazos antes de que Tom interviniera y le entregara la bragueta de armar a Artie.


    Tímidamente, Artie estiró la cubierta de cuero sobre su verga y empujó sus caderas incómodamente hacia delante, estirándose tanto como pudo. El guardia apretó suavemente la punta de la tela, notando que no estaba llena con carne.


    —Tú no eres el elegido, y estás desperdiciando el tiempo de la Reina con tus tonterías. Deberías estar prevenido, mentirle a un representante de la reina es una ofensa que garantiza el más estricto castigo.


    Artie y Mitch intercambiaron miradas de angustia.


    —Oh, ¿no les mencioné eso? —Amelia dijo, con rostro triunfante—. Debí haberlo olvidado.


    Mitch dio un dramático paso hacia atrás tratando de distanciarse de Artie.


    El guardia giró sobre él, escupiendo sus palabras: —Fingir que no clamaste haber pasado una noche con la reina después de haberlo hecho, no te hace menos mentiroso. Enfrentarás el mismo castigo que tu hermano.


    — ¿Y cuál será el castigo? —Artie dijo, mirándose arrepentido por primera vez en su vida.


    Amelia dio un paso adelante. —Tu castigo deberá ser determinado por aquél que ha sentido la peor parte de tu engaño y acoso todos estos años. Eliot, tú elige.


    Eliot miró a uno y al otro; el rostro de Artie se enrojeció lentamente como si fuera a explotar; el rostro pequeño y puntiagudo de Mitch más avergonzado. Eliot quería sentir lástima, pero luego recordó los moretones en los brazos de Amelia producto de su brutalidad, y sintió las coincidentes marcas de las botas de Artie y Mitch, en su estómago.


    —Permítanles finalmente, ir a la Reunión de la reina y cumplir su deseo. Pero déjenlos tener el deber permanente de limpiar después y nunca verla en proceso —él miró a uno y al otro a sus rostros mientras ambos, lentamente, se daban cuenta de lo que estaba sucediendo—. Ellos cargarán la cubeta de leches por el resto de sus vidas.


    —Así será hecho —Amelia dijo, sonriendo. Los guardias pulularon dentro de la habitación desde el exterior y se llevaron arrastrando a Artie y Mitch, ambos luchando y maldiciendo.


    Tom y Amelia regresaron con Eliot.


    —Y ahora para la mejor parte —Amelia dijo.


    Eliot se acercó al guardia, sacudiéndose los remanentes de polvo cubriendo su pecho y brazos causados por su escape. —Me gustaría probarme la bragueta de armar, si no te importa.


    Tom limpió el interior de la bragueta de armar con un trapo húmedo, meneando su cabeza con desagrado por los residuos que Artie y Mitch le dejaron. —Nuestra Reina le ordena que así lo haga, señor.


    Eliot sujetó la cubierta y la deslizó sobre su longitud. Sintió la frescura del cuero recién limpiado contra su polla, soportando y rodeando su longitud perfectamente. Él sonrió cuando amarró la última hebilla en su lugar y se presentó al guardia.


    Tom estiró su mano para confirmar que Eliot de verdad estaba dentro de toda la pieza. Miró a Amelia y a Eliot.


    —En efecto es usted quién mi señora busca.


     


    ***


     


    Cassandra de nuevo se dejó caer, sudorosa y temblorosa, contra la cabecera de su cama y miró a sus dos amantes. Eliot tenía marcas de mordidas y moretones por todo el cuello y hombros y estaba estirando el músculo de su pantorrilla contra el costado de la cama. Probablemente adolorido por sostenerme contra la pared por tanto tiempo, Cassandra sonrió.


    La boca de Amelia estaba inflamada y estaba masajeando su quijada después de tratar de acomodar toda la polla de Eliot dentro de su garganta. Ni Cassandra ni Amelia tenían mucha experiencia con vergas tan grandes como la de Eliot; ambas tendrían que practicar un poco antes de ser capaces de hacerle una garganta-profunda a toda su circunferencia.


    Ahora ellos tenían tiempo.


    A Cassandra le asustó lo cerca que estuvo de perder esto, de perderlos. Obviamente ella tendría que tener mucha más vigilancia para asegurarse de que en su personal no hubiera más guardias quienes pudieran hacer amistad y defender a desleales y acosadores como Artie y Mitch.


    — ¿Tus consejeros refunfuñarán porque nos hiciste a ambos tus amantes-de-por-vida? —Amelia preguntó, corriendo sus dedos arriba y abajo por el firme estómago de la Reina. Cassandra besó los labios perfectos de la antigua-doncella, ahondando su lengua dentro de la boca de Amelia hasta que ella gimió y alcanzó las tetas de la reina.


    —Oh, Amelia, siempre la diplomática —Cassandra se retiró, frotando sus manos por la cintura de Amelia, buscando el brillo en los ojos de Amelia, el que le indicaba que ella ya estaba lista para otra ronda. Amelia sujetó la mano de Cassandra y la estiró hasta su coño, trabajando los dedos de Cassandra contra su vagina.


    Entonces, otra ronda, Cassandra no estaba segura de tener la energía para continuar, pero si su hermosa amante necesitaba venirse otra vez, ella haría lo que tenía que hacer.


    Eliot trepó en la cama junto a ellas, recostándose y posicionando las caderas de Amelia para que ella se montara en su cara, el cuerpo de Amelia mirando hacia los pies de él, y su clítoris justo encima de su boca. Moviendo una almohada bajo su cabeza para ayudarle con un mejor ángulo, el lamió el clítoris de Amelia y hundió su lengua profundamente dentro de su abertura. Amelia se sacudió y gimió, restregando su coño profundamente sobre su rostro.


    Amelia se veía increíblemente sexy montando el rostro de Eliot; sus manos vagaban por todos su cuerpo y sus largos rizos rubios danzaban con cada movimiento de éxtasis. Mientras ella observaba a su ágil amante siendo satisfecha, Cassandra pudo sentir cómo ella misma se mojaba otra vez, la excitación floreciendo entre sus piernas. Ella trepó para sentarse a horcajadas en el pecho de Eliot, de frente a Amelia e inclinándose cerca para que sus tetas rozaran contra las de Amelia y poder besar sus gloriosos labios.


    —Los consejeros no van a refunfuñar —Cassandra dijo, estirándose hacia atrás para sentir la polla de Eliot endureciéndose e hinchándose bajo su mano. Él gimió y ella pudo ver el golpeteo rosa de su lengua contra la protuberancia de Amelia—. Los consejeros saben que hago mis decisiones más justas y equitativas cuando estoy contenta y satisfecha —ella se movió hacia atrás sobre el cuerpo de Eliot hasta que su verga estaba posicionada entre sus piernas y pudo hundirse sobre su tallo.


    Amelia mordió sus labios mientras observó la polla de Eliot desaparecer dentro del cuerpo de Cassandra y se sentó con fuerza sobre el rostro de Eliot, cabalgando su lengua tan duramente que él insertó tres dedos profundamente dentro de su pasaje para incrementar su placer. A Cassandra le encantó la mirada voraz en el rostro de Amelia y se inclinó hacia delante para jalarla y besarla sobre el pecho de Eliot.


    —Yo gobierno este país —Cassandra se levantaba y bajaba de regreso en la longitud de Eliot, disfrutando cómo el borde de la cabeza de su polla rozaba contra su punto-g—. Y ustedes dos… este justo aquí…como esto…como eso —y cuando Amelia se estiró hacia delante y jugó con su clítoris, Cassandra chilló:


    —Esto es lo que la Reina quiere.


    —Bendita cogida —Eliot y Amelia gimieron al unísono.
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    Terrones de barro rebotaban sobre la dura tapa del ataúd con pequeños golpeteos de irreversibilidad. Olivia Hunter vació otra pala de tierra en el oscuro terreno, agradecida de que las personas bien intencionadas con sus pésames, ya se habían ido. Ella también despidió a los enterradores, prefiriendo terminar la tarea por sí misma.


    Olivia ya podía oír a las vecinas, viejitas metiches, cuchicheando acerca de su comportamiento poco femenino, pobrecita, probablemente ellas dirían, no es la misma desde que su adorable madrastra se fue, pero a Olivia no le importaba ni una mierda lo que ellas pensaran.


    Su padre estaba muerto y la única cosa que importaba era la venganza contra la perra sin corazón que lo mató: la oh-tan-adorable- madrastra de Olivia.


    Sus ojos ya no tenían lágrimas, estaban tan secos que se sentían lastimados alrededor de sus bordes. Antes de que su madrastra, la hermosa y mimada Anya Rolf (ahora técnicamente Anya Rolf-Hunter-Lovell-Randolph si es que la mujer llevaba la cuenta), se presentara, Olivia y su padre habían sido un equipo contra las estrechas y afectadas expectativas del mundo. Su padre había sido determinado en criar a su hija como un individuo auto-suficiente y la arrebató lejos de sus lecciones de bordado para enseñarle a cazar y pelear. Cuando Olivia vio a sus compañeras ser forzadas a cocinar y hacer reverencias, doblando sus rodillas ligeramente, ella le agradeció a todas las estrellas por su extraordinario padre. Cuando ella trabajó desde abajo para ganarse la muy codiciada posición de Terrateniente Real en el palacio, ella había estado muy segura de que su familia estaría asegurada de por vida.


    Todo eso cambió cuando Anya llegó, su rostro tan inocente como el de un querubín, sus ojos tan muertos como los de un gato. El colgante de esmeralda oval descansando sobre el amplio escote de Anya y la estola de piel hecha a la medida sobre su espalda, tramó un extraño hechizo prometiendo riqueza y belleza. El padre de Olivia, quien nunca antes había caído presa de tales cosas, no pudo resistirse.


                  —Lo siento tanto, Papá. Debí haberle golpeado la cabeza cuando tuve la oportunidad —Olivia dijo, mirando a la tumba, mientras tiraba otra carga de tierra dentro del hoyo. Anya Rolf era una mujer cruel, feliz de robar y matar por lo que fuera que ella quisiera. El mundo sería un lugar mejor sin ella—. No te preocupes. No volveré a cometer el mismo error.


     


    ***


     


    Era otro día estupendo, finalmente el clima se había vuelto cálido después de demasiadas noches frías de invierno. Cap silbaba una alegre melodía para sí, mientras paseaba a través del bosque, esperando tener un grandioso fin de semana con su Abuelito favorito. El sol brillaba resplandeciente. Las criaturas del bosque se escabullían a su alrededor en sus actividades del día, sus diminutos sonidos tranquilizaban a Cap asegurándole que todo marchaba bien con el mundo.


    La caminata a través del bosque, hacia la estación de renta de carruajes que lo llevaría hasta la casa de su Abuelito, era corta, apenas un día de camino, y Cap ya sonreía en anticipación.


    El Abuelito de Cap era un vibrante y viejo caballero: amable, generoso, y muy ocurrente con las bromas. El Abuelito también tenía el mal hábito de meterse en más diabluras de las que el viejo hombre podía manejar. Cap lo encontró atrapado arriba de un árbol o dentro del pozo de agua en más de una ocasión, sin mencionar esa vez del incidente con el mono.


    No puedo esperar para ver en que anda metido Abuelito esta vez, Cap sonrió con solo pensarlo.


    A Cap no le importaba el viaje a pie; él había hecho su cuota de extenuantes actividades físicas en sus días de militar. Aunque en ese entonces, sus viajes estuvieron plagados con peligros, terminando en gritos y sangre. Ahora, él se complacía en sus relajadas caminatas, encontrando gozo y belleza en el bosque y las criaturas a su alrededor. Ajustó el cuello de su capa de la armada de color rojo brillante para permitir que el sol calentara su cuello.


    Los pájaros cantaban y las ardillas parloteaban y… Cap oyó algo que estaba fuera de lugar. Los vellos de su nuca se erizaron mientras desenvainó su espada y se aproximó a la fuente del sonido poco natural. Él rodeó un recodo en el camino y rápidamente enfundó su espada, avergonzado por su paranoia. En vez de la anormal bestia de pesadilla que él había imaginado, el sonido era de una joven doncella. Ella estaba tumbada sobre el suelo en estado de aflicción, su gemido era como el obsesionante lamento de un alma en pena o de una banshee.


    Cap se detuvo a medio paso cuando los ojos verdes de ella quedaron fijos en los suyos. Santo cielo, es preciosa.


    La mujer quedó en silencio tan pronto él quedó a la vista. Ella jugueteó con su largo cabello color castaño con una mano mientras acariciaba su delgada pantorrilla con la otra. Sus ropas y modos eran como los de las damas finas, que él solo había visto a lo lejos resguardadas en carruajes y castillos. Finos bordados cubrían su vestido verde y cuentas brillantes acentuaban su amplio regazo. El clima era demasiado cálido para el elegante abrigo de piel tirado en el suelo junto a ella y una abertura en un lado de su falda corría hasta arriba en su muslo, mostrando un montón de pálida piel.


    El rostro de la mujer, aunque retorcido por el dolor, era tan perfecto como una pintura. Cap batalló para retirar su mirada de los centelleantes ojos de ella, de sus mejillas enrojecidas, sus labios rojos y llenos, tan solo esperando a ser besados insensatamente…


    —Hola, buen señor —su voz retiró a Cap de su ensueño. Hasta su voz es hermosa. Cada palabra de ella lo encantó, suave como una plegaria y adornada con risas, a pesar de su aflicción—parece que me he torcido el tobillo. Estoy terriblemente apenada por ser encontrada en tal estado, lo debo admitir —ella sonrió rápidamente, y luego desvió su mirada mientras un tono sonrosado inundó su rostro.


    ¿Eso quiere decir que le gusto? Él había visto la misma mirada de las doncellas de la taberna, ¿pero sería que esa expresión implicaba el mismo interés de una mujer de la nobleza? El corazón de Cap se aceleró cuando miró la preciosa visión recostada en el suelo. Hombre, no eches a perder esto. Pórtate serio.


    —No tema, señora, no voy a hacerle ningún daño —Cap estaba agudamente consciente de los temores que una mujer sola en el bosque podía tener, con un hombre extraño – No seas un cretino, se dijo a sí mismo—y trató de educar su expresión para ser lo menos amenazador posible—. Por favor, permítame ayudarla —él se agachó, en cuclillas para hacer una inspección más cercana a su tobillo herido—. No se ve como si estuviera comenzando a inflamarse, lo cual es muy buen síntoma. ¿Cree usted que puede ponerse de pie?


    Cap se puso de pie y ofreció su mano a la mujer, ligeramente apenado por lo sucia y callosa que era su palma. Era claro que era una dama bien educada, quien tendría poca experiencia con el áspero toque de un soldado. Él la ayudó suavemente a levantarse. Ella se apoyó pesadamente sobre su tobillo sano y Cap pudo darse cuenta de que ella estaba dudando en poner peso en su torcedura. Ella se movió ligeramente y dejó escapar un grito de dolor, tambaleándose antes de chocar en la amplia extensión del pecho de Cap.


    —Te tengo—Cap no pudo evitar guiñarle un ojo. ¡Estúpido! ¡No seas un cretino! Pero era demasiado tarde, ya le había guiñado el ojo. Él trató de sonreírle a ella, esperando que ella pasara por alto su atrevimiento.


    La mujer alejó un largo rizo de cabello de su rostro, acomodándolo detrás de una adorable orejita. Ella levantó su mirada viéndolo a través de sus pestañas, una tímida sonrisa formándose en su rostro.


    —Muchas gracias señor, estoy muy agradecida. Mi nombre es Anya Rolf, y me temo que debo pedirle alguna ayuda —su rostro se puso tan serio, que Anya se veía como si fuera a llorar—. Estoy viajando para ver a mi pobre y anciana tía una última vez antes de que muera —sus ojos se llenaron de lágrimas y Cap pudo ver que Anya luchaba por recuperar su compostura—. El viaje toma sólo cinco días a pie. Estaba tratando de llegar con ella más pronto, apurándome y… —ella hizo un ademán hacia su tobillo herido— Y terminé desperdiciando tiempo. ¿Puede usted ayudarme? —ella todavía estaba apoyada contra él y Cap podía sentir la curva de los pechos de ella contra su pecho. Ella jugueteó con el borde de su chaqueta rojo brillante, pareciendo no darse cuenta de que sus dedos rozaron contra el estómago de Cap con toda la extensión de cada uno de ellos.


    —Capitán Red Hardison, a su servicio. Red como rojo en lengua antigua… más puede llamarme Cap. Sería un honor para mí el ayudarla —él dio una rápida mirada a la puesta del sol—, la llevaré a casa de su tía a tiempo, ¡ni siquiera tiene que pedirlo! —Él no estaba seguro cómo lo iba a hacer, pero él sabía que a su Abuelito no le importaría que se retrasara unos pocos días por socorrer a una mujer que necesitara ayuda.


    Gentilmente, él guió a Anya hasta una roca cercana, para que ella pudiera sentarse, evitando así, poner peso sobre su lastimadura. —Pienso que con ese tobillo, no llegaremos muy lejos esta noche. Levantaré un campamento y luego resolveremos cómo hacerla llegar a dónde usted se dirige —Cap dijo.


    Cap trabajó rápidamente levantando el campamento con una tienda, un fuego crepitante y lo completó con un asado de conejo recién desollado. Mientras él arreglaba el campamento, Anya le contó historias y bromas, cantándole canciones mientras hacía cadenas con margaritas con sus hábiles dedos. Ella le preguntó acerca de su viaje y rió con los muchos cuentos del Abuelito y con sus hazañas.


    —Su Abuelo parece ser un hombre encantador. Debe ser una terrible pena para él el estar completamente solo aquí. Tan aislado —ella se estremeció, atrayendo hacia sí su capa de piel envolviendo su cuerpo en ella—. Pienso que yo no podría soportarlo.


    —Usted es demasiado fascinante para estar escondida del mundo —Cap se preguntó si ella se molestaría por el atrevimiento de su respuesta. Una cálida oleada de alivio se extendió a través de su cuerpo cuando el rostro de Anya mostró una pequeña sonrisa por el cumplido—. Es que, simplemente, Abuelito está cansado y fastidiado de la vida extravagante que él solía tener. Estos días, su riqueza solamente lo aburre, así que él encuentra nuevas formas de meterse en problemas —Cap regresó a la tarea que tenía en mano, golpeando las estacas en el suelo para armar su tienda.


    Para la hora en que el conejo estuvo guisado, los dos extraños estaban hablando y riendo como viejos amigos. Ellos comieron alegremente sus alimentos mientras el tenue atardecer se convertía en oscuridad, y el bosque, de ser un mundo amigable, se transmutaba en una bestia oscura y fatídica.


    Anya se deslizó sobre la banca de leña que compartían, acercándose a Cap, calentando sus manos en la fogata. —Estoy tan agradecida por todo lo que ha hecho, Cap. Ojalá y hubiera alguna forma para pagarle el favor pero… —ella se tomó un momento para juguetear con el amuleto de esmeralda alrededor de su cuello—. La única cosa que tengo es esta gema y es una herencia familiar desde hace siglos. Mi intención era dársela a mi propia hija, algún día —ella se mordió el labio y meneó su cabeza vigorosamente—. No, yo debo pagarle esta deuda a usted —con dedos temblorosos, ella desabrochó el collar y lo sujetó en su mano, dándole un apretón de despedida antes de ofrecérselo a Cap, extendiendo la palma de su mano hacia él.


    Cap estaba estupefacto. Esta mujer era hermosa, de eso se había dado cuenta de inmediato, pero además tenía tal belleza de espíritu. Una compañía tan amable y encantadora. El pensar que ella sacrificaría algo tan precioso para pagarle su amabilidad resonó en Cap hasta su esencia. Ella es todo lo que yo siempre había soñado.


    Él tomó el collar de la pálida mano de Anya y lo sostuvo, pretendiendo estimar su valor. —Tengo el lugar justo para esto —él sonrió mientras enlazaba, de vuelta, los extremos del collar alrededor del fino cuello de Anya, sosteniendo su largo cabello hacia un lado con una mano mientras aseguraba el broche con la otra.


    Ella rió suavemente en respuesta, pero repentinamente se puso seria. —Hay tal amabilidad en usted, pero percibo una profunda tristeza. Soledad —Anya estaba tan cerca de Cap que él podía sentir el calor irradiando del cuerpo de ella—. Yo sé lo que es la soledad, Cap —ella estiró su mano y trazó una línea desde la oreja de Cap hasta su barbilla, delineada por el crecimiento de la barba. El pulgar de Anya encontró el labio inferior de él, moviendo el dedo sobre su labio, de atrás hacia delante.


    Cap podía sentir que su sangre comenzaba a acelerarse y atrevidamente atrapó con su boca el dedo de la joven mujer, chupándolo suavemente, antes de soltarlo. Ella se quedó sin aliento y lo miró a los ojos, sonrojándose por su manera de mirarla.


    —Me alejaré en este momento si usted me lo pide, —Cap dijo, esperando que su desesperación no fuera tan aparente en su rostro—. Si no, me temo que no podré ser capaz de resistirme a usted por mucho tiempo.


    Anya saltó hacia Cap, sus manos alrededor del rostro de él mientras ella lo besaba. ¿Realmente está sucediendo esto? Cap se preguntó. Las manos de ella agarraron la cabeza de Cap, jalándolo para acercarlo, y sus caderas se flexionaron en la banca oprimiéndolo por su costado. Oh, gracias a Dios que no es virgen, él pensó, antes de que toda la sangre se precipitara desde su cabeza y él ya no pudo pensar más.


    Cap gimió dentro de la boca de Anya y dejó que sus manos exploraran los contornos del cuerpo de ella, comenzando con sus esbeltos hombros y moviéndose hacia el sur, en dónde realmente él quería estar. Cuando sus manos alcanzaron las caderas de ella, él la levantó del suelo y la llevó hasta la tienda.


    Una vez que estuvieron seguros, dentro de la tienda, Cap poco batalló con el vestido de ella, un asunto mucho más simple de lo que él había temido, de desabotonar botones en fila. Ella se recostó desnuda frente a él, jadeando con anticipación.


    Él nunca antes había visto un panorama tan intoxicante en toda su vida.


    Cap se arrancó la chaqueta y la camisa y con sus manos recorrió hacia arriba las fuertes piernas de ella, pasando por su firme estómago y sus tetas. Ella maulló por las atenciones de él cuando Cap comenzó a frotar y masajear una de sus tetas con su mano mientras dirigía su boca a la otra, lamiendo y mordisqueando la suave piel y el pezón endurecido.


    —Mmm… —un sonido escapó de los labios de Anya mientras ella pasaba sus dedos a través del corto cabello de Cap, presionándolo firmemente sobre ella —Oh Cap, ya no puedo esperar más —ella ahora estaba jadeando, su cuerpo retorciéndose debajo de él—. Te necesito.


    Cap la liberó de su agarre y desabotonó sus pantalones. Anya tiró de la delgada tela, desligándolo de sus pantalones con una velocidad impresionante. Su polla había estado luchando contra su confinamiento y Cap exhaló un excitado respiro de alivio ahora que estaba libre. El trajo su boca hasta la esencia de Anya, saboreándola mientras ella se retorcía de placer. Anya ya estaba tan mojada, tan lista para él. Cap no podía contenerse más. Se posicionó en la entrada de ella, empujando lentamente dentro de Anya, dándole tiempo para que se ajustara a su larga polla.


    Para su sorpresa, ella levantó sus caderas bruscamente, tomándolo todo dentro de ella en un suave movimiento. Él se detuvo, reteniendo su liberación. Cap nunca antes había estado tan excitado por una mujer y tomó unas pocas respiraciones profundas para calmarse. Una vez que estuvo seguro de estar listo, él empezó a empujar dentro de ella. Ella acometió sus empujones con un salvaje abandono, el cual Cap nunca antes había visto. Ella gimió con placer, descaradamente, y meció su cuerpo contra el duro suelo del bosque mientras Cap se movía dentro de ella. Las manos de Anya estaban en constante movimiento, explorando su propio cuerpo y el de Cap, torturando sus propios pezones y recorriendo los duros bordes del abdomen de Cap. Él estaba extasiado, por cómo esta cosa tímida, se transformó en tan sensual ninfa, y movió su mano hasta donde sus cuerpos se topaban, jugueteando y frotando su clítoris.


    Los ojos de ella se abrieron de golpe cuando él hizo contacto, sus gemidos se hicieron más fuertes y sus movimientos más desesperados cuando ella alcanzó su clímax. Cap empujó dentro de ella con fervor aumentado, respondiendo a su petición sin palabras, pidiéndole más.


    — ¡Cap! —ella se vino con un grito agudo, el nombre de él haciendo eco a través del bosque cuando ella tuvo su orgasmo alrededor de su polla. La sensación de su vagina mojada contrayéndose alrededor de él fue demasiado para poder resistirlo, y Cap la siguió hasta el límite, derramando su semilla dentro de ella con un fuerte bramido.


    Anya se acurrucó en el amplio pecho de Cap, descansando su cabeza suavemente sobre él mientras ella entrelazaba sus dedos perezosamente a través de los vellos de su pecho. Cap estiró unas mantas sobre ellos tomando un momento para besar apasionadamente a Anya con toda la energía que le había quedado.


    Él todavía estaba sonriendo cuando colapsó en un profundo sueño.


    El sol de la mañana abrasaba su rostro y le tomó un segundo darse cuenta de qué era lo que estaba mal.


    No había tienda.


    Cap se puso de pie, desnudo y solo en medio del bosque.


    —Eso no lo vi venir —su mochila, incluyendo todo su dinero, sus boletos para el carruaje para llegar a la casa de su abuelo en Crispín, y todos sus suministros de viaje ya no estaban. Su ropa, mantas y, así lo parecía, lo que quedaba de su dignidad, fueron robados en la noche. Anya hasta se las arregló para robar la tienda de campamento alrededor de él, lo cual le mostró un nivel de ingeniosidad que él no se habría esperado de una mujer de la nobleza. Aunque la evidencia ahora mostraba que ella no era tan noble. Independientemente de quién era ella realmente, Anya hacía mucho que se había ido, y sin señales de lucha en el campamento, Cap supo lo que había sucedido.


    Me jodieron.


     


    ***


     


    Olivia no podía evitar muy bien, el darle una muy buena mirada, otra vez, al hombre bastante desnudo que recorría el sendero del bosque.


    ¿Y qué tenemos aquí? Él no era simplemente un borracho cualquiera quien literalmente había apostado su camisa en algún juego de cartas, éste era un guerrero. Su pecho mostraba un mapa de cicatrices entrecruzadas sobre sus músculos marcados, su cabello castaño cortado casi al ras del cuero cabelludo en el estilo de las fuerzas extranjeras.


    Ella trató de convencerse de que solo estaba escaneando su cuerpo para localizar heridas. Si hay algo suficientemente peligroso por aquí para hacer que un hombre fuerte camine pesadamente, completamente desnudo, a través del bosque, debo enterarme de ello, ¿verdad?


    Por la forma en que se flexionaba su redondo trasero al caminar, hasta la curva de su pantorrilla, él se veía entero y perfecto: completamente libre de lesiones frescas. Así que, ¿por qué estaba él solo y desnudo en el bosque? Puede que ser que esté loco…


    Olivia no se percató de que hizo un ruido, pero el hombre desnudo se dio media vuelta y la miró, el rostro de él perdió el poco de color que le quedaba.


    —Oh, hola —él dijo, cubriendo rápidamente sus genitales con una mano. Demasiado tarde para eso, querido, Olivia pensó, y con la otra mano él hizo un pequeño ademán de saludo.


    Olivia salió del recodo en el camino y caminó hacia delante, manteniendo sus manos sueltas en sus costados solo en caso de que el hombre hiciera cualquier amenaza repentina. Los ojos de Olivia escanearon los árboles alrededor buscando cualquier señal de movimiento, pero su mirada seguía vigilante regresando a ver al hombre. La forma en que los huesos de sus caderas hacían curva hasta sus nalgas era un poco demasiado adorable. Por todo lo que Olivia sabía, el Sr. Muchacho Desnudo era cebo para una trampa. A Anya le encantaban sus juegos. Ella tenía que saber que Olivia la había estado rastreando por los últimos dos pueblos.


    En el año desde que su padre murió, Olivia había llegado muy tarde para salvar a los dos últimos esposos de Anya. Los asesinatos habían sido tan exitosamente disfrazados como accidentes que Olivia casi podía respetar a Anya como una villana, si no fuera porque odiaba a la mujer tan profundamente. Después de tanto tiempo de perseguir a esta particular presa, Olivia ya estaba entendiendo el cómo funcionaba la retorcida mente de Anya. Olivia no podía volver a fallar.


    Olivia comenzó a caminar por el sendero rebasando al hombre desnudo, teniendo en fácil alcance su cuchillo. Si Anya quería retrasarla, ella tendría que hacer algo mejor que ponerle un atractivo culo en su camino.


    El hombre dio un tímido paso hacia el camino de Olivia, con una sonrisa avergonzada en su rostro. —Señorita, hola, soy Cap. Bueno, Capitán Red Hardison de las Fuerzas Extranjeras Reales, Red como rojo en lengua antigua, pero todo mundo me llama Cap —él hizo una pausa, esperando que Olivia le respondiera con su nombre, pero después de una pausa ligeramente incómoda, él continuó, mirando la mochila de viaje de ella—. Con mucho gusto le pagaré lo que me pida por una camisa extra o una manta o cualquier cosa que yo pueda usar para cubrirme. Un par extra de zapatos sería aún mucho mejor, honestamente. El suelo del bosque es mucho más áspero sobre los pies desnudos de lo que yo había anticipado—. Él levantó uno de sus pálidos pies como evidencia, mostrando varios cortes sangrantes.


    — ¿Qué fue lo que le pasó? —Olivia le preguntó, ligeramente relajada, pero manteniendo su mano cerca de su cuchillo. Quien quiera que este chico fuera, él no era un participante voluntario en las intrigas de Anya, eso estaba bien claro. La miseria profundizaba las arrugas alrededor de los ojos del hombre, pero él mantenía animadas sus palabras.


    —Bueno, estaba este gigante, un tipo enorme, corpulento —Cap dijo, sus ojos viendo a todos lados excepto a ella—. Él quería todas mis cosas, y usted sabe, tenía alrededor de veinte de sus amigos con él, todos armados hasta los dientes, así que ¿qué se suponía que podía hacer? Quiero decir, se veía que no había tenido mucha suerte; probablemente él necesitaba las cosas más que yo. Yo simplemente estaba haciendo una buena acción por un vecino.


    Él era un mal mentiroso; Olivia tuvo que evitar sonreírse. Los malos mentirosos siempre fueron sus favoritos. Era fácil confiar en ellos.


    —Alto, alto. Esto se está poniendo vergonzoso. Comience de nuevo —dijo ella, quitándose su mochila y comenzando a hurgar dentro, buscando un cambio de ropa extra que pudiera quedarle a él. Dudó que pudiera tener algo que se estirara lo suficiente para entrar por los amplios hombros de él, y la vista de su pecho cincelado la distraía—. Y esta vez, deje por la paz la plática acerca de gigantes.


    Cap se movió incómodo. —Fue una mujer —el masculló—. Quizás era un demonio disfrazado.


    Olivia levantó la vista para mirarlo, su mano se detuvo dentro de la bolsa. — ¿Esta mujer tenía nombre?


    —Creo que dijo que se llamaba ¿Anna? Ella era tan hermosa, lo admito, estuve un poco distraído durante las presentaciones iniciales. Me di cuenta que usted tampoco me dio su nombre.


    Olivia suspiró un poco fastidiada mientras cortaba un gran agujero en medio de su manta extra y se la entregó a Cap, junto con su segundo par de sandalias.


    —Soy Olivia Hunter, Terrateniente Real… Hunter, como cazador en lengua antigua —ella contestó bruscamente. Las sandalias no le quedaron, pero ella buscó algo de cuerda en su mochila para poder atar las suelas de los zapatos a los grandes pies de él—. Y, ¿cómo lucía este demonio? —Olivia le preguntó, entregándole la cuerda. Ella lo observó mientras Cap ataba hábilmente las suelas a sus pies, impresionada por lo ágiles que parecían ser sus manos grandes y fuertes.


    —No lo sé, como de esta altura —él apuntó vagamente hacia su hombro—, cabello castaño, ojos verdes. Usaba un collar con una cosa verde pesada. No dejaba de golpearme con ella durante…


    — ¿Un collar de esmeralda? —Olivia se quedó inmóvil, sus manos se apretaron en puños, inconscientemente.


                  — ¿Cómo lo supo?


                  Olivia ignoró su pregunta, poniéndose de pie rápidamente, lanzando su mochila sobre sus hombros. — ¿El demonio le mencionó a dónde se dirigiría en el futuro?


                  Él se encogió de hombros y dijo: —Ella mencionó a una tía enferma, pero sospecho que tal persona no existe. No creo que pueda ayudar a encontrarla.


    —Pero, ¿le hizo ella alguna pregunta? ¿Qué era lo que ella quería con usted en particular? Anya no habría desperdiciado su tiempo con usted solo por sus ropas y su mochila de viaje —Olivia quería sacudirlo hasta que arrojara todas las respuestas.


    — ¡Anya! Sí, ese era el nombre. Ella estaba realmente interesada en mi Abuelito, creo. Para allá iba yo a verlo, cuando me encontré con ella. Seguro que él se divertirá mucho con esta historia…


    —Y este Abuelito suyo, ¿es rico y vive en medio de la Jodida-y-Trastabillada-Nada? —Olivia le preguntó.


    —Eso creo, aunque él siempre le llama simplemente ‘donde todos esos tarados sicofantes aduladores de la corte no pueden encontrarme’. Él vive en Crispín. Yo iba a tomar el carruaje en el siguiente pueblo y tomar el atajo a través del bosque. Ahora no sé cómo voy a hacer para llegar allá…


    Olivia había dejado de ponerle atención. Clásico de Anya. Al fin la tengo. Una sonrisa apareció en su rostro. —Pero, ella no supo dónde vive él exactamente, ¿verdad? —Olivia lo interrumpió a mitad de una oración—. ¿Ella va a tener que preguntar por indicaciones? Por una vez, puede que yo llegue ahí antes que ella.


    —Supongo que si… pero ¿a qué es lo que usted quiere llegar? ¿Me está diciendo que esta mujer es peligrosa? Obviamente ella ha pasado por un mala racha, hecho algunas malas decisiones, eso es verdad, pero, ¿qué tan peligrosa puede ser realmente?


    —Muchacho, no tienes ni la menor idea de lo afortunado que eres por tan solo haber perdido algo de piel de tus pies y algunas monedas. Pudo haber sido mucho peor. Anya no es un lobo con piel de cordero. Un lobo va directo por la presa. Ella es una gata que le gusta jugar con su comida antes de destrozar el cadáver.


    Olivia levantó su mochila aún más arriba sobre sus hombros y dio media vuelta, dirigiéndose hacia el pueblo. Si Anya se dirigía hacia Crispín, entonces Olivia tendría que apurarse para llegar hasta la estación de carruajes antes de que el último de los transportes saliera por la noche.


    — ¡Espere! —Cap gritó, apurándose detrás de ella tan rápidamente como pudo con sus improvisados zapatos. Él logró llegar hasta un lado de ella, el dolor de caminar sobre sus pies heridos solo se mostraba por las gotas de sudor cayendo por los lados de su rostro —. Si Abuelito está en problemas, yo voy a ayudarle.


    —Es demasiado peligroso —Olivia dijo, acelerando ligeramente su paso, luego sintiéndose mal por ello cuando él aceleró el suyo para igualarse con ella y comenzó a cojear. Claramente este muchacho era demasiado terco para su propio bien, y demasiado estúpido para ser de mucha ayuda contra una bruja astuta como Anya.


    —Yo estuve luchando en las guerras de la frontera por cinco años antes de que mi gira terminara —él dijo—. Confíe en mí, yo sé cómo manejarme en situaciones peligrosas —dijo esto, enderezándose un poco más.


    —Ajá —Olivia dijo—, y ¿qué tanta experiencia tiene usted con los bandidos y tormentas y cientos de otros peligros en el bosque? Las fronteras son todas montañas y nieve. El bosque es una criatura más oscura. Requiere vigilancia y refinamiento. ¿Puede usted manejar eso, Capitán Red Hardison?


    Cap se quedó callado por un momento largo, simplemente manteniendo el paso con ella. —Creo que usted simplemente va a tener que averiguarlo —él dijo.


    Olivia sintió cómo la comisura de su boca se torció en una sonrisa, la cual ella contuvo inmediatamente. Bueno, el hombre tiene espíritu. Tengo que concederle eso.


    Espero que eso no lo mate.


     


    ***


     


    Los pies de Cap objetaban con cada paso que daba por el serpenteante camino. ¿Realmente tiene que caminar tan rápido esta mujer? Él estaba seguro que ella se movía ligeramente a propósito, castigándolo por insistir en ir con ella. Difícilmente él podría ser culpado por asegurarse del bienestar de su abuelo, o ¿acaso lo podrían culpar? Olivia mencionó que ella era la Terrateniente Real en el palacio, enviada a cazar a un criminal en fuga, pero algo acerca de este viaje parecía más bien ser algo personal, en vez de un simple trabajo.


    Cap se sentía desgarbado y enorme junto a Olivia. Mientras ellos viajaban a través del áspero terreno, ella parecía deslizarse sobre cada obstáculo, moviéndose sin ni siquiera tropezarse o perder el paso sobre las rocas y ramas.


    —Pienso que usted podría tratar de ¿no romper cada rama? Eventualmente planeo cazar algo para la cena y me gustaría que hubiera algunos animales de caza en este bosque que no sepan que estamos aquí—Olivia habló por primera vez en casi una hora, sin perder el paso.


    Cap dio un paso exagerado sobre una ramita, pero tocó suelo duramente sobre una piedra. Como guardia fronterizo él sabía cómo trepar paredes de hielo y palear a través de tres pies de nieve acumulada. Pero, ¿caminar silenciosamente a través del bosque? Olivia había tenido razón acerca de que él no tenía ninguna habilidad en esto. Aunque, ella no tiene que mencionarlo a cada rato.


    Era una pena que Olivia fuera tan intratable. Él podía haber pensado que su cabello dorado era una danza magnífica bajo los rayos de sol ocasionales si ella no estuviera aventando siempre su trenza en señal de fastidio para con él. Sus ojos color avellana podían haber sido de lo más intoxicante que él había visto alguna vez si no fuera porque siempre lo miraban con desdeño. Sus delicados pómulos resaltaban sus mejillas enrojecidas y pequeñas pecas color café manchaban sus orejas. Su forma fuerte, tonificada y de músculos magros, era curvilínea y llena de femineidad.


    Mi suerte con las mujeres hermosas se está poniendo peor, Cap suspiró. Conozco a dos en dos días y la primera es una asesina y la segunda… probablemente también es una asesina.


    —Así que, Olivia, —él comenzó, tratando de hacer plática mientras daba un paso evitando otra rama—. Me estaba preguntando cómo fue que entraste en esta particular línea de trabajo. Difícilmente he oído de un terrateniente del bosque cazando a un criminal. Normalmente ¿no estaría cazando un venado? Y los terratenientes que conozco son todos soldados viejos y endurecidos, normalmente se volvieron rudos por el tiempo y la bebida. ¿Cuál es su excusa? —Él no terminó de decir. Cap le dio una pequeña sonrisa esperando que a ella le pareciera encantadora—. Usted difícilmente llena esa descripción —él mintió.


    —Usted es un pésimo mentiroso —ella dijo. Cap pensó que eso sería todo, pero después de una larga exhalación, ella comenzó a hablar como si las palabras estuvieran siendo sacadas a la fuerza desde su garganta—. Siempre he sido buena para encontrar cosas, supongo —dijo ella, saltando sobre un árbol caído en su camino, sin hacer un sonido—. Crecí aprendiendo cómo pelear y cazar. Rastrear a una persona es mucho más fácil que rastrear a un venado, eso es lo que puedo decirle —ella sonrió. Fue agradable verla sonreír, por una vez. Eso la hizo considerablemente más encantadora, pero ligeramente más intimidante.


    —Ja, qué descanso debe ser que… —sus palabras fueron cortadas por un grito escalofriante, no muy lejos de ellos.


    Olivia corrió hacia donde venía el grito sin darle a Cap más que una mirada de reojo, moviéndose a través del indómito bosque como si fuera un fantasma.


    — ¡Espere! —él gritó pero, o no lo pudo oír, o lo ignoró.


    Olivia saltó sobre peñascos, esquivando espinas y raíces expuestas con rápidos saltos hacia los lados y usando una rama de un árbol, colgando bajo, para mecerse sobre un pequeño arroyo en su camino. Cap hizo lo mejor que pudo para seguirle el paso, aún y que eso significó moverse atravesando obstáculos en vez de rodearlos. Su bien formada musculatura se deshizo de cualquier rama o arbusto que estuviera en su camino. Gesticulaba con los fuertes ruidos que hacía por abrirse camino, pero los sonidos de lucha se estaban haciendo más fuertes.


    — ¡Alto! ¡En el nombre de la Reina alto! —Una voz femenina gritó. Cap pudo distinguir un adornado carruaje detenido en el medio del camino del bosque. Claramente era el carruaje que le pertenecía a algún aristócrata o por el estilo: blanco puro, decorado con patrones dorados de duraznos y plátanos. Cinco hombres esgrimiendo grandes espadas curvas, todos vestidos de negro con capuchas cubriendo sus rostros, tenían rodeado el carruaje. Tres guardias en uniformes reales sangraban de variadas heridas superficiales tirados en el suelo, con sus manos y pies atados.


    ¡Olivia! Cap no se atrevió a gritar su nombre y no la podía ver por ningún lado. Ella no estaba entre los rehenes. Debió tener el sentido común de esconderse hasta que se hayan ido. Pensó él, dejando escapar un largo suspiro de alivio.


    Una figura cayó desde lo alto de los árboles, aterrizando de una sola vez sobre dos de los bandidos con un fuerte golpe. Uno de los bandidos se desplomó inmediatamente, mientras el segundo luchaba bajo la bota de la figura. Olivia. Ella retiró su largo y rubio cabello lejos de sus ojos y pisoteó duro con su tacón sobre la nuca del segundo bandido. Él tipo se quedó tirado, inmóvil.


    Por supuesto que Olivia no podía quedarse fuera de esto. Cap se apresuró, deseando que su entusiasmo compensara su falta de un plan coherente. Los tres bandidos restantes estaban gritando y amenazando con atacarla, y su atención distraída por un momento, por querer entrar al carruaje.


    El bandido cerca de la parte trasera del vehículo estaba aislado a corta distancia de sus cohortes, con su cuchillo listo para lanzarlo a la espalda de Olivia tan pronto como tuviera un tiro directo.


    Tan buen lugar para empezar como cualquier otro. Cap arremetió contra el bandido tirándolo y fijándolo contra el suelo. El hombre luchó por ponerse de pie, batallando para respirar, y Cap rápidamente, se deslizó bajo él, apretando el cuello del hombre bajo el pliegue de su codo. Cap lo mantuvo apretado hasta que privó del flujo de sangre al cerebro del bandido.


    Mientras el bandido en los brazos de Cap quedaba inconsciente lentamente, Cap observó a Olivia tomar ambas espadas de los bandidos bajo sus pies y avanzar contra los dos restantes. Ellos la atacaron a la vez, pero ella los mantenía lejos, valientemente antagónica contra ambos y manteniéndolos a raya con sus quites ambidiestros.


    Ataque, ataque, quite, finta, quite, ataque, ataque: sus espadas se movían tan rápidamente que Cap apenas podía seguir sus movimientos mientras azotaban alrededor. Ataque, esquiva, golpe, quite. Ella reía con salvaje gozo mientras bloqueaba dos golpes de arriba hacia abajo a la vez, forzando a sus oponentes a retroceder un par de pasos.


    Los bandidos la hicieron retroceder, atacando duro, avanzando rápidamente y forzándola a moverse para atrás hacia un feo despeñadero de rocas sueltas a lo largo del camino, en donde pisar firmemente sería imposible.


    Olivia asestó un tajo de su espada en la mano izquierda hacia arriba y a lo ancho, bloqueando un golpe hacia abajo del hombre a su derecha. Mientras ella se movía, rápidamente giró su muñeca derecha en el sentido de las manecillas del reloj, bloqueando simultáneamente con su empuñadura el empuje del hombre a su izquierda, y, en el mismo movimiento, cortando profundamente a través de la muñeca de la mano armada del hombre.


    — ¡Perra! —el bandido gritó, temblando de dolor. Los dos bandidos cargaron contra Olivia otra vez, con las espadas en alto.


    — ¡Cuidado! —Cap gritó, aun sabiendo cuán inútiles eran las palabras que salían de su boca. El bandido en sus brazos aún luchaba por respirar. — ¡Ya ríndete! —Cap le gruñó al bandido—. ¡Necesito ayudarla!


    Olivia giró repentinamente, colocándose detrás del hombre a su izquierda, pasando su espada a través de la corva del hombre, cuando ella se movió. Él aulló y cayó al suelo, agarrándose la pierna en donde ella le cercenó una vena, mientras la sangre brotaba cayendo en la tierra.


    Olivia lanzó una de sus espadas a su último oponente, en una rápida línea directa a su cuello. El bandido la esquivó en el último momento y la espada apenas rozó su brazo.


    Este último bandido era el más corpulento de todos, su capucha caía hacia atrás para mostrar una gran cicatriz atravesando su rostro y una maraña desordenada de cabello negro. Él se veía siniestro cuando levantó su espada hacia ella, sus ojos nunca miraron a sus compatriotas caídos que tirados en el suelo, gemían o no se movían. Cap recordó a los endurecidos mercenarios que los generales capturaron al final de la guerra.


    El bandido en brazos de Cap finalmente cayó inconsciente y Cap se puso de pie, listo para entrar al quite si Olivia lo necesitaba, lo cual pareció altamente improbable. Olivia saludó al bandido, sonriendo mientras se enderezaba colocándose en la posición apropiada de un combate con espadas. Ella puede con esto, Cap pensó.


    Cap estaba a punto de ir a ver si los ocupantes del carruaje necesitaban ayuda cuando una figura a toda velocidad voló desde los árboles. Un bandido más saltó desde las sombras del bosque, dando una patada brutal por la espalda a Olivia. Ella cayó hacia delante, sus brazos raspando por el áspero camino de grava cuando ella trató de recuperar su equilibrio.


    El bandido de la cicatriz vino hacia ella, presionando su pesada bota contra la parte posterior de su cuello mientras el nuevo bandido del bosque clavó su bota en la parte baja de la espalda de Olivia. El grandote le gruñó algo a Olivia, algo que Cap no pudo oír, pero hizo que Olivia se retorciera. Ella estaba inmovilizada, luchando contra el peso de ellos. Parecía que la única razón por la que ella todavía no estaba muerta era que los dos bandidos parecían estar debatiendo en si matarla inmediatamente o atarla como a los guardias.


    ¡No se atrevan!


    Cap corrió hacia Olivia, levantando una rama de árbol caída en su camino, mientras corría. El peso de la rama apenas si lo desaceleró cuando acometió como un cañón hacia los dos bandidos restantes. Ellos solo tuvieron tiempo para mirarlo sorprendidos, cuando Cap dobló la rama en un amplio arco, atrapándolos a ambos a lo ancho de sus estómagos. El golpe aventó a ambos al suelo con un doloroso crujido.


    Los bandidos se enroscaban de dolor tirados en el suelo, maldiciendo y luchando por tomar aire. Uno de los bandidos se agarró su torso, el horror llenó su rostro. A través de la camisa rota del hombre, Cap podía ver las costillas rotas del hombre más pequeño penetrando su piel y expuestas al aire. El bandido más grande, el de la cicatriz, se miraba relativamente ileso, cuando se puso de pie, tembloroso, limpiando la sangre de un lado de su boca. Cap apretó con más fuerza su rama.


    —Tu chica dañó a mis hombres —dijo esto pateando a Olivia en un costado y haciéndola gritar. Él hombre sacó un cuchillo de su cinto, preparado para clavarlo en la espalda de Olivia.


    Cap dio unos pasos tambaleantes hacia delante, su rostro se puso rojo cuando la furia atravesó sus venas — ¡Con una mierda! ¡No toques a Olivia! —él gritó. Cuando Cap se movió, el bandido se movió rápido como un rayo, cambiando la dirección de su ataque para clavar su cuchillo profundamente en el pecho de Cap.


    El mundo se disolvió en rabia, adrenalina y sangre. Remotamente Cap podía oírse a sí mismo bramando de dolor cuando arrancó la daga de su herida, girándola para clavarla profundamente en el cuello del bandido. Él deseó haber podido disfrutar más de la vista de la sorpresa del hombre, cuando sintió que la daga le quebraba su columna vertebral y salía a través de su nuca.


    Ella ahora estará segura. El mundo giró y se puso negro.


     


    ***


     


    Olivia vio caer a Cap y sintió cómo se abría un profundo hoyo en su estómago. ¡Nooo! Ella se dejó caer sobre su costado, la sangre goteaba de las heridas poco profundas en sus brazos en donde ella había desviado los golpes de los bandidos. Podía sentir la desagradable sensación pegajosa de la sangre que le manchaba el rostro y cuello, y algo carnoso apretado contra el fondo de sus botas, pero no le importó.


    El rostro de Cap, normalmente alegre, estaba tan pálido y demacrado que casi era irreconocible, como una caricatura mórbida. Olivia buscó su pulso frenéticamente, suspirando aliviada por el débil latido en su cuello. Ella rasgó la manta que cubría su pecho, acomodándola como una almohadilla más gruesa y presionándola contra la herida.


    —Aguanta, muchachote —ella dijo, mirando a su alrededor buscando su paquete de primeros auxilios. No, no otra vez. No voy a perder a alguien más.


    Por el rabillo de su ojo, Olivia vio salir del carruaje blanco y dorado, un pie en tacón alto. Los ojos de Olivia siguieron la línea de los tacones de tres pulgadas azul brillante de la mujer y subieron por sus piernas largas y bien torneadas, sus faldas azules con volantes, apretado corsé bordado color amarillo ajustando su pequeña cintura, y finalmente su rostro en-forma-de-corazón rodeado de cabello rubio. Ella era tan hermosa, que Olivia desconfió de la mujer inmediatamente.


    —Trata con una rociada de esto —la rubia dijo, sosteniendo una botellita de cordial de oro y plata incrustada con piedras preciosas.


    Olivia meneó su cabeza. —No voy a poner un hechizo misterioso en él— ella dijo—. Si realmente quiere ayudar, sostenga esto firmemente en su lugar —dijo esto haciendo una gesto con su cabeza señalando la almohadilla de manta que lentamente se saturaba con la sangre de Cap.


    La belleza se arrodilló elegantemente sobre el suelo a un lado de Olivia, ignorando la suciedad que ya estaba manchando su vestido de seda. — ¿Aquí? —la mujer preguntó, presionando sobre la manta con mano firme. Olivia estaba impresionada, a regañadientes, de que la aristócrata no estaba gritando o desmayándose o cualquier otra respuesta normal que Olivia asociaba con los ricos.


    Se le ocurrió, mientras corría por su mochila, que debió haberle dicho algo amable a la mujer, o preguntado si ella estaba bien después de que su carruaje había sido atacado. Ahora es muy tarde. Olivia hurgó dentro de su mochila buscando su paquete de primeros auxilios tan rápidamente como pudo. Ella había visto heridas peores que la de Cap y algunos hombres habían sobrevivido. Ella no podía detener su siguiente pensamiento: Aunque, no muchos lo lograron.


    Por un segundo, extrañó a su padre con añoranza desesperada. Él siempre fue mejor con este tipo de cosas. Él estaría riendo y sonriendo mientras suturaba la herida, sin gritarle a la gente y tratando de salir adelante fanfarroneando.


    Concéntrate. Tú puedes hacer esto, se dijo a sí misma, apretando con fuerza el paquete de primeros auxilios. Pelear era algo que ella podía hacer fácilmente. ¿Tener un buen comportamiento con los heridos después de eso? Le era mucho más difícil. Olivia regresó con Cap y la mujer.


    — ¿Qué carajos? —Olivia gritó.


    La aristócrata había retirado la almohadilla de manta de la herida de Cap y estaba vaciando unas gotas de su botella en la cortada—. ¿Qué está haciendo? —Olivia gritó.


    La mujer sonrió, sus labios perfectamente formados rizándose en el tipo de figura de una exquisita media-luna que Olivia no pensó que fuera posible en la vida real. —Mira —la mujer dijo.


    Olivia parpadeó dos veces para confirmar que sus ojos estaban trabajando apropiadamente. La herida de Cap estaba sanando ante sus ojos, la cuchillada en carne viva se entretejió y selló por sí misma como si nunca hubiese estado ahí. La mirada de Olivia iba de ida y vuelta entre la mujer y la botellita de cordial.


    — ¿Es eso…usted es…qué es eso? —Olivia dijo finalmente, tartamudeando.


    La mujer rió –un sonido encantador como de campanillas—y extendió su delicada mano. —Mi nombre es Amelia, y esto es lo menos que puedo hacer por los valientes guerreros que salvaron mi vida y las vidas de mis hombres —ella hizo un ademán hacia sus guardias reunidos cerca de los caballos curando sus propias heridas y tranquilizándose unos a otros con bromas ridículas—. Su amigo dormirá ahora, eso creo. Admito que no tengo mucha experiencia con esta cosa, pero eso fue lo que me fue dicho.


    Olivia miró la botellita de cordial, sintiendo que la sangre se le iba a los pies. —Así que, ¿usted no sabe si hay algún efecto secundario? ¿Qué le hará esa cosa a él? —Como terrateniente del bosque para un reino sin magia, Olivia había crecido desconfiando de la magia. Era impredecible, no podía ser enseñada, y frecuentemente trabajaba con sus propias reglas subjetivas de recompensar a aquellos que considerara “dignos”.


    Olivia observó al hombre en el suelo respirando tranquilamente. Ella supuso que si había alguna magia que consideraría a alguien “digno”, probablemente sería a alguien como Cap: valiente, obstinadamente leal, atractivo…


    — ¿Hola? ¿Estás ahí adentro? —Amelia sonrió, ondeando su mano frente al rostro de Olivia.


    — ¿Qué? —Olivia había estado tan abstraída catalogando mentalmente todas las virtudes de Cap, que no escuchó lo que Amelia le dijo.


    La expresión de Amelia era comprensiva. —Sé que estás preocupada por tu amigo —ella levantó su muñeca rodeada con un simple brazalete de oro—. Tengo dos amantes-de-por-vida que me esperan en casa. Sé que ellos estarían absortamente preocupados si yo estuviera tirada inconsciente a sus pies.


    — ¡No! Nosotros no somos eso, nos acabamos de conocer. Él es un verdadero fastidio.


    Amelia meneó su cabeza diciendo: —No necesitas explicármelo a mí. Él parece alguien a quién querrás conservar —ella le entregó a Olivia la botella de cordial. El metal se sintió frío en su mano. —Esto es mi regalo para ti, a cambio de salvarme la vida. Se siente que dártelo a ti es lo correcto, considerando que recientemente fue dado a mí. Nuestro rebelde reino vecino me lo dio a cambio de la negociación del más reciente acuerdo de comercio de Crispín.


    Olivia miró la botella de cordial en su mano, insegura de si sería descortés aventar la extraña cosa mágica al suelo y pisotearla. Ella optó por sostenerla en su palma con la mano abierta tan lejos de su cuerpo como le fue posible.


    — ¿No la quieres? Si esto fue un regalo de un acuerdo de comercio, ¿no lo querría la reina o alguien importante?


    Amelia cerró los dedos de Olivia alrededor del cordial y empujó su puño cerrado hacia el pecho de Olivia. —Confía en mí, conozco a la Reina Cassandra de forma suficientemente íntima para saber que ella estaría de acuerdo conmigo.


    Los ojos de Olivia siguieron a los de Amelia hasta el brazalete de oro. ¿Amelia era la amante-de-por-vida del regidor de Crispín? Olivia palideció. ¡Santa mierda!


    Amelia rio con la expresión del rostro de Olivia. —Me dijeron que tan solo unas gotas pueden traer de vuelta a alguien en el borde de la muerte, aunque una vez que la ha tenido, nunca funcionará por segunda vez.


    —Oh, gracias —Olivia contestó.


    Amelia hizo un ademán hacia su cochero, quien de un brinco se puso a trabajar poniendo las bridas a los caballos y de vuelta a su posición. —Siento mucho no poder quedarme para aprender más acerca de mis salvadores —ella dijo, con sus azules y brillantes ojos mirando a ambos, Hunter y Cap, con una pequeña sonrisa—. Pero espero regresar. Cuídense el uno al otro, ¿les parece bien? Y por favor envíenme mensaje al palacio si necesitan algo más.


    Olivia no supo bien qué decir, así que simplemente asintió en silencio cuando Amelia brincó dentro de su carruaje y el conjunto completo desapareció a la vuelta de un recodo en el camino. Dejó escapar un largo suspiro, el cuál ella no se había dado cuenta que había estado deteniendo.


    —La gente elegante es rara —dijo Olivia, suspirando. Ella bajó su mirada—. Pero creo que su magia algunas veces es útil —Cap estaba roncando ligeramente, acurrucado sobre su costado, abrazando el sucio montón de mantas y se veía demasiado adorable. Ya que ella tuvo que rasgarle su túnica de manta para contener la herida, él estaba desnudo de nuevo, su herida era una delgada cicatriz nueva en su pecho.


    Olivia agarró su manta de su mochila y jaló el montón empapado de sangre de los brazos de Cap, reemplazándola con su manta extra limpia. —Tú y yo, compañero, no necesitamos las elegantes e ingeniosas costumbres de esa gente, ¿verdad?


    Le molestaba ligeramente lo apegada que se había vuelto a Cap en el corto tiempo que tenía de conocerlo. A diferencia de mucha gente que ella conocía, Cap se las arreglaba para ser ciento por ciento él mismo todo el tiempo. Aun cuando camina haciendo mucho ruido y cuenta demasiadas historias acerca de su abuelo. Demasiada gente gasta demasiada de su energía pretendiendo ser alguien quien no es.


    Ella tomó un profundo respiro y miró a su alrededor. No podían acampar aquí, no con todos los cuerpos de los bandidos tirados alrededor, ni tan cerca del camino. Cap era demasiado grande para cargarlo, pero Olivia no podía considerar dejarlo ahí. Haciendo una camilla dura con las estacas de su tienda y su manta, ella lo arrastró una distancia razonable dentro del bosque. Una vez que estuvieron lo suficientemente lejos del camino para que nadie tropezara con ellos fácilmente, lo dejó caer de un porrazo.


    Sudorosa y exhausta, revisó que Cap todavía estaba respirando y se dirigió hacia los sonidos del agua que suavemente salpicaba a lo largo de una suave corriente. Nubes oscuras en el horizonte se apresuraban hacia ella – tendría que trabajar rápido, alistar el campamento y poner la tienda antes de que llegara la tormenta. Habría sido bueno que Amelia tan solo nos hubiera llevado a la siguiente posada en vez de darnos un extraño líquido mágico, Olivia refunfuñó. Pero era difícil estar muy enojada con Amelia considerando que la mujer había salvado la vida de Cap.


    Rápidamente, Olivia lavó la manta-túnica de Cap y sus propias ropas, tallando la sangre salpicada en su cuello y rostro y confirmando que ninguna de sus cortadas fuera tan profunda para necesitar sutura. Pequeñas bendiciones.


    Con sus ropas todas mojadas y Cap usando su manta extra como almohada, no estaba segura de lo que haría para cubrirse. Hasta el momento la noche era tibia, pero por el silencio en el bosque a su alrededor, se imaginó que la tormenta que se avecinaba sería infernal. No era una noche que ella quisiera pasar desnuda, o en el exterior.


    Envolviendo su cuerpo en una camisa húmeda --lo suficientemente larga para llegarle a medio muslo, afortunadamente – y poniéndose sus botas, ella regresó al campamento. Ahora ella tenía una nueva gran comprensión por las horas que Cap pasó caminando desnudo a través del bosque después de que Anya lo dejó ahí. No importaba lo tibia que fuera la noche, estar desnudo en el bosque era horrible.


    Olivia logró regresar a donde había dejado a Cap, entonces se detuvo en seco, confundida. Por un breve momento Olivia pensó que debió haber tomado el camino equivocado en algún lugar, un pensamiento sin precedentes ya que ella no se perdía en el bosque. Pero ahí estaba su tienda; ya montada con la abertura bien cerrada para protegerla de la lluvia y la preparación en el lugar de la fogata ya cavada, con un par de pequeñas ramas descansando en su centro.


                  Olivia sintió el cosquilleo de las lágrimas en el fondo de sus ojos, lo que ignoró firmemente. Había pasado tanto tiempo desde que ella había viajado con alguien. El ver estas pequeñas cortesías hechas por ella, la enterneció de formas que ella no habría esperado, en vez de tener que hacerse cargo de todo por ella misma.


    Ella no pudo encontrar a Cap al principio, pero entonces oyó la familiar cacofonía de ramas al quebrarse y maldiciones masculladas viniendo desde el lado opuesto del campamento. Él emergió de entre los árboles llevando en los brazos una carga de leña. Traía puesta la manta de ella alrededor de su cintura, como una toalla. Se tropezó y dejó caer la leña cuando la vio empapada y chorreando agua, solamente usando una camisa larga y botas.


    —Oh, hola. Una tormenta… oh… viene una tormenta, —él tartamudeó, volteando la vista hacia las hojas de los árboles.


    Olivia se dio cuenta que estaba batallando para quitarle la mirada de encima. Cap se veía completamente sano, si bien usando nada más que la pequeña manta colgada en sus caderas y su rostro profundamente sonrojado. Si el cordial tenía algún efecto secundario, ciertamente no había alterado la fina definición de su pecho o los músculos magros de sus piernas y brazos.


    —Parece que te sientes mejor, —Olivia dijo, inclinándose para ayudarle a recoger las ramas que se le cayeron y aventándolas al lugar de la fogata, consciente de que la abertura en su camisa al inclinarse, le daba a él una excelente vista de su pecho.


    —Sí, acerca de eso… ¿qué diablos pasó? —Él le preguntó, asintiendo hacia su herida ya sellada.


    —Una larga historia, que te contaré después. Tan solo digamos que la dama del carruaje nos pagó por completo por salvar su vida —Olivia contestó.


    Cap balbuceó algo que ella no pudo entender bien y terminó de establecer el campamento, cubriendo la leña extra con una lona, así permanecería seca en la tormenta venidera. Ellos trabajaron en silencio, desviando sus miradas rápidamente cada vez que uno de ellos atrapaba la mirada de admiración del otro.


    Las nubes oscuras en el cielo soltaron lluvia a cántaros y ellos corrieron juntos a meterse en la tienda. Olivia aseguró la abertura y volteó hacia Cap. Sin fogata dentro de la tienda y la noche cayendo rápidamente, Cap apenas era un contorno en la oscuridad. Pero aún el contorno de él era suficiente para recordarle a Olivia de toda esa gloriosa carne y músculos a menos de un metro de distancia.


    A coger.


    Quitándose su camisa mojada, ella saltó sobre él, montándolo y besando su rostro hasta que encontró su boca, empujando su lengua profundamente. Él gimió dentro de la boca de Olivia, sus manos rozando su cuerpo. En un rápido movimiento él se quitó la manta de su cintura y movió sus dedos en la oscuridad hacia el sensible clítoris de Olivia, frotándolo rápidamente.


    —Solo para aclarar las cosas —él dijo, gimiendo un poco cuando ella tomó su verga con la mano y la frotó duro— ¿Tú no estás haciendo esto solo para encontrar y matar a mi abuelo?


    Ella lo besó despacio, su lengua ondulante alrededor del interior de su boca. Afuera, los truenos comenzaron a retumbar en un sonido bajo y distante. Los besos de Cap se movieron de la boca de ella hacia abajo por su cuello, chupando y mordiendo la tierna carne. Sus manos la exploraron, deslizándose desde sus caderas hasta sus hombros y de regreso abajo otra vez en círculos largos y perezosos.


    Ella dejó escapar un suave gemido mientras la boca de Cap encontró su pezón endurecido y él comenzó a chupar su tierna carne, ondulando su lengua en la sensitiva punta. Sus manos continuaron trabajando su magia sobre la ardiente piel de Olivia cuando él se deslizó hasta su esencia, su boca todavía torturando sus tetas. Sus manos eran grandes y endurecidas con una vida completa de trabajo duro, pero sus dedos eran sorpresivamente suaves y hábiles mientras danzaban sobre su vagina mojada.


    —Sí, oh sí, justo ahí —Olivia jadeaba, jalando la cabeza de Cap más apretadamente contra sus tetas mientras ella levantaba sus caderas para incrementar la presión con su mano. Ella lo quería todo completo.


    Cap consintió y frotó sus pliegues inflamados, extendiendo su humedad por todos lados. Su boca se movió sobre su otra teta, dejando un pezón mojado y frío en su ausencia y el otro en el fuego con su atención. Ella gimió y apretó sus dedos en el cabello de él, adorando la suave sensación de sus rizos. Él deslizó dos dedos dentro de ella, bombeando suavemente en su calor mientras frotaba su clítoris duro.


    Ahora ella se movió con él, cogiéndose a sí misma con la áspera mano de Cap, su cabeza echada hacia atrás en éxtasis. Olivia pudo sentir el calor que crecía, amenazando con explotar.


    Cap retiró su mano, dejándola vacía. Nooooo. Ella estaba a punto de protestar cuando él se deslizó hacia abajo en su cuerpo, dejando besos y mordidas en el camino. Él le dio un mordisco particularmente feroz en su muslo antes de capturar su coño con su boca, lengüeteando su humedad como un hombre hambriento.


    Su lengua se deslizó dentro de ella en estallidos breves antes de mover su boca hasta su clítoris y ella gimió en éxtasis. Él cambiaba entre aplanar su lengua contra él, aplicando fuerte presión, y darle golpecitos con su lengua. La presión y la sensación fueron demasiado para aguantar.


    Olivia se agarró del suelo con ambas manos, tratando de encontrar algo de donde detenerse mientras el orgasmo, como una estampida, atravesaba su cuerpo. Ella gritó con el espasmo, temblando debajo de él.


    Él sonrió y se posicionó sobre ella, besándola fieramente, sus manos vagando a través de su cabello. — ¿Estás bien ahí? —él le preguntó, con los ojos llenos de malicia.


    Ella flexionó sus caderas hasta que pudo sentir la cabeza de su rígida verga, resbalosa con líquido seminal, flotando justo bajo su abertura y frotando su vagina.


    —Solo hazlo y cógeme, Capitán —Olivia dijo.


    —Sí, señor —él contestó, levantándola y deslizándola debajo de él. Ella trató de reacomodar la manta bajo ella para protegerse del suelo áspero, pero se dio por vencida cuando necesitó ambas manos para agarrarse de las nalgas de él.


    El relámpago iluminó la tienda y en ese breve momento de luz él empujó su hinchada polla dentro del centro de ella, enganchando sus piernas detrás su cuello, así sus caderas quedaban levantadas del piso. Él empujó profundamente y ella aulló con la llenura. Había sido mucho tiempo desde la última vez, y él era enorme, su plenitud golpeando todos los lugares correctos al mismo tiempo.


    — ¡Estás tan apretada! Por Dios, te sientes maravillosa —él gimió.


    El viento arreció, bramando a través de los árboles, haciendo que la tienda temblara desde afuera mientras sus acrobacias hacían temblar las paredes desde adentro. La lluvia salpicaba la superficie de la tambaleante estructura, el agua corría por los costados en riachuelos. Mientras los aullidos del viento amenazaban con bloquear los gritos de Olivia, Cap aumento su paso, empujando más rápido y más duro, usando una mano para sostener las caderas de ella mientras con la otra mano apretaba sus tetas rebotando.


    — ¡No te detengas! —Olivia gritó— ¡Con una mierda, no te atrevas a detenerte! —el sudor goteaba por su piel combinándose con el sudor del pecho de él y sus poderosos muslos bombeando dentro de ella. Olivia oscilaba sus caderas para encontrarse con las de él, empujando contra él y alzándolas rítmicamente mientas él golpeaba dentro de ella, una y otra vez.


                  Los truenos retumbaron.


    Él desenganchó las piernas de ellas de su cuello y la volteó sobre manos y rodillas.


    — ¡Sí! ¡Eso, así! —ella gritó mientras él empujaba más profundo, empujando hasta la base de su polla, embistiéndola con suficiente fricción para hacerla gritar. Ella de nuevo empujó sus caderas contra él, adorando la sensación de sus tetas contra el piso de la tienda.


    — ¡Oh! ¡Mierda! ¡No voy a ser capaz de contenerme por mucho más tiempo! —Cap gritó, pasando su mano alrededor de las caderas de Olivia hasta su clítoris y frotando su capucha en rápidos círculos.


    El relámpago destelló y Olivia gritó, viniéndose tan fuerte que ella no podía distinguir si el disparo de los fuegos artificiales era tanto en su cabeza como afuera de la tienda. Él bombeó una vez, dos veces, y ella sintió el chorro tibio de su leche profundamente dentro de ella. Él se retiró lentamente, tocando la pierna de ella con caricias tranquilizantes como a una criatura salvaje a punto de ser asustada.


    —Eso fue… —él comenzó a decir.


    Ella puso su mano sobre la boca de Cap, callándolo antes de que dijera cualquier cosa sensiblera y ella habría tenido que darle un golpe. Afuera de la tienda, la lluvia había empezado a calmarse, los torrentes disminuyeron a un suave golpeteo en el techo.


    —Solo duerme, Cap. Necesitamos alcanzar a Anya antes de que se case con tu abuelo y lo mate. Puede que la civilización colapse si perdemos a dos Hardisons en dos días —Olivia dijo.


     


    ***


     


    El triunfo retumbó a través del cuerpo de Cap cuando en la distancia, captó la vista de la pequeña cabaña de su Abuelo.


    — ¡Ahí está! —Él trajo a Olivia hacia sí, aplastando el cuerpo de ella contra el suyo y la besó con todas sus fuerzas.


    —Guau, ¿qué te pasa? —Olivia se hizo para atrás, riendo por él entusiasmo de él.


    —Esta semana he sido engañado, robado y acuchillado. Hoy voy a salvar a Abuelito contigo a mi lado —dijo Cap, con una amplia sonrisa— Me gusta más el día de hoy.


    —Es bueno saber que tienes tus normas —dijo ella, girando sus ojos—. Aunque vamos a ser serios acerca de esto. Anya ha dejado un largo rastro de cadáveres detrás de ella y puede ser extremadamente astuta cuando está tratando de salvar su propio pellejo —Olivia apuntó hacia la cabaña—. ¿Ves la puerta lateral ahí? Yo iré alrededor de esa dirección en caso de que ella trate de escabullirse. Tú entra por el frente, fingiendo que todo está normal, ¿okey?


    —Sí, señor —Cap le dio un rápido saludo guiñándole un ojo, antes de caminar hacia la cabaña.


    — ¡Ya llegó tu nieto favorito! — Cap gritó mientras abría la puerta de la casita del Abuelito.


    — ¿Stephen? —dijo una áspera voz desde la otra habitación.


    Por supuesto que Stephen sería su favorito. Cap giró sus ojos.


                  —Muy gracioso, viejo. Soy Red —Cap caminó a través de la cocina vacía, notando cómo la pequeña chimenea estaba helada, como si no hubiera sido encendida en días.


                  — ¿Todavía estás acostado en la cama? Te dije que no jugaras a las cartas con los trolls de las montañas. Ellos siempre te emborrachan demasiado… —Cap se tragó el resto de sus palabras pasando saliva, horrorizado. Su abuelo estaba en cama, pálido y tembloroso. Su piel parecía de papel-delgado, casi transparente y Cap podía ver la sangre pulsando al moverse por sus venas.


                  —Mírate muchacho, casi eres tan guapo como yo —el viejo le dijo riendo y su risa se convirtió en tos húmeda, la cual bloqueó con un pañuelo estampado con patos con sombreros de copa—. Aunque llegas menos… tarde de lo que tú prometida supuso.


                  — ¿De qué estás hablando? Yo no tengo una prometida —Cap dijo.


    —Oh. Entonces esas son buenas noticias —el Abuelito levantó su dedo artrítico, apuntando hacia la entrada y dijo: — Ya que ella no existe, no desperdiciaré ninguna energía preocupándome acerca de la mujer con la pistola.


    —Hola querido —Anya sonrió mientras nivelaba la pistola hacia el rostro de Cap. Ella tenía una bandeja con dos copas de vino en su otra mano, y la colocó sobre una cómoda cercana sin siquiera quitarle los ojos de encima. —Desde tu desafortunado fallecimiento, aquí el Abuelito muy generosamente, me ha legado toda su fortuna. Como la desconsolada madre de tu hijo nonato, prácticamente somos familia, de cualquier manera —ella jaló una pequeña almohada debajo de su blusa, ondeándola hacia ambos hombres, la cual una vez fue su bulto de “embarazo”.


    —Lo que dices no tiene ningún sentido —lentamente Cap se movió alrededor de la habitación, posicionándose entre la loca y su abuelo.


    — ¡Con lo que hace tampoco está haciendo mucho dinero! —la voz del Abuelito fue acentuada con otro acceso de tos húmeda.


    —De hecho —Anya sacudió un saco de terciopelo verde atado a su cinto, sus contenidos tintinearon costosamente—. Yo pienso que lo he hecho bastante bien —ella presionó la pistola contra la garganta de Cap, deslizando su mano por su torso de arriba-a-abajo, como una serpiente—. Fuiste divertido, pero debí haberte matado cuando tuve la oportunidad —ella lo empujó violentamente contra la pared y dio unos pasos hacia atrás rumbo a la puerta, apuntándole— ¿No es afortunado que te presentaste para darme otra oportunidad?


    Repentinamente, Anya se lanzó hacia delante cuando Olivia corriendo la golpeó por detrás.


    Olivia golpeó la cabeza de Anya contra el duro piso de piedra en un rápido movimiento, dejándola inconsciente. Enseguida, pateó la pistola hacia un lado.


    —Ésta me gusta más, Red —la voz del Abuelito casi inaudible en este momento—. Es mortífera, eso es seguro. Pero al menos parece que ella no la trae en contra de nosotros los tipos guapos —El Abuelito interrumpió sus palabras, tosió un poco más, y ahora con cada espasmo, sangre cubriendo su desgastado pañuelo.


    —Oh Dios, no —Cap corrió hasta un lado del Abuelito—. ¡La cosa de la poción! —Él agitó uno de sus brazos, tronando sus dedos, tratando de recordar las palabras—. El cordial de Amelia. ¿Lo tienes Olivia?


    Olivia buscó dentro de su mochila, lanzando la preciosa botella a Cap


    — ¿Y ahora qué…? ¿Cómo funciona? —Cap hizo ademanes de impotencia hacia su abuelo, ahora inconsciente.


    Olivia examinó el rostro del Abuelito. —Esto no parece el efecto de algún tipo de herida local, probablemente es veneno —ella frunció su entrecejo y apretó su quijada—. Nuestra mejor opción es vaciar un poco en su boca, ya que seguramente ése fue el punto de entrada. Con comida y bebida envenenadas fue como Anya mató a mi padre, tendría sentido que ella continuara con los clásicos.


     


    ¿Mató a su qué? Cap estaba a punto de preguntar, pero Olivia agarró sus manos temblorosas y le ayudó a vaciar tres gotas del líquido en la garganta del Abuelito, elevando ligeramente su cabeza para que no se atragantara.


    —Para ti, el efecto fue bastante instantáneo, así que debemos saber pronto —Olivia apretó la mano de Cap.


    De repente, el Abuelito se sentó en la cama, estirando sus brazos sobre su cabeza y sus huesos rechinaron y tronaron.


    —Maldita sea, todavía soy viejo —el Abuelito le guiñó un ojo a la pareja un par de veces rápidamente—. También es algo bueno. Parece que mi encanto puede ser demasiado para ser manejado por la mujer moderna —. Él hizo un ademán hacia donde Anya había caído.


    Cap giró para verla, pero el suelo manchado de sangre estaba vacío y escuchó el clic de una pistola siendo cargada.


     


    ***


     


    Olivia miró fijamente al barril de la pistola. Sabía que debía haberme desecho de esa cosa cuando tuve la oportunidad, ella se encogió. Anya agarró un pedazo de papel de la mesa de noche del Abuelito y se lo metió en su escote.


    —Me preguntaba si me toparía contigo otra vez, Señorita Olivia. Me doy cuenta que nadie ha sido capaz de convencerte acerca de los humectantes faciales desde que me fui. Es una lástima, tendrías una complexión tan bonita si realmente trataras —Anya dijo.


    —Estás demente —Olivia dijo, tratando de calcular que tan rápido Anya jalaría el gatillo, contra qué tan rápidamente ella podría tumbarla golpeándola en las piernas. Si estoy dispuesta a arriesgar una bala en mi hombro, podría tratar de…


    —No estoy demente. Yo soy una ganadora. Gané —Anya dio unos pequeños golpes en su escote con la mano que no sostenía la pistola. —Este documento no solo me garantiza toda la riqueza de Abuelito cuando él muera —Anya dijo “abuelito” con una sonrisa cínica en su rostro—, sino además me concede poder legal sobre todos sus asuntos legales, incluyendo permiso para declararlo mentalmente incompetente en el instante que yo regrese al pueblo. Así que puedo reclamar su tesoro completo esta misma tarde.


    —Eso es imposible —Cap clamó, comenzando a levantarse de la cama.


    Anya giró la pistola hacia la cabeza de Cap y dio un paso atrás para así poder tener a ambos, a Olivia y Cap en sus sitios. Olivia dudó en atacarla. Ella se arriesgaría a que le disparara, ¿pero Cap? Todavía no. Ellos todavía tenían una oportunidad de salir de esto, mientras pudieran mantener hablando a Anya.


    —Yo testificaré lo que has hecho —Cap continuó—. Tendrás que luchar batallas legales por el resto de tu vida para llegar a tocar ese dinero.


    Anya se carcajeó, haciendo su cabeza hacia atrás en maníaco regocijo. Su mano sosteniendo la pistola no titubeó. — ¡Ustedes no lo entienden! Y ¡tú! —La pistola fue de regreso al pecho de Olivia—. Tú has estado fallando patéticamente al quererme cazar por un año, y aun así, ¡tú no lo entiendes! ¡Todos mis esposos, todos mis amantes, todos ellos fueron para esto! ¡Este resultado! Tengo a todos los abogados, a todos los jueces en mi bolsillo. Me las he arreglado para asegurar todas las conexiones necesarias para probar que tú —ella apuntó a Cap—, te volviste loco en la guerra, y que tú —ella apuntó a Olivia—eres una radical. Una loca fingiendo ser un hombre, con tus pantalones y tus espadas —Anya sonrió burlona—. Es claro que una loca es incompetente para testimoniar.


    Cap se puso de pie, moviéndose lentamente hacia la mesa lateral donde Anya había colocado las copas de vino cuando entró primeramente, sus manos alzadas sobre su cabeza y preguntó: —¿Y cómo vas a probar que estábamos comprometidos cuando yo nunca te había visto antes de ayer?


    Anya hurgó dentro de su escote y sacó lo que parecía una pieza de cuerdo redondo. Olivia no podía identificar lo que era, pero la mirada impresionada en el rostro de Cap le dijo que tenía que ser importante. —Encontré esto en tu mochila, querido, después de nuestra sensacional noche de felicidad pre-matrimonial. Tu insignia de la armada. ¿No recuerdas que me la diste cuando prometiste tu vida y alma por mi felicidad? —Ella volvió a deslizarla dentro de su vestido.


    —Necesito un trago —Cap dijo, suspirando y tomando la copa colocada en la bandeja, la más cercana a su abuelo.


    — ¡No! —Olivia gritó, cuando él le dio un gran trago al vino— ¡Está envenenado!


    Demasiado tarde. El rostro de Cap se puso lánguido, su quijada cayendo abierta mientras la copa envenenada se deslizaba por sus dedos y caía al suelo, manchando la alfombra de rojo mientras se rodaba por el suelo. Cap cayó con un golpe sordo que hizo eco a través del pecho de Olivia.


    Olivia se olvidó de Anya, se olvidó de su venganza y de su padre, se olvidó de todo. Ella agarró el cordial de la cama y lo derramó sobre sus labios, esperando que despertara. Amelia había dicho que el cordial solo funcionaba una vez en la misma persona, pero ¡éste era Cap! La magia haría una excepción por él, ¿verdad? Él era valiente y honesto, justo el tipo de héroe que la magia favorecía. ¡El cordial lo sanaría! ¡Tenía que hacerlo!


    Ella se inclinó hacia delante, besando sus labios, esperando que el mucho o poco amor que ella sentía en su duro corazón, fuera suficiente para que la magia respondiera y lo reviviera. ¡No puedo perder a nadie más! Ella no se dio cuenta que estaba llorando hasta que sus lágrimas cayeron, corriendo por sus mejillas. Ella no podía sentir el latido del corazón de Cap.


    —Bueno, no es eso la cosa más dulce —Anya dijo, contoneándose al caminar acercándose, su pistola aun apuntando hacia ellos—. Yo no sabía que lo tenías en ti, cariño. Quizás todavía hay esperanza de que algún día puedas actuar como una mujer de verdad, después de todo.


    Olivia la miró ferozmente —Soy suficiente mujer para matarte la próxima vez que te vea.


    —Tú siempre dices eso —Anya dijo en tono de desprecio, golpeando la suela de la bota de Cap, con la punta de sus zapatos de tacón de aguja.


    — ¡Aléjate de él! —El Abuelito gritó desde su cama, luchando con el gran peso de sus mantas para llegar hasta su nieto.


    —Oh hágalo, viejo, por favor levántese y trate de combatirme —Anya sonrió, sin sonreír con la mirada—. El consiguiente ataque al corazón sería sumamente útil —ella tomó la copa que quedaba sobre la mesa—Solo quiero brindar por la feliz pareja —sonriendo con una mueca parecida a un lobo—. La primera regla para el asesinato, siempre deja una bebida sin envenenar.


    — ¡No te saldrás con la tuya! —el Abuelito gritó. Olivia sintió cómo su corazón se hundía más profundamente dentro de su pecho. Ella realmente lo había arruinado. Realmente había permitido que Anya se saliera con la suya. Otra vez.


    —Mi veneno es ilocalizable e imita perfectamente un aneurisma —Anya dijo. Mi caso para hacerme cargo de su fortuna ha ido de ser el trabajo de una tarde, a ser el trabajo de menos de una hora. ¿No adoran ustedes a la sobrecargada burocracia? Tantas cosas pueden quedar al margen debido a las imperfecciones del sistema, si conoces a la gente correcta —Anya brindó con su copa hacia Olivia y tomó un largo trago—. No te sientas mal por perder, querida. Simplemente, yo siempre gano.


    Anya se tambaleó un poco, su mano tembló una minúscula fracción. Olivia se puso de pie de un salto, tumbando la pistola de la mano de Anya con una patada y lanzándola por el piso dando giros. Olivia esperaba que Anya gritara o corriera tras la pistola o hacia la puerta, pero los ojos de la mujer se pusieron en blanco y cayó al suelo. Cayó con un fuerte golpe sordo.


    Cap se sentó, provocando que Olivia gritara y saltara lejos de él.


    — ¡Al fin! —él clamó—. ¡Pensé que ella nunca lo bebería!


    — ¿Qué? —Olivia farfulló—. Pero…


    —Yo cambié las copas mientras ustedes se gritaban la una a la otra.


     


    ***


     


    Iba a tomarle algo de tiempo el acostumbrarse a la sensación de la mano de Olivia en su mano. Cap apretó la callosa palma de ella cuando caminaron juntos a través del bosque, contento con escuchar los cantos de los pájaros en los árboles. Era una larga caminata de regreso al reino de donde ella era, pero él estaba feliz de hacerla juntos.


    —Cap, realmente no necesitas tomarme de la mano todo el tiempo, —ella le dijo— no voy a irme a ningún lado —aunque él se dio cuenta que ella no trató de soltar su mano.


    —Bueno, es que he tenido un mal historial de mujeres hermosas huyendo de mi lado —él dijo mirándola y sonriéndole—. Con mis cosas algunas veces, otras veces para matar bandidos y cosas. Solo estoy siendo precavido —Cap dijo, solemnemente.


    —Aunque, vas a tener que acostumbrarte a valerte por ti mismo, ya sabías eso, ¿verdad? No puedo llevarte conmigo cuando esté realizando mis deberes de terrateniente. ¿Qué vas a hacer?


    Cap se encogió de hombros, apreciando la forma en que los rayos de la luz del sol se filtraban a través de las hojas como brillantes reflectores. —Abuelito no me necesita. Ése cordial le dio un sorbo de vida nueva. Me contó que planea gastar hasta su última moneda recorriendo el mundo antes de morir —Cap meneó su cabeza, recordando el brillo en los ojos de su abuelo cuando entre burla-y-disculpa le dijo que ya no planeaba darle una herencia. El Abuelito estaría bien, a donde sea que fuera—. Así que, ahora soy libre de ir a donde me plazca. Y, en este momento, quiero ir a donde tú vayas.


    — ¿Y por cuánto tiempo planeas ir conmigo? —ella le preguntó, con su mirada en el camino bajo sus pies.


    —Por todo el tiempo que tú quieras que esté contigo, y por todo el tiempo que yo quiera estar contigo. ¿No es eso lo que cualquiera puede prometer, alguna vez? —él dijo.


    Olivia levantó su mirada para verlo y sonrió con una sonrisa radiante que iluminó su rostro desde su interior. —Y, ¿lo ves? Eso. Por eso te amo, Cap. Tú no mientes o tratas de ser algo que no eres, ni siquiera por un instante. Sé que puedo confiar en ti.


    — ¡Eey! ¡Sí puedo mentir cuando necesito hacerlo! —dijo él, ofendido—. Allá en verdad pensaste, por un momento, que estaba muerto. Realmente soy un gran actor.


    Ella rió, enlazando su brazo en el interior del brazo de él y caminando suficientemente cerca para que sus caderas se tocaran mientras caminaban.


    —No, todo el tiempo supe que era un truco. Sólo te estaba ayudando a que ella tragara el anzuelo —Olivia dijo.


    —No, ¡no es cierto! ¡Fui realmente bueno fingiendo! ¡Hasta usé un truco de meditación que aprendí en la armada para ralentizar los latidos de mi corazón! ¡Tú no te diste cuenta!


    —Sigue contándote eso a ti mismo —ella le dijo, dando unas palmadas en su brazo.


    Él quería seguir discutiendo con ella, pero la sensación de la cadera de Olivia, empujando la de él con cada paso que daban, le distraía de su siguiente argumento.


    —Por cierto, yo también te amo. Sólo para que lo sepas —él dijo.


    —Mmmm —Olivia dijo, mirando pensativamente al cielo despejado—, parece que va a llover. Debemos levantar la tienda, detenernos en algún lugar por el resto del día. No queremos ser sorprendidos cuando caiga la tormenta.


    Cap miró hacia el cielo, rascando su barbilla en lo que él espero pareciera un modo sabio, pensativo. —Tienes razón, parece que esta noche va a bramar y aullar —él la miró y le guiñó un ojo—. Quizás hasta haya algunos gritos.


    Olivia agarró el brazo de Cap y lo jaló para adentrarse en el bosque. —Vamos a prepararnos para que llueva a cántaros.
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    Bueno, esto es incómodo, Raven suspiró.


    Los tacones de estilete de Raven traquetearon en el piso de mármol del gran salón de baile del palacio mientras seguía a su jefe a través de la multitud enfiestada. Mal, el perverso hechicero residente del reino, había pasado como un cañonazo borracho, a través de varias capas de seguridad del palacio y finalmente embistió las puertas dobles con una bola de fuego. El aire fresco de la noche entró en el salón de baile, provocando que los banderines de la celebración, colgando desde el techo, golpetearan y se resquebrajaran.


    Raven se resistió al impulso de tomar ventaja del humo invasivo de la bola de fuego para mezclarse con la multitud reunida. Su vestido nuevo en capas de seda morada cayendo desde un favorecedor corsé negro, fácilmente podía ayudarla a desaparecer entre la nobleza reunida para atestiguar el bautizo del príncipe bebé. Era tentador fingir que ella, de ninguna manera tenía asociación con la reina-del-drama-empapada-en-ginebra, que tambaleante, se abría paso entre la atónita multitud.


    —Bueno, bueno, bueno —Mal se meció ligeramente mientras llegaba hasta la familia real.


    Ah, mierda, se va a desmayar antes de que siquiera llegue a la parte buena. Raven escondió su cabeza. Tratando de verse amenazadora, Raven se contoneó, caminando hacia delante para pararse detrás de Mal, con su pequeño sombrero de copa, apenas alcanzaba el hombro de él. Mal se recargó en ella y Raven luchó por sostenerlo derecho, tratando de no asquearse con el olor de alcohol barato que destilaba por sus poros.


    El rey y la reina estaban regiamente sentados en una plataforma circular elevada en el centro de la habitación. Grandioso para el panorama, pero terrible para la seguridad. Aficionados.


    El Rey Rodney irradiaba ira cuando Mal se acercó, una gran vena palpitaba en la frente del gobernante. Él se levantó de su trono, desenvainando una espada que, Raven supo con una mirada, era más ceremonial que funcional. ¿Qué va a hacer con eso? Raven meneó su cabeza por la idiotez. ¿Picarle a un usuario de magia encabronado?


    La Reina Samantha sostenía apretadamente contra su pecho al Príncipe Nathan recién-bautizado, buscando desesperada a su alrededor a un salvador, o al menos un camino lejos de la furia de Mal. No encontró ni uno ni otro.


    —Aquí tienen una fiesta encantadora —Mal eructó—. Lo único que puedo suponer es que mi invitación se perdió en el correo.


    — ¡Cómo te atreves a amenazar a mi familia, hechicero! —El rey se movió con la velocidad de un hombre mucho más joven, balanceando la espada incrustada-de-rubíes, contra la garganta de Mal.


    Mierda como esta es la razón por la cual nunca nos invitan a estas cosas. Raven dio un paso hacia atrás para darle algo de espacio a Mal y esquivar lo inevitable.


    Con un golpe de su muñeca y una nube de humo, mágicamente Mal pasó la espada a su propia mano. Empezó a girarla distraídamente, recordándole a Raven, a un niñito jugando con una vara.


    —Tú no… —Mal dejó caer la espada, aparentemente incapaz de manejar el esfuerzo de hacer ambas cosas, hablar y moverse al mismo tiempo. —Tú no me invitaste a la fiesta de tu bebé y por lo tanto —Mal le dio un trago a su anforita— ¡ahora tu bebé es mi enemigo! —Él le sonrió irónicamente al bebé que se inquietaba en los brazos de su madre.


    El bebé sopló una burbuja de baba y rio.


    ¿Tengo que hacer todo yo? Raven suspiró en sus pensamientos.


    Raven se subió a la plataforma elevada, esperando llevar algo de dignidad a la situación. Ella extendió sus brazos dramáticamente, estirando ampliamente la sedosa tela negra de su capa como si fueran alas, tratando de parecer intimidante mientras se dirigió a la audiencia.


    —Ustedes se han atrevido a incurrir en la furia del más grande hechicero de nuestro tiempo —algunos de los nobles comenzaron a alejarse, poco a poco, hacia las salidas, y ella escuchó a algunos de ellos tratando de recuperar su aliento, impresionados. Bien. Si ellos no están asustados, no estoy haciendo mi trabajo.


                  —Su magia podría ser usada para el beneficio de ustedes, de haberle pedido su amistad. ¡Pero tales insultos no pueden soportarse! Raven sujetó un bastón largo de un sacerdote que la miraba lascivamente, casi tumbándolo, cuando ella le arrebató el vástago de sus manos, y con él golpeó fuerte sobre el piso de la plataforma. El golpe hizo eco a través de la habitación aterrorizada.


    —Todo listo para usted, jefe —ella susurró a Mal mientras se bajaba de la plataforma.


    —Este bebé… ¡estúpido bebé, quién es el peor! —Mal comenzó.


    Oh señor. Raven trató de mantener su rostro apropiadamente asombrado y malvado, la expresión facial normal para una secuaz, mientras el borracho de Mal, proseguía con sus bobadas. Solo echa la maldición al condenado niño y salgamos de aquí.


    — ¡Va a ser maldecido! —Mal dijo con un ademán, lanzando al aire chispas rojas desde las puntas de sus dedos. Él bajó de la plataforma hasta un lado de Raven, hablando entre-dientes y balbuceando tan quedo que nadie más podía oír. —Él pondrá su…cómo-se-diga…su pito en una rueca…ruca solterona cuando tenga dieciséis, espera, no así no está bien. Veinte —él batalló para encontrar lo malo en todo esto—, ¡y él dormirá para siempre! —Mal rio tan fuerte que la salpicó de saliva sobre todo su sombrero de copa.


    Obedientemente, Raven puso una nota en su pequeño cuaderno. —Añadiendo al archivo de maldiciones, jefe: él se va a coger a una solterona cuando cumpla veinte, luego el coma —ella dijo calladamente. Mirando a las palabras de la maldición, susurró con urgencia: — ¿Queremos una cláusula de cancelación de Beso de Amor Verdadero?


    —Sip. Qué tal como: ¿Cláusula de “realmente deseoso del beso de alguien”? Amor Verdadero está tan… excesivamente usado —los ojos de Mal estaban inyectados de sangre y se veía que estaba a punto de desmayarse—. Tú ve y diles. Yo me voy a casa —Mal dijo, y con un ataque de hipo, desapareció en una nube de humo.


    Raven se dio media vuelta para dirigirse a la multitud. En una pose impresionante con el bastón levantado sobre su cabeza, se detuvo.


    Lo que tengo aquí es una oportunidad única para joderme a estos idiotas. Recordando a algunas chicas especialmente cabronas de la clase de hilado, ella comenzó: — ¡Nuestro gran hechicero ha maldecido a este niño! —Expresiones de asombro y susurros escaparon de entre la gente reunida. ¿Por qué todos están tan sorprendidos? ¿Qué pensaban que él iba a hacer? Ella golpeó el bastón dos veces, silenciando a toda la habitación—. En su veinteavo cumpleaños, él pinchará su dedo en una rueca de hilar y caerá en un sueño eterno.


    La reina dejó escapar un grito, apretando al bebé mientras éste comenzó a gritar.


    — ¡Desesperen! ¡Su príncipe está perdido! —ella giró lentamente, lanzando una sonrisa diabólica alrededor de todo el salón de baile.


    La multitud gritó y se amontonaron unos con otros llenos de miedo, implorando por un milagro para salvar al heredero al trono.


    Ellos tenían completamente bloqueada la salida de Raven.


    Mierda. Esa habría sido una grandiosa línea de salida. Raven lanzó el bastón de regreso al sacerdote aterrorizado y salió caminando lentamente hacia la puerta, mascullando:


    —Con permiso. Disculpe.


     


     


    ***


     


    La flecha silbó atravesando el aire y se enterró en un árbol. El conejo desapareció tranquilamente en su madriguera, ondeando ligeramente su cola blanca en un minúsculo “jódete” desde su trasero.


    —Mierda —Nate masculló.


    —Jajajajaaaaa —Raven se carcajeó, aterrizando en una rama cerca de la cabeza de él. La luz de la mañana resplandeció sobre sus brillantes plumas negras y se reflejó desde el lustre de su pico puntiagudo.


    — ¡Lo habría tenido si no me hubieras distraído! —él gritó. Nate comenzó a caminar hacia el arroyo, buscando cualquier huella nueva alrededor. Probablemente sus guardianes ya estaban volviéndose locos por el largo tiempo que tenía de haberse ido el día de hoy, pero ellos le darían ‘la mirada’ si regresaba a casa con las manos vacías.


    —Pretextos, pretextos —ella le dijo despectivamente—. La próxima vez vas a decir que tenías el sol en tus ojos, o que tenías una vara atorada en el culo.


    Si tengo una vara atorada en el culo, probablemente es porque tú la pusiste ahí, Nate pensó.


    Raven había sido la acompañante de Nate desde que él tenía memoria, volando para ir a verlo la mayoría de las mañanas, y quedándose con él hasta que el crepúsculo se desvanecía detrás de las montañas. Cuando él era un niño y sus tres guardianes recelosos lo asustaban con sus historias de hechiceros vengativos que lo maldecirían por segunda vez si no se terminaba sus vegetales, él le había rogado a Raven que se quedara con él toda la noche para protegerlo. Pero ella nunca lo había hecho, aunque una vez le llevó un oso teddy llamado Wiffles para cuidarlo en las noches.


    Ahora que él tenía diecinueve años, Nate apreciaba que Raven no era un pájaro normal. No solo era ella el único animal parlante que Nate había conocido alguna vez, pero había algo acerca de su rápido ingenio y su naturaleza profundamente sarcástica que le indicaba que había alguna clase de misterio mayor. Él nunca supo por qué ella había decidido ser su acompañante vitalicio y mejor amiga, pero él no quería tomar el riesgo de perderla por preguntarle. Raven era su nombre, la palabra para ‘cuervo’ en la lengua antigua.


    Raven aterrizó sobre su hombro y metió su cabeza entre su despeinado cabello castaño. —Cuando finalmente le pegues a algo, debemos ir a ver al Sr. Stewart —ella dijo, sus ojos negros bailando de emoción.


    A Raven le emocionaba llevarlo a hacer locuras. Siempre era divertido, hasta que ella se alejaba volando, cuando se le venían encima las consecuencias.


    Él recordó cuando tenía siete años y HierbaLoca, el más vigilante de sus tres guardianes, lo atrapó desatornillando las perillas de la exprimidora de ropa para así evitarse tener que ayudar con las tareas. Raven salió volando con el primer grito de frustración de HierbaLoca sin regresar por días, dejando que Nate cargara con la culpa, aunque había sido idea de ella en primer lugar.


    Pero de alguna forma, la única maña que él no había aprendido en diecinueve años era cómo decirle ‘no’ a ella.


                  —Entonces ayúdame. Entre más rápido termine con la cacería, más rápido podremos ir a ver lo que anda haciendo el Sr. Stewart —él dijo, tragándose un suspiro.


    —Trato hecho —ella se lanzó desde su hombro y voló sobre los árboles.


    Una vez que Raven decidió ayudar, Nate fue capaz de embolsarse tres conejos en las dos horas siguientes. Desde el aire, Raven podía encontrar las señales de una madriguera y guiarlo calladamente hasta ese punto. Chillando y graznando en la entrada posterior, ella asustaría a los conejos haciéndolos salir, donde Nate les disparaba directo a través de la cabeza para que no sufrieran. Era una rutina que habían perfeccionado desde que él empezó a cazar cuando era niño, trabajando juntos sin necesidad de palabras para guiarse.


    Nate balanceó sobre su hombro la bolsa de conejos, trotando un poco mientras regresaba a la villa.


    — ¿Cuál es la prisa? —Raven pasó volando sobre su cabeza—. No anochecerá sino hasta dentro de varias horas.


    —Necesito llegar temprano a casa esta noche. Últimamente los guardianes están todos malhumorados —Nate contestó.


    —He notado que esta semana han estado mucho más histéricos —ella dijo, aterrizando de nuevo sobre su hombro, sus alas ligeramente extendidas para mantener su equilibrio mientras Nate corría. Los suaves bordes de sus plumas rozaban su cuello y se le puso la piel de gallina desde el cuello hasta sus brazos—. Hasta me sorprendió que te hayan dejado alejarte tanto de casa.


    —Solo falta un año para mi veinteavo cumpleaños. Solamente están siendo sobreprotectores —Nate masculló. Sus guardianes siempre habían sido algo exagerados, pero recientemente se estaban poniendo ridículos. GalánBajo hasta había tratado de coser la pijama de Nate a su cama, así él no podría salir de la casa. Habría sido hilarante si Nate no las hubiera traído puestas en ese momento.


    —Es una estupidez. La maldición ni siquiera entrará en efecto sino hasta el día que cumplas veinte. Nadie tiene que protegerte hasta entonces. En primer lugar, el que tus padres te hayan enviado lejos, fue estúpido.


    Nate se encogió de hombros. Cuando él era más joven, solía preguntarse si sus padres lo habían enviado lejos porque no lo querían, pero Raven le había asegurado que eso no era cierto, siempre poniendo la culpa completamente en los hombros de sus padres ausentes. Él ya ni pensaba mucho en eso; entre sus tres guardianes él tenía supervisión paterna más que suficiente.


    Pero la forma en que sus padres reaccionaron a la maldición, todavía molestaba a Raven lo suficiente para que ella lo mencionara todo el tiempo. Algunas veces Nate deseaba que ella simplemente se olvidara de eso. No era como que ella tuviera algo que ver con eso.


    —Quiero decir, ¿por qué diablos ellos destruyeron todas las ruecas en el país? —Ella dijo—. Simplemente es una locura. Las ruecas son tremendamente útiles. Es simple, tus padres son malos gobernantes; eso es lo que es. Se enloquecen por una pequeña maldición y repentinamente ¿quieren destruir una industria en su totalidad?


    —Ellos no hicieron la maldición —Nate resaltó por millonésima vez. Él no tenía corazón para mencionar que los despotriques de Raven acerca de sus padres siempre lo ponían un poco incómodo. Aun y que él no los conocía, a él le gustaba pensar que ellos habían tomado sus decisiones por amor. La alternativa, de que ellos simplemente eran estúpidos y malos gobernantes, no le sentaba bien por genética propia.


    —Si, pero yo sé que Mal no tenía la intención de mandar al reino, completamente al carajo—ella le dijo, moviéndose por su hombro para equilibrarse mejor.


    — ¿Tú cómo sabes? Él es un hechicero diabólico. Probablemente ese era todo su plan —Los árboles comenzaban a escasear alrededor de ellos cuando se acercaban a la villa. Él ya podía oír los sonidos de la gente saludándose unos a otros y los mugidos quedos de las vacas.


    —No, no era así —Raven dijo—. Te apuesto que él no tenía ni idea de que la mierda se esparciría hacia los lados. Él no es exactamente, lo que tú llamarías un ‘planeador’.


    —No tienes manera de saber eso —él resaltó. Cuando se acercaron a la civilización, o tan cerca de la “civilización” como les era posible, en el medio de la nada, Nate hizo una pausa para reacomodar su camisa. Se le estaba trepando otra vez, lo suficiente, como para mostrar un vistazo de su abdomen de “lavadero”. Realmente necesito ropa nueva. Ahora era tan alto, que se le veían los tobillos por sus pantalones de “brinca-charcos”. Pero no tenía caso comprarse pantalones que le quedaran; dentro de un año él estaría en estado de coma para siempre.


    —Todo el mundo conoce a Mal —Raven dijo, moviéndose un poco más—. Es un pendejo, pero no es tan cabrón.


    —Él maldice bebés —Nate dijo.


    —Fui maldecida cuando era un bebé, y tú no ves que por esa razón ande por ahí destruyendo a las clases bajas.


    —Sí, pero tú eres un pájaro maldecido para ser capaz de hablar. Eso es más bien como una bendición. ¿Realmente te gustaría más ser como un pájaro normal? —Él sospechaba que había mucho más involucrado en la maldición de ella, pero ella nunca hablaría acerca de ello.


    El olor de la villa llegó a ellos finalmente, una combinación de heces y drenaje, y Nate de nuevo recordó porqué él prefería el bosque. La gente era asquerosa.


    — ¡Eey, vamos a ver al Sr. Stewart! —ella salió volando, volando bajo por la calle principal, así él sería capaz de seguirla.


    Cómo ella cambió el tema, fue bastante obvio, pero Nate sabía que era mejor no presionarla. Raven no era la clase de pájaro que-habla-de-sus-sentimientos. Ella más bien era del tipo que tira-bichos-sobre-tu-cabello-hasta-que-tú-cambias-el-tema.


    Nate siguió a Raven a través de la villa. La villa siempre había sido pequeña y pobre, pero recientemente comenzaba a mostrar señales de mejoras. Algunas de las casas tenían capas nuevas de pintura blanca y unos cuantos techos tenían paja fresca.


    Los años siguientes a la Destrucción de la Gran Rueca de Hilar fueron tiempos oscuros. Los pueblerinos habían sido tejedores y comerciantes de textiles. Una vez que ellos perdieron la habilidad para hilar eficientemente, la economía completa se colapsó. Pronto, nadie podía costear los productos básicos y los tiempos se hicieron bastante oscuros, de hecho. Pasaron años en esta depresión, y un par de familias había reiniciado la industria juntándose para inventar, producir, y comerciar, algunas alternativas para la rueca de hilar. Como resultado, las villas habían comenzado a regresar, pero el progreso era lento. Aun y que los negocios lentamente volvían a la vida, las señales de los tiempos duros se mostraban en los rostros demasiado delgados de los niños que corrían alrededor.


    Sin decirle nada a Raven, Nate dejó dos conejos en el porche de la casa de la herrera y corrió antes de que alguien pudiera verlo. Ella tenía tres niños y el cuarto venía en camino. Dos conejos significarían mucho más para ella que para Nate y sus guardianes. GalánBajo, GusandoDeLeche, y HierbaLoca eran duendecillos; ellos podían sobrevivir con platos de leche.


    Él tuvo que esprintar para alcanzar a Raven, esperando que ella no hubiera notado su desviación. Si ella sabía que él estaba regalando la mayor parte de sus presas para alimentar a aquéllos que fueron dañados por el gobierno de sus padres, ella lo haría pasar un mal rato por ser tan sentimental.


    Nate la alcanzó a una cuadra de la panadería del Sr. Stewart. Ella se encaramó en un poste de la verja teniendo una buena vista de la enorme ventana del aparador del Sr. Stewart. En una calle en horribles tonos grises y negros mayormente, la ventana de la panadería, sobresalía como una flor en el lodo: glaseados resplandecientes en azul, rosa y amarillo y tartas doradas parecían brillar en la luz. Dos de los niños de la herrera permanecían de pie con sus rostros presionados a la ventana como si pudieran comerse el aroma por sus ojos.


    —Así que, ¿cuál es el plan? —él le susurró a Raven cuando se paró a un lado de ella, tratando de mantener una pose casual recargándose contra la verja y cruzando sus brazos.


    —Ve ahí adentro y compra medio kilo de harina, entonces lo traes acá afuera —ella se veía tan emocionada, que no se podía quedar quieta en la verja, y seguía moviéndose para adelante y para atrás en su percha, batiendo las alas—. Esto va a ser grandioso.


    Nate sintió una sonrisa acrecentándose en su rostro, en respuesta a la excitación de Raven. Esto era el por qué él no podía decirle “no” a ella: una Raven feliz era su cosa favorita en todo el mundo. Decepcionarla sería como negarse a comer el pastel en el día de su cumpleaños.


    El olor en la panadería le hizo agua la boca, y casi estuvo a punto de darse media vuelta y salir por la puerta cuando vio al Sr. Stewart atendiendo ya a otro cliente: Lola.


    —Hola, dulzura —Lola dijo cuando vio a Nate.


    Nate sintió un sudor frío corriendo por su frente. Él arrastró su mirada lejos del tatuaje de la provocativa rosa que cubría el palpitante pecho que saltaba desde su apretado corpiño de encaje de corte-bajo. Solo consigue la harina y vete. Comprar harina en una panadería no es sospechoso. Ella no puede saber nada.


    Lola no solo era el barman de la taberna; ella era un poco de todo del lugar. Tenía una reputación por aparecerse en el lugar correcto a la hora correcta y siempre parecía saber más de lo que cualquier otra persona normal posiblemente podría saber. Los rumores acerca de lo que ella podría ser, iban desde ser una bruja, un duende o hasta una diosa solitaria, pero cuando él trató que Raven sacara alguna conclusión, ella se había cerrado rápidamente a darle una respuesta y dijo que era mejor no saber.


    Nate se concentró en los brillantes ojos morados de Lola. Ella le sonrió y Nate sintió una emoción de aterrorizada excitación correr por su columna vertebral. Su cabello negro rizado en un ciento de trenzas se ondulaba alrededor de su rostro, la masa de cabello rebotaba de forma tan dramática que parecía saludarlo.


    —Señorita Lola, que gusto verla —Nate dijo con la voz más amable que pudo manejar con su quijada tan apretada.


    —Oh, por favor, llámame Lola. La Señorita Lola es mi madre. Esos guardianes tuyos no te mantienen a raya, ¿verdad? —La mirada de Lola, mientras lo revisaba de pies a cabeza, lo hizo moverse inquieto hacia los lados, apoyándose en el mostrador.


    —Medio kilo de harina, por favor —le dijo tan rápidamente al Sr. Stewart detrás del mostrador que sonó en una sola frase ‘mediokilodeharinaporfavor’. El Sr. Stewart asintió, mirando entre Nate y Lola con un fresco brillo de sudor en su frente regordeta. El Sr. Stewart era un hombre enorme, de más de seis pies de alto con un estómago redondo gigante que se extendía tan lejos en todas direcciones que se veía como si alguien hubiera rellenado su camisa con un saco de papas.


    Nate arriesgó una mirada hacia Lola, quien todavía estaba ocupándose de él con un aire calculador que lo hizo desear haberse bañado con más cuidado.


    —Ven acá, niño. Te ves ridículo —ella buscó en su escote y sacó un enorme par de tijeras tan largas como su antebrazo—. Voy a cortarte el cabello.


    —No, así estoy bien. GalánBajo corta mi cabello una vez al mes. Lo hará esta semana, estoy seguro.


    —GalánBajo tiene un sentido del humor aún más oscuro que tu amigo emplumado y te ves hecho un desastre. Ven acá. No te cortaré a menos que te muevas.


    —Mejor que hagas lo que ella te dice, muchacho —el Sr. Stewart le dijo mascullando a Nate cuando le entregó la bolsa de harina—. Es Lola.


    — ¿Bueno? —Nate sostuvo la bolsa de harina apretada en su mano, cerró sus ojos, y esperó lo inevitable. Se esforzó para no estremecerse cuando los sonidos cortantes de las tijeras trazaron patrones desconocidos por encima de su cabeza. Se esforzó para no retorcerse cuando pensó que sintió un jalón por su camisa y los bordes de la parte inferior de las piernas de sus pantalones.


    Y se esforzó para no gritar como una niñita cuando oyó a Lola murmurar en su oído: —Estás en deuda conmigo, cariño.


    Nate abrió sus ojos, mirando a su borroso reflejo en el vidrio del mostrador. Su cabello se veía sorprendentemente bien, todavía un poquito picudo, pero de una forma que acentuaba la línea de sus pómulos y de alguna manera hacía que sus ojos azules se vieran más llamativos.


    — ¿Qué? ¿Cómo? —él tartamudeó, casi dejando caer la harina.


    También arregló sus ropas, ahora le ajustaban bien. Por primera vez, era obvio que él finalmente había dejado atrás la pubertad. Sus hombros y pecho finalmente se habían ensanchado por todas sus tareas de cortar leña y acarrear agua desde el pozo. Sus muslos y pantorrillas eran fuertes por montar a caballo.


    Lola sonrió, mostrando sus dientes, y giró las tijeras alrededor de su dedo índice. El metal relumbró con la luz. —Son el regalo de una amiga. Estas bebés una vez me ayudaron a rescatar a un príncipe en una torre, con su cabello tan largo, que no lo creerías. Ahora, esa sí era una mala maldición para un bebé —guiñándole un ojo, ella se contoneó saliendo por la puerta y desapareció caminando por la calle.


    Nate oyó un ruido de aire detrás de él y se dio cuenta que el Sr. Stewart había dejado escapar su respiración contenida, al mismo tiempo que él.


    — ¡Que tenga un buen día! —Nate dijo, cuando salió por la puerta a la carrera con la harina en mano. Cruzando la calle, oyó un chiflido viniendo desde su izquierda y vio a una de las chicas de la villa mirándolo.


    —La chica volteó a ver a su amiga y dijo, un poco demasiado fuerte: — ¿Ese es Nate? ¿El chico con el pájaro parlante? Diablos.


    Hasta Raven, cuando él se acercó a ella, lo estaba mirando de arriba-a-abajo, como si nunca antes lo hubiera visto.


    — ¿Qué pasa? —Nate le preguntó.


    —Nada, es solo que… estás…mmm… creciendo —ella dijo.


    — ¿Nadie se había dado cuenta antes de que ya tengo diecinueve años? — ¿Raven realmente no se había dado cuenta? Era posible que por verlo casi todos los días, ella no hubiera puesto atención a las diferencias, y ciertamente él estaba agradecido de que a su voz ya no le salían “gallos” cuando hablaba.


    Por supuesto, era posible de que como ella siempre se estaba concentrando tanto en meterlo en problemas, no se había preocupado por su apariencia.


    Que por cierto… Nate le ofreció la bolsa de harina a Raven. — ¿Qué hago con esto?


    Raven meneó su cabeza como si estuviese tratando de aclarar sus ideas y sujetó el borde superior de la bolsa con sus garras.


    —Observa esto —ella dijo.


    Raven voló encima de la calle, depositando la bolsa justo encima de la puerta de la tienda, luego volando de regreso a encaramarse sobre el hombro de Nate.


    —Ahora espera… —ella le dijo. Ella revoloteó frente a la ventana, graznando, hasta que el Sr. Stewart abrió la puerta para ver cuál era el escándalo.


    La bolsa cayó desde la parte superior de la puerta cuando se abrió, explotando sobre la cabeza y todo el pecho del Sr. Stewart. El polvo blanco lo cubrió de la cabeza a los pies.


    — ¡Malditos niños! —él gritó, sacudiendo su puño, y luego regresó al interior de la tienda.


    Raven voló de regreso para posarse en la verja a un lado de Nate, riendo histéricamente.


    — ¿En serio? ¿Eso fue todo? —Nate dijo—. Después de toda la preparación y suspenso, realmente esperaba algo más dramático.


    Raven suspiró con fastidio. —Pues bueno. La próxima vez pensaré en algo más dramático para ti, Sr. Grandes Expectativas —graznando una vez más, fastidiada, voló alejándose hacia las montañas, a cualquiera que fuera el lugar a donde iba por las noches.


    Te amo.


    —Probablemente no debo decirle —él masculló.


    Balanceando la bolsa con el conejo muerto sobre su hombro, Nate se apuró para llegar a casa.


     


     


    ***


     


    — ¿Por qué pasas tanto tiempo con ese príncipe raro y maldito? Es tanto, que ya casi no te veo —La voz de Mal siempre subía un octavo cuando él estaba molesto, y a Raven cada vez que sucedía, le parecía hilarante.


    —HierbaLoca, GusandoDeLeche, y GalánBajo son fenomenales para morir de risa. Verlos tratando de cuidar a un bebé es mucho más divertido que un circo viajero —seguro que eso había sido el atractivo al principio, pero ella no estaría a punto de decirle a Mal la verdadera razón por la cual volaba casi todos los días para ver a Nate. Se pondría como loco. Que los normales no te importen era el lema de vida de Mal, o ese sería si él alguna vez estuviera lo suficientemente sobrio como para elaborar uno.


    Ella suspiró mientras caminaba por la recámara de Mal, ajustando el corsé de cuero negro cinchado apretadamente alrededor de su torso para que su escote resaltara un poco más.


    —Él ha dejado de ser un bebé desde hace años, Raven —Mal se quejó—. Pronto le golpeará su maldición. Cualquiera que sea él aspecto que estás trabajando con ése chico, debes dejarlo por la paz, ahora. Él es una causa perdida —Raven estaba honestamente sorprendida de que Mal se había dado cuenta del mucho tiempo que ya había pasado. Cuando él estaba bebiendo, algunas veces se le olvidaba en qué siglo estaban.


    —No hay ningún aspecto, Mal. Simplemente me estoy divirtiendo —ella apretó las correas de cuero atando a Mal al sólido marco de roble de la cama—. Me convierto en un estúpido pájaro cuando el sol se levanta. Difícilmente soy el tipo de persona que simplemente evita a alguien porque está maldito.


    —Así que, ¿no te sientes ni un poco mal por tu bromita? Deliberadamente manipulaste la maldición para todas esas personas, separándolo de su familia y condenando a la mitad del reino. ¿Realmente no te arrepientes de nada? Mal se flexionó, pareciendo probar la fuerza de sus ligaduras.


    —De nada en lo absoluto —Raven desató su falda cayendo ésta al piso, ahora su cuerpo humano completamente expuesto, con excepción del apretado corsé, sus tetas liberadas y empujadas hacia arriba—La gente de la realeza son unos idiotas. Todo lo que sucedió, se lo hicieron a sí mismos —ella sonrió—. Ahora, ¿comenzamos?


    —Sí, mi ama —Mal tomó aire.


    Raven se tomó un momento para serenarse. Todo este asunto de la “ama diabólica” que encendía a Mal, no era su estilo. Pero de vez en cuando, ella lo ataría y le daba lo que quería. Era lo menos que ella podía hacer por alguien con quien había estado por tanto tiempo. Era afortunado para ambos que la naturaleza de su maldición no le permitía envejecer, de otra forma él tendría que encontrar una secuaz cada sesenta años más o menos.


    Había perdido la cuenta del número de años que había estado con Mal, pero ahora que ella estaba observando crecer a Nathan, los días ya no eran tan borrosos, todos juntos, como solían ser.


    Ella suspiró, sacando las pequeñas pinzas de un cajón cercano. Realmente espero que Mal encuentre una buena chica dominante, algún día.


    —Dime rápidamente, ¿cuál es la palabra segura? —Raven sujetó una suave fusta de cuero de las hileras de juguetes colgados equidistantes a lo largo de la pared.


    —Es rueca de hilar, mi ama.


    —Qué simpático —ella dijo.


    Su gruesa polla se paró dura en atención, tan pronto como Raven aseguró su última extremidad con los sujetadores de cuero. Mal no era un hombre poco atractivo, realmente. Tenía un pecho ancho, buenos brazos, y hace años había lanzado un hechizo para asegurarse de que su rostro nunca perdiera sus atractivas facciones, pero con todo lo que había bebido durante siglos lo había hecho verse un poco ojeroso.


    Y ella se preocupaba por él. No era amor, Raven no estaba segura de ser capaz de algo tan sensiblero y sentimental, pero Mal era como familia. Familia con beneficios. Raven frunció el ceño. Probablemente esa no es la mejor frase.


    Su respiración se detuvo por la excitación cuando ella se movió para tocarlo, la punta de la fusta deslizándose y jugando por su pecho desnudo. Ser una dominante no era lo suyo, realmente, pero ella disfrutaba al ver feliz a Mal. Y la sensación de su cuerpo duro entre sus piernas, mientras ella lo montaba a horcajadas, se sentía grandioso. Ella se inclinó hacia delante para frotar la longitud de su polla lentamente. Mal gimió con su toque y sacudió sus caderas hacia delante.


    —No, no muchacho malo —Raven trató de entrar en su papel. Hazlo en grande o vete a casa, supongo—. Tu ama está en control —ella dejó de frotarlo por un momento y ajustó las pinzas en los pezones de Mal. Se movió hacia arriba para montar su pecho, volteándose hacia atrás mientras dejaba rastros de mordidas y pellizcos por su cuerpo a lo largo de su marcado abdomen. Ella besó la cabeza de su polla, jugueteando con su lengua rápidamente. Mientras se inclinaba hacia delante, presentó su culo frente al rostro de Mal, mirando sobre su hombro para ver su reacción. Mal ya estaba jadeando excitado. La sola vista de lo que ella le podía hacer a un hombre la hizo mojarse.


    — ¿Quieres mi boca? —ella preguntó, con voz profunda y ronca.


    —Oh, por Dios, sí mi ama. Quiero cogerme tu boca.


    —Bueno, entonces, debiste haberte comportado —abruptamente ella se deslizó hacia atrás, posicionando su hendidura sobre el rostro de Mal—. ¡Discúlpate con tu ama! —Ella golpeó el costado de Mal con la fusta, solo lo suficiente para hacerlo sacudirse con el dolor repentino, pero no lo suficiente para dejarle marca.


    La boca de Mal atacó hacia arriba, su lengua acariciando su sensible esencia. Ella podía ver los músculos de él esforzándose y flexionando cuando tiraba de las correas mientras se movía instintivamente para tocarla. Eso es súper ardiente.


    — ¡Oh, mierda!—Ella gimió, moviéndose ligeramente para asegurarse de que él todavía podía respirar bajo ella. Le encantaba la sensación de su lengua caliente lamiendo sus pliegues, cómo él clavaba su lengua dentro de su entrada, una y otra vez. Habían estado juntos por tantos años; él sabía exactamente dónde le gustaba.


    Raven podía sentir la excitación aumentar entre sus piernas, el ardiente cosquilleo comenzando a correr por sus piernas hasta su pecho, haciendo que los dedos de sus pies se enroscaran en las sábanas.


    — ¡Cómete ese coño!


    La contestación de Mal de “Sí, ama” fue ahogada contra el cuerpo de ella, y la vibración de sus palabras combinada con la chupada en su clítoris envió a Raven sobre la cima.


    — ¡Mierda! Ella gritó, estremeciéndose sobre Mal, agarrándose del duro cuerpo de él, debajo de ella. Montó su rostro hasta que los últimos espasmos de su orgasmo se liberaron y luego lo desmontó, tocando ligeramente con un dedo, la mojada nariz de Mal, diciendo:


    —Pum —y le sonrió.


    Raven retiró las pinzas de los pezones de Mal, mirando con algo de satisfacción cuando la sangre se apresuró en su tejido, previamente privado de ella. Ella se recostó a su lado en la cama y llevó su boca hasta el pezón de Mal, chupándolo con fuerza. Con su mano libre, Raven alcanzó entre sus piernas y cubrió su mano con su humedad, llevándola hasta el otro pezón de Mal, frotando el duro botón entre sus dedos empapados.


    —Gracias, mi ama —Mal gruñó. Raven trató de evitar sonreírse. La cabeza de él estaba echada para atrás, cubierta en sudor, y su respiración entrecortada. Hacerlo esperar más probablemente lo mataría.


    Ella rodeó la cama una vez más, apretando las correas que lo ataban a los postes. Las correas se enterraban en su carne, pero si su sonrisa era una indicación, eso era exactamente lo que él quería. Desde el pie de la cama, ella deslizó sus manos arriba y abajo a lo largo de sus piernas, arrastrando sus uñas ligeramente para dejar pequeños rasguños en sus pantorrillas. Él gimió y sacudió sus caderas. Raven se arrastró por su cuerpo hasta que su abertura estaba suspendida sobre su verga, tentando con su entrada la punta de su polla.


    —Dime que me deseas —ella apoyó sus caderas a lo largo de su mástil.


    —Oh si, ama, te deseo —él estiró más duro las correas, tanto, que ella se preocupó de que el cuero podría desgarrarse.


    — ¿Quieres que te coja? —Raven bajó su cadera ligeramente, tomando solo la punta dentro de ella, y se detuvo. Su polla se sentía tan bien frotando contra su clítoris y ella la alcanzó para mantenerla quieta mientras movía sus caderas para atrás y para adelante, cogiendo solamente la punta de él.


    —Si, ama.


    — ¿Quieres que —ella bajó en él un poco más—monte tu gorda polla hasta que dispares tu leche caliente dentro de mí? —Ella podía sentir como volvía a aumentar su excitación, la deliciosa fricción del cuerpo de Mal contra el de ella, calentándola aún más intensamente que antes.


    — ¡SÍ, MI AMA! Los ojos de Mal se veían salvajes llenos de necesidad.


    —Oh, entonces, eso es bueno —Raven se deslizó en su longitud, empalándose en él. Dejó escapar un pequeño gemido mientras su vagina se estiraba para tomarlo completamente. Mierda, eso se siente bien. Ella agarró con sus uñas el abdomen de Mal y comenzó a moverse, sintiendo cada centímetro glorioso de él deslizándose dentro y fuera.


    Disminuyendo ligeramente el movimiento, Raven se inclinó hacia delante para sujetar los hombros de Mal para ajustar su posición y así su polla frotara el revestimiento de su pasaje. Sus pezones endurecidos frotaron el pecho de Mal mientras ella se movía, haciéndola gemir con cada sensible toque.


    —Mi Ama —Mal gruñó—. Mi Ama, ¿me puedo venir?


    Raven se enderezó, rebotando sobre él más fuerte y rápido, sintiendo cómo su calor se convertía en chispas. Ella estaba tan cerca, solo necesitaba un poco más…


    — ¿Ama? —Mal ahora estaba suplicando.


    Con unos pocos bombeos más, Raven estiró su mano y presionó su palpitante clítoris. Por un segundo, la imagen de Nate saliendo de la panadería, viéndose como un joven dios, destelló en su mente.


    — ¡Sí! —ella gritó, quedándose sin aliento.


    Con un grito sin palabras ella se vino, con espasmos alrededor de la polla de Mal haciendo eco el rugido de él mientras la llenaba con su descarga.


    Jadeando, ambos quedaron tumbados en la cama, sudorosos y exhaustos.


    —Gracias, mi ama —dijo él, jadeando.


    Raven le dio un rápido beso.


    —Vamos a liberarte de estas correas —ella le dijo.


     


     


    ***


     


    —Nathan Robert Augustus Magellan! —Auuch, diablos, me está llamando por mi nombre completo, Nate hizo una mueca. — ¡Si no regresas en este momento y limpias tu habitación voy a patear tu trasero real! —HierbaLoca gritó, portando su escoba desde los escalones del porche.


    Nate se escondió en los arbustos, agradecido porque GusandoDeLeche los había dejado crecer para que el grande y fuerte Nate actual, todavía pudiera usarlos como un espacio para esconderse cuando quería escaparse de sus tareas. En menos de un mes él cumpliría veinte años y caería en el eterno sueño. Él nunca entendió la obsesión con la limpieza de HierbaLoca. ¿Realmente tenía que ver el piso bajo las ropas sucias de Nate? El piso era de tablillas de madera. Nadie necesitaba ver eso.


    ¿Nate se sentía como si tuviera siete años de edad cuando se escondía tras los arbustos para evitar sus tareas? Completamente. ¿Le importaba? Ni siquiera un poco.


    — ¡Y mientras él te golpea el trasero, abriré la cavidad de tu pecho y la rellenaré con hongos rancios! —GalánBajo gritó, caminando alrededor del exterior de la casa.


    Nate sabía que GalánBajo no cumpliría ninguna de sus amenazas, era un sentimental bajo toda su fanfarronada, pero si Nate permanecía ahí por el tiempo suficiente, las amenazas se harían lo suficientemente creativas para revolverle el estómago.


    Era mejor que simplemente se escabullera antes de que vinieran a buscarlo.


    Los árboles se veían hermosos en la luz matutina. Rayos de luz caían a través de las hojas, cubriendo el suelo del bosque con patrones moteados de sombras. Una flor silvestre blanca crecía en un lado del camino y acarició suavemente sus pétalos.


    Cuando él era más joven, había tratado de llevar flores para Raven, pero ella solo trató de comérselas. Y le dijo que la próxima vez que se sintiera generoso, debería traerle whiskey en vez de flores.


    Nate continuó en el camino, escuchando el suave trinar de los pájaros y un crujido detrás de uno de los setos que sonaba como un venado. Él había aprendido, hace mucho tiempo, a no mencionarle sus observaciones de la belleza de la naturaleza a Raven. Ella pasaría el resto del día burlándose de él. Sus guardianes trataban de convencerlo de que las hembras eran criaturas sensibles, pero la mayor parte del tiempo, él se sentía como el compañero frágil en la amistad.


    Él buscó a Raven a su alrededor. Ya casi era mediodía y todavía no la había visto. La extrañaba. Ella no le contaría acerca de qué hacía o a dónde iba cuando no estaba con él, y mientras la hora de su maldición se acercaba más, se encontraba a sí mismo inexplicablemente celoso, de lo que fuera que la mantuviera lejos de él.


    Nate sabía que la amaba. No como la lujuria o afecto que él sentía por las chicas de la villa quienes, después del día en la panadería, habían comenzado a empujarlo en las caballerizas y en montones de paja para salirse con la suya. Y no era que él se quejara.


    Raven era especial. Su mente era rápida y sorprendente, su ingenio siempre gracioso y siempre decía exactamente lo que él necesitaba escuchar. Era la criatura más insensible que él alguna vez había conocido, pero la forma en que ella llegó a ser con él cada día, la había convertido en su travieso ángel guardián.


    Si tan solo fuera humana… Él suspiró, dejando caer sus hombros.


    —Eey, ¿quién se murió? Te ves todo deprimido y con rollos —Raven bajó volando y aterrizó sobre su hombro. El corazón de Nate dio un vuelco en su pecho y luchó para evitar que la profundidad de sus sentimientos se mostrara en su rostro.


    —Ne, estoy bien, solo contemplando lo imposible.


    — ¿Como la mirada imposiblemente sorprendida en el rostro del Sr. Stewart cuando caiga de bruces encima de su propio pastel? —Ella batió sus alas volando en el aire y aterrizando en su otro hombro, picoteando en su cuello —Dijiste que querías una broma más dramática. Sígueme.


    Nate conocía ese tono. Era la voz de cuando ella estaba a punto de provocarlo a hacer algo extremadamente loco.


    ¿Por qué no? Dentro de un mes dormiré para siempre.


    —Diablos que sí, vayamos.


    Nate tuvo una sensación de deja-vu mientras siguió a Raven a través del bosque hasta la villa. Era la sensación de que anteriormente, él ya había hecho mil veces esta misma cosa, siguiendo a Raven a donde quiera que ella quisiera ir. Con maldición o sin ella, él deseó poder encontrar una forma para seguirla por siempre.


    Ellos rodearon el recodo y se dirigieron hacia la Calle Principal, escondiéndose detrás de la casa de empeño. Nate inmediatamente pudo ver lo que Raven tenía en mente. El plan era perfecto.


    Alguna clase de gran evento estaba a punto de suceder hoy en el templo, una boda o un funeral o algo. Nate no llevaba registro de estas cosas, pero si estaba un poco interesado en el enorme pastel que el Sr. Stewart había hecho para la ocasión.


    El pastel era inmenso, capas sobre capas de chocolate con enormes flores de glaseado rosa y rojo danzando a lo largo de los bordes en gráciles lazos y rizos. Fácilmente pesaría lo que un hombre adulto, tan alto como el torso de Nate y el doble de grande en derredor. La ventana del aparador del Sr. Stewart, como siempre, estaba llena de hermosos pasteles y tartas de todos los tamaños, pero ninguno de ellos era tan grande como éste. Este no era un pastel, era El Pastel.


    Tuvieron que cargarlo entre tres hombres hasta llevarlo al carro que esperaba para llevar la monstruosidad al pueblo. Los hombres se inclinaban bajo su peso mientras el Sr. Stewart gritaba de pie desde la entrada de su tienda.


    — ¡A la izquierda, hombre! ¡No, tú no! ¡Anderson! ¡Tú a la izquierda! ¡Quiero decir mi izquierda! Sí, eso es. ¡Así van bien!


    El pastel viraba a la izquierda y derecha mientras los hombres luchaban por levantarlo y ponerlo en el carro. Los niños de la villa estaban alineados en ambos lados de la calle, mirando fijamente la montaña de chocolate con la boca-abierta en admiración.


    —Así que, ¿cuál es el plan? —Nate susurró a Raven. Había tantas posibilidades. El carro no estaba balanceado tremendamente bien. Con la palanca apropiada y aplicando fuerza, el carro podría actuar como una catapulta, lanzando todo el Pastel por la calle. El miró a los techos que los rodeaban buscando un piano en una polea o algo. El lema de Raven era “hazlo en grande o vete a casa”.


    —Sólo haz lo que te diga y verás —ella rio pícaramente.


    Nate se encogió de hombros e hizo lo que ella le dijo. Colocó una cubeta exactamente a dos pasos detrás de los pies del Sr. Stewart donde él no la viera. Eso no se parecía a un gran plan.


    Raven se encaramó sobre su hombro. —Y vamos por el proyecto pastel en tres…dos…uno —ella susurró—. Ahora.


    Poniendo su cara más inocente y caminando casual, Nate se paseó hasta llegar a los hombres quienes todavía trataban de balancear el Pastel en el carro. El Sr. Stewart estaba quejándose alrededor del pastel, asegurándose de que estuviera perfectamente balanceado y empacado en el carro desvencijado.


    —Ya casi queda listo, muchachos —el Sr. Stewart dijo, frotando su barriga mientras examinaba el acolchado del carro y haciendo cambios de último minuto.


    —Y, ¿qué tenemos aquí? —Nate preguntó. Mientras habló, se recargó en el frente del carro, poniendo todo su peso en él y así éste, se inclinó hacia él. La capa superior del Pastel se movió ligeramente, deslizándose en dirección de la inclinación.


    — ¡Espera! ¡Cuidado! —El Sr. Stewart se apresuró hacia delante, sujetando el borde posterior del carro, empujándolo hacia abajo para nivelarlo.


    Nate saltó hacia atrás, soltando el frente del carro y ahora todo el peso era del Sr. Stewart presionando hacia abajo en la parte posterior.


    La parte superior del Pastel se movió, haciendo que la repentina inclinación lo derribara lentamente, como si fuera en cámara lenta, directamente hacia el rostro del Sr. Stewart.


    ¡Esto es todo! Eso fue mucho más fácil de lo que pensé. Nate sonrió con la anticipación, ya esperando para que el Pastel salpicara todo el rostro regordete del Sr. Stewart.


    — ¡No! —El Sr. Stewart gritó, brincando hacia atrás desde el carro y así, justo a tiempo, se corrigió por sí mismo y se balanceó en su lugar. El Pastel estaba a salvo.


    Pero el Sr. Stewart no lo estaba. Él se tropezó con la cubeta que Nate colocó cuidadosamente, casi cayéndose mientras sus brazos giraron para recuperar su equilibrio. Justo cuando él comenzaba a recuperar el equilibrio, Raven pasó volando a dos centímetros de su rostro regordete, arreándolo hacia atrás hacia los edificios y lejos del Pastel.


    — ¡Aah! —Automáticamente, las manos del Sr. Stewart se levantaron para espantar al pájaro. Todavía desequilibrado sobre sus pies, él cayó hacia atrás como un gigante derribado de una planta de frijoles mágicos.


    Directamente en la ventana de su aparador.


    La lluvia de vidrios fue extraordinaria, seguida por el choque de docenas de pasteles y tartas lloviendo en su rostro y en la calle. Los platos rodaron por el empedrado. El glaseado y flan cubrió las cunetas. El olor de azúcar, chocolate, y crema, llenó la calle.


    Por todo el lugar, la gente corría, gritando unos a otros: — ¿Él está bien?


    — ¿Qué pasó?


    — ¿Lo viste?


    — ¿Está bien el pastel?


    —Oh dios mío, me encantaba esa ventana.


    — ¿Él está herido? —El parloteo del chismorreo resonaba de ida y vuelta como un disparo.


    La Sra. Stewart vino apurada desde el interior de la panadería y todos se callaron como si estuvieran en un cementerio. Ella se arrodilló al lado de su esposo y lo ayudó a sentarse contra el alféizar de la ventana.


    La sangre corría por un lado de su rostro desde la laceración en su mejilla, pero era difícil ver la herida bajo todas las capas de masa y glaseado que lo cubrían.


    —Estoy bien, estoy bien —él murmuró mientras su esposa usaba su delantal para limpiar lo peor de la herida.


    Nate dejó escapar la respiración que él no había notado se había estado aguantando.


    Fuimos demasiado lejos.


    Buscó a su alrededor a Raven y finalmente la encontró encaramada en el techo opuesto a la destrucción, parcialmente oculta detrás de la chimenea. Después de una broma exitosa, normalmente ella estaría volando alrededor de su cabeza, carcajeándose salvajemente y repasando cómo todos los elementos de su plan habían sido conjuntados perfectamente.


    Los niños Stewart salieron de la tienda, vacilantes, todos los cinco, expresiones de horror aterrorizado en cada uno de sus pequeños rostros. El mayor se veía como de once años, el menor no mayor de cuatro.


    —Mamá, ¿Papi está bien? —el mayor preguntó, su voz aguda y temblorosa con los ojos llenos de lágrimas.


    La Sra. Stewart asintió, estirando uno de sus brazos para abrazar junto a ella al más pequeño; si era para consolar al niño o para su propio consuelo, eso no estaba claro.


    —Está bien, mis dulces —ella les dijo—. De alguna forma nos las arreglaremos para hacer más pasteles.


    Mierda, Nate pensó, viendo la carnicería de chocolate en una nueva luz. Esta era su forma de vida. El Pastel estaba bien, pero todos los demás productos estaban tirados en la calle. Nate no tenía ni una idea de cómo la gente normal costeaba las cosas que necesitaban, pero estaba bastante seguro de que las cosas se acababan de poner más duras para la familia Stewart.


    Él se adelantó hacia ellos, sin estar seguro de qué iba a decir. Palabras de disculpa, ofrecerse a pagar por todo, promesas de arreglar todo el desastre volaron por su mente, pero ninguna de las palabras saldría. Él abrió su boca para tratar de decir algo, cualquier cosa, cuando una voz retumbó por la calle.


    — ¡Háganse a un lado todos! Denle algo de espacio a esta gente —era Lola, en toda su gloria de seda negra y escote, rauda y veloz por la calle con una bolsa casi tan grande como el Pastel, atada a su espalda.


    Por supuesto, Lola está aquí. Las manos de Nate comenzaron a temblar. Raven y él habían puesto las vidas de personas en peligro y ahora ellos tenían que contestar ante la autoridad. Y, ya fuera o no oficial, eso significaba Lola.


    Sus ojos color violeta observaron toda la escena antes de aterrizar con el Sr. Stewart, quien miraba fijamente unos bordes de masa de una tarta en el lodo, con triste expresión. Aunque la mirada de Lola estaba fija en el Sr. Stewart, el brazo de Lola arremetió hacia un lado para apuntar infaliblemente al pecho de Nate, y luego arriba a donde Raven todavía estaba medio-escondida detrás de la chimenea.


    —Tú y tú. Ustedes se quedan —ella giró hacia los niños Stewart. Su voz se suavizó y sonrió—. Todos ustedes vuelvan dentro de la casa. Vayan y traigan tantas cubetas de agua como puedan acarrear desde el pozo de agua —los niños asintieron solemnemente y corrieron dentro de la casa para agarrar cubetas. Lola les sonrió al Sr. y Sra. Stewart y dijo—: Eso deberá mantener ocupados a los pequeños y sin estorbar —Lola volteó a ver a Nate con mirada acerada. —Ahora que lo pienso, tú también ve a traer agua. Luego tú y tu amiga emplumada van a tener una plática conmigo.


    Nate estaba agradecido por la tarea para ocupar sus manos y así poder aclarar sus pensamientos. Solo quería una distracción de mi perdición venidera, él pensó mientras corría hasta el pozo. Él siempre había sabido que no duraría mucho en este mundo. Cuando cumpliera los veinte años, eso sería todo. Adiós mundo, gusto en conocerte. No era como si él pudiera hacer un impacto en el reino en tan corto tiempo. De hecho, ¿qué tanto podría él lograr antes de cumplir los veinte?


    Aparentemente, tengo suficiente tiempo para arruinar la vida de una familia. ¿Cuánto les habrán costado esos pasteles y tartas? ¿Era la paga de una semana? ¿De un mes? ¿Podrían los niños ser capaces de costear sus cuotas escolares?


    Raven aterrizó en su hombro y por primera vez, que él pudiera recordar, se la sacudió de encima.


    —Esto es culpa tuya —él le dijo—. No tenía idea de que estuvieras planeando destruirlo todo.


    —Lo siento mucho —Raven dijo, volando a un lado de su rostro—. No pensé que fuera a ser tan… tú sabes, cuando sucedió. Solo pensé que sería gracioso.


    — ¿Gracioso? ¿Pensaste que un tipo cayendo a través de una ventana sería gracioso? Él pudo haber muerto, Raven —Nate corrió, rebasándola, hasta el pozo, para acarrear el agua. Estaba agradecido porque el dolor que le causó la cadena oxidada clavándose en sus manos, lo distrajo del dolor en su pecho.


    —Lo sé, no pensé. Nunca pienso —ella aterrizó en el borde del pozo, con su cabeza inclinada—. Tienes razón. Él pudo haber muerto solo porque yo quería ver unos pasteles destrozados.


    No dijeron nada mientras Nate acarreó las dos cubetas de agua de regreso a la panadería. Raven volaba detrás de él cuando pasaron por los vidrios rotos y la repostería arruinada, siguiendo los sonidos de las voces hasta una habitación trasera. Lola estaba aplicando una variedad de lociones y parches que sacaba de las profundidades de su enorme bolsa, en las cortadas del rostro y cuello del Sr. Stewart.


    —Pon esos en el baño, Nathan —Lola dijo, sin voltear hacia la entrada para verlos ni una sola vez. Uno de los niños recargado contra la pared de la habitación apuntó hacia la puerta opuesta en el pasillo y Nate puso en el suelo las cubetas, tan silencioso como le era posible.


    Cuando él regreso, Lola le estaba entregando dos botellas a la Sra. Stewart, explicándole rápidamente cómo usarlas. —Su esposo, debe estar bien en unos cuantos días —Lola le dijo.


    —Pero nosotros no podemos pagar… —la mujer comenzó a decir.


    —Considérelo como un préstamo hasta que recuperen lo perdido —ella sonrió y se puso de pie, su expresión tranquilizante se convirtió en enojo tan pronto como ella se alejó de la Sra. Stewart y encaró a Nate.


    —Nos vemos afuera, enfrente de la casa, jovencito.


    —Sí, señora —él dijo, y se apuró a bajar las escaleras hacia la calle.


    El pastel esparcido en la calle estaba comenzando a atraer insectos y sabandijas. Una rata enorme se llevó por la calle, un pedazo de tarta casi tan grande como su cuerpo, esquivando las piedras que los niños le lanzaban.


    —Nathan Robert Augustus Magellan, ¿tienes algo que decir para defenderte? —Lola dijo, tan pronto como estuvieron en la calle.


    —Lo siento mucho. Solo quería hacer una pequeña broma, por diversión. No pensé que sería…—él se detuvo en seco—. ¿Cómo es que sabes mi nombre completo?


    —Yo sé cosas —ella respondió brevemente. Lola volteó hacia Raven, quien había aterrizado en el suelo junto a los pies de Nate—. ¿Y usted qué, jovencita?


    —Las acciones tienen consecuencias, frecuentemente no intencionadas —Raven dijo suavemente—. Ahora estoy comprendiendo eso.


    — ¿Y qué van a hacer al respecto? —Lola empujó en el pecho de Nate con fuerza suficiente para hacerlo tambalearse unos pasos hacia atrás, deslizarse en algo de glaseado rosa y aterrizar sobre su culo en un montón de crema de mantequilla.


    —Me voy a casa.


    Lola levantó una ceja mirándolo. — ¿En serio? ¿Eso es todo? ¿Sólo te das por vencido y huyes?


    —No, no a esa casa —Nate dijo lentamente, la idea iba acomodándose en su mente mientras la decía —Necesito regresar al castillo de mis padres. Pensé que no tenía tiempo suficiente para hacer nada, pero muchas cosas pueden suceder en unos pocos días —él apuntó al caos alrededor—. Muchas cosas pueden suceder en solo unos pocos segundos. Quizás si uso mis últimos días tratando de convencerlos de que sean mejores gobernantes, puedo resarcir algo del daño que he hecho.


    Lola lo miró, con una expresión inescrutable en su rostro. —Entonces debe ponerse en marcha, su alteza. Buena suerte —ella le dijo.


    —Nate, estoy tan apenada por todo esto —Raven dijo, volteando hacia Nate y mirándolo a los ojos por primera vez desde que ella propuso la broma.


    —Y debes estarlo —él le dijo. Se sintió terriblemente tan pronto como dijo sus palabras—. Si voy a hacer esto, lo debo hacer por mí mismo. Solo. Vete a donde quiera que sea que vas en las noches, y no regreses —Él fijo sus ojos con los de Lola y pudo ver en la tristeza alrededor de sus ojos que ella supo lo que él estaba haciendo. Su penitencia por la broma no era irse antes de tiempo a ver a sus padres; era perder a Raven.


    ¿Pero no es eso lo que crecer significa? Él pensó, sintiendo un nudo creciendo duro y frío en su pecho. ¿Perder las cosas que hacen tu vida más fácil?


    Raven no le contestó nada, solo voló para aterrizar en el hombro de Lola. Él no estaba esperando alguna reacción de ella, en realidad no. Ella no era del tipo que le diría si él había herido sus sentimientos. Él ni siquiera estaba seguro de que ella tuviera sentimientos. Esto lo hizo sentirse todavía peor.


    — ¿Y qué conmigo? —Raven dijo—. ¿Tienes alguna penitencia para mí? —Su voz se quebró, y la sinceridad detrás de la misma, sonó auténtica.


    Lola la miró y su expresión, por primera vez desde que irrumpió por la calle, destelló lástima.


    —Tú tienes problemas mucho más grandes —Lola le contestó.


     


     


    ***


     


    — ¡Le echaste una maldición a otro bebé por eso estoy molesta! —Raven batió sus alas agitadamente. Meterse en una discusión antes del anochecer siempre era terrible; ella carecía de la habilidad para dar portazos o lanzar un golpe si era necesario. Consideró cagarse sobre la cabeza de Mal, pero con bolas de fuego a su disposición, normalmente él ganaba cualquier pelea que involucrara lanzar cosas.


    Mal cerró de un portazo la pesada puerta de roble, haciendo temblar las paredes de piedra de la torre con la fuerza de su rabia. — ¡Me pisó el pie! —las palabras encolerizadas hicieron eco por los pasillos laterales.


    —No, imbécil. Su padre te pisó el pie —Raven se movió sobre su percha cerca del alféizar de la ventana, vigilando la rápida puesta de sol. —El bebé no estaba en ningún lugar cercano a ti —ella pudo sentir el comienzo de su cambio, sus plumas cayendo en cascadas, dejando detrás piel suave—. El hombre apenas si arañó tu tacón. ¿Qué te puso hoy de tal genio?


    — ¡Eran mis zapatos favoritos! —Mal gritó con una voz un octavo más alto de lo normal.


    El mundo de Raven se encogió cuando su cuerpo se disparó en tamaño. Ella podía sentir sus huesos cambiando y creciendo bajo su piel, y una ligera sensación de comezón cuando su fiero pico se inyectaba dentro de su rostro, reemplazado por una nariz humana y la boca fruncida. Raven se paró frente a Mal, completamente transformada, golpeando el dedo de su pie desnudo contra el suelo, con impaciencia.


    — ¿De qué se trata esto realmente?


    Mal ondeó su mano dramáticamente y aparecieron dos vasos de whiskey, flotando en una bandeja de plata, delante de ellos. Él le entregó uno a Raven y tomó un generoso trago del otro vaso.


    —Te solía encantar que maldijera personas. Bebés, a los viejos… ¿Recuerdas a ése jorobado de Arco Fuerte? Reíste tan duro que te quedaste sin plumas.


    Raven dio un trago a su vaso de whiskey, pensativamente. —Eso fue bastante gracioso en su momento. Pero ¿no te sientes mal alguna vez? —Ella suspiró felizmente cuando el calor del whiskey se extendió a través de ella como un abrazo alcoholizado—. ¡Estas son personas de verdad! ¿Siquiera te acuerdas de todos ellos?


    Mel la miró obnubilado. — ¿Por qué querría hacer eso?


    Con un suspiro, Raven se dejó caer en un sillón de cuero café, hundiéndose profundamente en su cómodo apoyo. —Ese es el punto exactamente. Dentro de años, ni siquiera recordarás esos zapatos. Pero ese bebé que maldijiste hoy será un hombre con un brazo extra creciendo desde su culo.


    Mal se rio. —Estoy bastante orgulloso de esa maldición.


    — ¿Y qué va a sucederle a ese pobre chico cuando trate de deshacerse del brazo extra?


    —Ommm… —Mal se movió un poco, acomodándose en su silla.


    —Sí, tú sabes exactamente lo que va a suceder. A ése chico le van a empezar a brotar brazos de entre las nalgas como un maldito plumero porque tus maldiciones se ponen todas enormes y enloquecen cuando algo se interpone en su camino.


    — ¡Le di una cláusula de cancelación! —Mal dijo.


    —Hasta que puedas encontrar a alguien dispuesto a darle un apretón de saludo a todas tus manos al mismo tiempo, no es una cláusula justa. No hay tantas personas de tres-brazos corriendo por ahí.


    Mal se enderezó en su asiento y sonrió. —Pero, ¿ves? Esa es la parte genial. No especifiqué que tenía que ser una persona. Es como un acertijo. Él puede darle un apretón de mano a la pata de un perro o algo, y eso calificaría totalmente.


    — ¿Así que el plan es esperar por un perro muy talentoso para salvarlo? Todo esto es un desastre.


    —Yo solo quería… —Mal se detuvo, estirando a Raven para ponerla de pie. Él entrelazó sus dedos a través del cabello largo y oscuro de ella—. Por favor, no te enojes. Quería tener una última maldición contigo antes de que te vayas —Mal terminó el resto de su whiskey en un gran trago, haciendo gestos mientras el fuerte licor golpeaba en su paladar—. Es obvio que ya no eres tan entusiasta acerca de este trabajo como solías ser. Y esto, —él hizo un ademán señalando a ambos con una sonrisa maliciosa— siempre ha sido una forma divertida y espectacular para pasar el tiempo. Ahora es claro que tú, estás siguiendo adelante.


    Para un hombre en un-casi-constante-estupor-alcohólico, seguro que Mal es perceptivo. Ella lo tomó de la mano, mirándolo a los ojos. Después de años de ser compañeros, Raven podía leer sus gestos tan fácilmente como si fueran propios.


    Ella suspiró con alivio cuando vio que él no estaba devastado, enojado o celoso. Él estaba resignado. El capítulo de ellos estaba a punto de terminar y eso estaba bien.


    También, parecía que él no iba a convertirla en algo que se arrastrara. Eso siempre era una ventaja.


    —Por lo que vale, estos tres siglos pasados han sido un buen desmadre —Raven dijo mientras se vestía—. Creo que sencillamente ya no tengo la tolerancia para ser una secuaz. Y, un consejo gratuito, si continuas maldiciendo bebés, uno de estos días va a venir tras de ti un héroe con cara de idiota.


    Mal se encogió de hombros. —Ese será un día interesante.


    Raven miró alrededor a la torre de Mal. Además de las pocas ropas que ella usó durante sus horas nocturnas de humano, no tenía mucho en el sentido de posesiones. Las únicas pertenencias que de hecho le importaban, estaban en la casa de Nate: regalos y tarjetas que él le había hecho a través de los años y que ella sabía era mejor no traer de regreso a la torre de Mal. Los elegantes atuendos negro y morado que ella usó para verse intimidante, los podía dejar para su reemplazo, aunque ella extrañaría el sombrero de copa.


    Besó a Mal en la mejilla y casi a punto de salir por la puerta, Mal la llamó.


    —Una última pregunta —le dijo.


    Raven lo miró sobre su hombro. —Sí, ¿dime?


    —Parece imposible pero… ¿Acaso tú, mi Raven, has cambiado de parecer por causa de algún príncipe mocoso?


    —No —ella dijo, y caminó bajando las escaleras—. Y me estoy robando tu caballo.


    —Mientras cabalgó por el bosque hacia el castillo real, Raven pensó en la pregunta de Mal. Ella no estaba dejando a Mal por Nate; no era así de simple. Y ciertamente que ella no era una heroína. Esa mierda era aburrida e inconveniente.


    Ella había tomado una mala decisión hace veinte años cuando falsamente comunicó una maldición, ocultando los detalles de la verdadera maldición. No importaba si era por causa de la locura real o solamente el propio sentido del humor de la magia, todo se había convertido en un espectacular tiro por la culata. Aun y que era claro que todo el país estaba sufriendo, Raven realmente nunca había aprendido su lección, hasta ahora.


    Era hora de arreglar las cosas.


     


     


    ***


     


    Nate golpeó las puertas principales recubiertas-en-plata, de la pared exterior que rodeaba el castillo, tan fuerte como pudo y sintió vibrar el metal bajo su mano. Se recargó sobre ella para ver si podía oír los sonidos desde el otro lado, pero la puerta era demasiado gruesa.


    Le había tomado mucho más tiempo del que él quería para llegar al palacio. Cuando él les platicó sus intenciones a sus guardianes, sus reacciones habían sido mucho menos que de apoyo. Finalmente, él había recurrido a revolver sus sopas con una cuchara de hierro dándoles retortijones suficientemente fuertes, a sus delicados estómagos de hados, como para poder escaparse sin que se dieran cuenta.


    El retraso lo había hecho llegar al palacio, finalmente, con menos de doce horas disponibles para convencer a sus padres para ayudar a su gente, antes de caer dormido por siempre. Y solo podría hacer eso si ellos le abrían la puerta.


    — ¿Hola? ¡Soy el Príncipe Nathan Robert Augustus Magellan! —él gritó a los guardias que patrullaban la parte superior de las paredes del palacio. Se sentía extraño el pronunciar su nombre completo. Él estaba acostumbrado a oírlo solamente cuando lo llamaban a gritos, no diciéndolo él mismo.


    — ¿Qué dice? —Gritó una voz desde arriba.


    —Soy el Príncipe Nathan…


    — ¡Ya te oí! —la voz lo interrumpió—. ¿No se supone que deberías estar muerto o algo por el estilo? ¿Cómo sé que no eres alguna clase de impostor?


    — ¡Juro que soy el príncipe! Llévame con mis padres o te haré… —Él no supo qué clase de amenaza sería significativa aquí. Iba a quedarse dormido pronto; no había mucho que él pudiera hacerle a este guardia.


    La única evidencia que Nate tenía de su identidad sería dentro de unas pocas horas cuando una mágica rueca de hilar se materializaría mágicamente de la nada y entonces él se picaría un dedo. Después de eso, él solo sería un cuento aleccionador que las madres les contarían a sus hijas acerca de los peligros de olvidar invitar a la gente correcta a sus fiestas.


    Esta es una de esas ocasiones cuando el tener una bonita marca de nacimiento sería útil.


    — ¿Qué estás haciendo aquí? —una voz nueva se oyó desde la muralla. Le pertenecía a una mujer mayor cubierta en capas de seda de color morado y oro, con una enorme corona descansando sobre las capas de su trenzado cabello dorado.


    Nate no supo si él debía sonreír o gritar con frustración al ver por primera vez a su madre. Ella estaba tan arriba, que no podía ver los detalles de su rostro, solo una vaga impresión de una rica señora chiquita con demasiadas joyas sobrecargando su cuello y destellando desde los lóbulos de sus orejas.


    — ¡Vine a verte antes de quedarme dormido para siempre! —Él le gritó, tratando de inyectar grandes cantidades de sinceridad en su voz—. Por favor, solo quiero conocerte.


    Ella vació por tanto rato, que él estaba seguro de que lo iba a dejar parado afuera hasta que se picara y le diera el patatús.


    No vinieron más palabras desde lo alto, pero finalmente, la gran puerta se abrió balanceándose y Nate se abrió camino por cuenta propia.


    Una enorme pila de ruecas de hilar quebradas y ennegrecidas, permanecía en medio del jardín. La hoguera debió haber sido inmensa y muchas de ellas todavía estaban en gran parte intactas.


    —Veinte años, y ¿no han tenido tiempo para limpiar esto? —Nate murmuró.


    La vista del montón de ruecas de hilar rotas llenó a Nate con incómodo asombro. El desperdicio lo hizo sentir helado por dentro. ¿Qué sabía él realmente acerca de sus padres? ¿Están locos?


    Los guardias marcharon afuera de las puertas a cada lado del jardín, rodeándolo con sus espadas apuntando al cuello de Nate. El jefe de la guardia, con un blasón real en rojo brillante sobre su pecho, dio un paso adelante.


    —Veo que ha visto nuestro monumento a la destrucción de la rueca de hilar. Que nunca más vuelvan a girar con sus malévolas intenciones —el jefe de la guardia dijo.


    Nate levantó la vista. Su padre y su madre caminaron a través de la puerta del otro lado de la hoguera. El saludo de su padre era profundo y resonante, pero su rostro estaba demasiado demacrado y sus ojos inyectados de sangre miraban a todos lados, nunca permaneciendo en una sola cosa. Nate sintió caer una gota de sudor helado entre sus omóplatos. Esto no es bueno.


    —Padre —Nate dijo, tratando de dar un paso adelante y casi empalándose en una espada—. He venido aquí para suplicarte que levantes tu veto de las ruecas de hilar. De cualquier forma, después de esta noche, eso ya no importará; el peligro habrá pasado.


    El rey dio un paso hacia atrás, protegiéndose contra la pared. — ¡Me ofendes, hijo! Las ruecas de hilar son los objetos más abominables; solo pueden traer tormento. Serán vetadas por todos los tiempos, con maldición o sin ella.


    Nate alegó: —Tu problema no es con la industria de las telas, es con ese hechicero diabólico. Si realmente querías revertir la maldición, ¿por qué mejor no fuiste tras él? ¿Por qué castigar a tu gente por la decisión impulsiva de un hechicero? Por favor, ayuda a tu gente.


    —Pensé que habías venido aquí para conocernos —la Reina Samantha dijo, cruzando sus finos brazos sobre su pecho y haciendo pucheros—. No me gustan los sermones; son aburridos —ella empujó tanto hacia delante su labio inferior, que Nate pensó que Raven, si hubiera venido con él, habría aterrizado sobre ese labio solamente para demostrar su exageración.


    —Por supuesto que quiero conocerlos —Nate dijo—. Pero quiero que mis últimas horas signifiquen algo. Quiero dejar este mundo sabiendo que de hecho, hice algo que ayudó a la gente.


    — ¡Guardias! —El Rey Rodney gritó—. Lleven al príncipe a la torre más alta. Si sus guardianes no pueden protegerlo de su horrible maldición, entonces nosotros lo haremos. Asegúrense de que no haya ninguna rueca de hilar ahí y enciérrenlo hasta que haya pasado su veinteavo cumpleaños.


    — ¡No! ¡Padre! Eso no va ayudar. Si mi maldición es picarme un dedo en una rueca de hilar, una de ellas me encontrará. Por favor, esto no es algo de lo que necesites protegerme. ¡Esta es una oportunidad para utilizar el poco tiempo que me queda! —Nate dijo.


    La Reina Samantha ya le había dado la espalda. Los ojos del Rey Rodney vagaron alrededor como si las piedras grises guardaran un mensaje para él. Ni siquiera volteó a ver a Nate cuando el capitán de la guardia siguió sus órdenes y empujó a Nate a través de una serie de puertas cerradas con llave y subiendo una larga escalera serpenteante de la torre.


    —Por lo que vale —el capitán de la guardia dijo, con sus ojos fijos en el suelo—, por un largo tiempo, la lógica y la razón no han regido en este reino. Espero que usted salga adelante de esta situación, Señor. Lo necesitamos —entonces el guardia empujó la puerta y Nate oyó el sonido del cerrojo, cerrándose con llave detrás de él.


    Nate miró alrededor de la habitación y se le pusieron los pelos de punta con el horror. La habitación de piedra estaba vacía, solo había una enorme cama de dosel que ocupaba la mayor parte del cuarto. La cama estaba cubierta con una gruesa capa de polvo.


    Me han encerrado en mi tumba.


    — ¡Jodido infierno de mierda! —Nate gritó, pateando un lado de la cama, y luego brincando arriba y abajo de ella gritando de dolor—. ¡Esto es una locura! ¡Todos ustedes están locos! —gritó con desesperación. Corrió hasta la ventana y miró hacia abajo. La torre era realmente alta, y las piedras de sus paredes, demasiado pegadas unas a otras para bajar por ahí de manera segura.


    Miró a su alrededor, tratando de pensar, ¿qué haría Raven? Ella era grandiosa analizando las condiciones circundantes y sabiendo con una sola mirada, como funcionaría una broma, paso por paso.


    Agarrando las sábanas y mantas polvorientas de la cama, él las ató y colgó todas juntas. La torre era tan alta que la cuerda de tela no alcanzaba ni hasta la mitad para llegar al fondo.


    —Mierda —él dijo.


    Plan B.


    Revisó sistemáticamente todo el derredor de la pared, golpeando en cada piedra y escuchando para ver si alguna sonaba hueca. Alguien debió haber vivido alguna vez ahí, así que ¿quizás había un pasadizo secreto?


    Él revisó las paredes dos veces. Nada.


    Nate quería gritarle al mundo: A sus padres por ser lo suficientemente estúpidos para olvidar invitar a Mal; a Mal por ser un borracho imbécil que maldecía bebés por minúsculas tonterías con las que los bebés no tenían nada que ver; a sus padres por enviarlo lejos; de nuevo a sus padres por volverse unos locos de mierda hasta el punto donde ellos ni siquiera querían verlo por unas breves horas en las que él podía haber hecho la diferencia; a Raven por no estar ahí cuando él necesitaba su ayuda más que en ninguna otra ocasión en su vida; a él mismo por haberla apartado de sí.


    Plan C.


    Desde la ventana él grito: — ¡Ayuda! tan fuerte como pudo hasta que su voz estaba ronca y sus cuerdas vocales comenzaron a agarrotarse—. ¡Ayuda!


    El sol se sumergía en el horizonte. La maldición iba a caer sobre él en cualquier momento.


    Plan D.


    Usando uno de los botones de latón de su chaqueta, él trató de captar el reflejo de la luz menguante del sol contra el borde reflejante del metal. Él no conocía ningún código, pero esperaba que alguien pudiera ver la luz parpadeante y vendría a investigar la causa.


    Por favor, Raven. Ven. Encuéntrame. Tú siempre me encuentras.


    Repentinamente, sus oídos tronaron y su cabeza se sintió pesada. El aire era más espeso que antes. La maldición estaba en camino.


     


     


    ***


     


    Raven batió sus alas duro contra el viento, desesperada por llegar al castillo antes de que se acabara el tiempo de Nate. Aún después de cabalgar toda la noche, ella apenas había recorrido la mitad de la distancia al castillo. Atendería a Nate adecuadamente si ella llegaba tarde.


    — ¡No regreses, mis nalgas! —ella masculló. Claramente Nate no dijo con verdadera intención, una sola de las palabras que le había dicho después del incidente del pastel, y ya había pasado suficiente tiempo para que él lo hubiera superado. Si había una cosa confiable acerca de Nate, esta era que tenía un temperamento rápidamente explosivo, y también se enfriaba rápidamente. Era una de las muchas cosas buenas y confiables acerca de Nate.


    Hay muchas cosas lindas acerca de Nate, Raven pensó. Su cabello, esos pectorales, la manera en que sus ojos se iluminan cuando me ve y luego trata de actuar extra sereno acerca de ello… ¡aargh!


    Mal tenía razón; ella estaba mucho más interesada en el príncipe maldito de lo que ella misma querría admitir.


    Raven dio un vistazo al terreno bajo ella y se quedó con la boca abierta.


    Algo ha salido terriblemente mal.


    Abajo, una turba en actividad se derramaba fuera del pequeño pueblo. Ella había ido a Arco Fuerte unas pocas ocasiones, principalmente por provisiones para los hechizos de Mal y para disfrutar de la particularmente excelente cerveza de su taberna. Recordaba el pueblo como uno aburrido, casi somnoliento.


    Ahora estaba en un caos absoluto. Parecía que cada mujer mayor de veinte-y algo de años en el pueblo, se envolvía en un hombre, frotando sus cuerpos contra los de ellos como gatos blancos jugando en un par de finos pantalones negros.


    Por su parte, los hombres en el pueblo se veían como si fuera un día festivo del templo, respondiendo a la atención repentina con confusión y torpe reciprocidad.


    Raven casi se carcajeó, hasta que voló más bajo para ver mejor. Entonces ella vio el tinte rojizo en los ojos de las mujeres.


    Mierda. La maldición. Por supuesto que la maldición de Mal haría a todas las supuestas “solteronas” voraces de afecto para asegurar que Nate tuviera sexo.


    ¡No mames magia!, ¡estas mujeres tienen como veinticinco años! Solteronas, de hecho. Las leyes de la magia eran tan anticuadas que todavía funcionaban con la creencia de que la expectativa de vida eran cuarenta-años.


    La ráfaga de actividad de las hembras cambió, todas a la vez. Los hombres fueron lanzados contra las paredes y empujados sobre los puestos del mercado, hasta uno de ellos fue empujado dentro de una pequeña fuente por las mujeres que se movían como una sola unidad, marchando fuera del pueblo.


    Raven voló sobre las copas de los árboles para tener una mejor vista, jadeando mientras batía sus alas para ganar altitud. Mierda. Mierda. Mierda.


    Entre más tiempo pasara sin que Nate se cogiera a una solterona, más locos se volverían todos los demás.


    Una larga fila de mujeres marchaba por el camino directamente hacia el palacio. Mientras volaba, Raven notó otras filas de mujeres saliendo de todos los pueblitos en el reino, combinándose en un enorme enjambre de “solteronas” malditas y cachondas.


    Maldita sea. La magia nunca se iba por la solución simple o elegante, siempre tenía que explotar como un niño haciendo un berrinche. Tener hordas de solteronas desesperadas por sexo ciertamente era una manera de garantizar la caída de Nate. Por supuesto que, infectar solamente a una mujer con la necesidad de ser “picada” por Nate no tendría el suficiente drama para satisfacer las reglas de la magia.


    Raven observó sorprendida mientras la muchedumbre destruía el camino principal al palacio, barriendo hacia los lados, carros completos, como si estuvieran hechos de cerillas. Esto no puede terminar bien. A lo largo del camino, Raven podía ver las expresiones faciales de los hombres primero curiosas, luego condescendientemente divertidas, y luego cambiando al horror cuando eran empujados o lanzados a un lado para permitir pasar a las mujeres. Ellas no serían detenidas por alcanzar su meta: el palacio. Y a Nate.


    Raven voló tan rápido como pudo, batiendo sus alas contra el aire frío. Ella tenía que llegar hasta Nate, tenía que salvarlo de estas mujeres. Si bien Mal había sido el que realizó la maldición, era culpa de ella que el reino no tuvo advertencia de que todas sus mujeres estuvieran a punto de atacar enloquecidas a Nate en su veinteavo cumpleaños.


    Ella volvió a mirar hacia abajo y vio la turba de mujeres creciendo en tamaño, ahora apoderándose completamente del camino. Las maldiciones en los niños siempre habían tenido una oscura peculiaridad, pero ésta parecía trabajar con su propia marca de humor especial.


    El palacio estaba a la vista, los altos portones platead0s brillando y desvaneciéndose en la luz del sol. Raven se tranquilizó con su presencia reconfortante. El palacio era famoso por sus trece portones, uno por cada villa en el reino, entre la cámara exterior y las cámaras centrales donde vivía la familia real. Hace tantos años, Mal había irrumpido a través de ellos sin problema, pero, por amor de dios, él era un hechicero.


    ¿Qué podría hacer un grupo de mujeres cachondas?


    Los guardias se esparcieron y los portones temblaron cuando la muchedumbre atacó. Olas sobre olas de mujeres chocaron en los portones con fuerza escalofriante. Una gran fracción de ellas se metió en el bosque, regresando con el tronco enorme de un árbol caído: un ariete improvisado. El estruendo del golpe del árbol contra la plata retumbó en todo el temprano anochecer.


    Definitivamente, ellas van a entrar.


    Raven corría contra la puesta de sol, volando hacia la habitación más en alto en la torre más alta donde un minúsculo reflejo destellaba contra la luz. Si el rey y la reina eran tan predecibles como parecían ser, ahí era donde Nate estaría encerrado.


    Si esas mujeres llegan a él, estará acabado. Ya fuera que los enjambres de afecto súper entusiasta de la muchedumbre lo ahogaran o desencadenaran la maldición del sueño eterno. Ambos escenarios le sacaron un pedo del miedo. Ella tenía quién sabe cuántos siglos de edad; definitivamente contaba como una “solterona”. Una vez que Nate cayera víctima de la maldición, las mujeres se dispersarían y regresarían a sus vidas normales. Quizás… La única opción era que Raven activara la maldición a propósito.


    Raven tenía que creer que él se sentía de la misma manera que ella; que ella le importaba lo suficiente como para que el beso de Raven lo pudiera despertar después de que la maldición se apoderara de él.


    Raven se remontó en el aire y entró a través de la ventana de la torre, aterrizando dentro completamente exhausta. Ella apenas lo había logrado. Los últimos rayos del sol se pusieron en el horizonte y ella podía sentir los cambios en su cuerpo, la transformación de pájaro a mujer comenzaba.


    —Nate, soy yo… —ella jadeó, tratando de recuperar su aliento—. No te preocupes… —Cuando el cambio se apoderó de su cuerpo, ella enmudeció temporalmente mientras sus plumas caían en capas. Sus huesos rechinaban y crujían cuando ella comenzó a crecer hasta alcanzar su tamaño normal.


    — ¡Raven! ¡Estás aquí! Siento mucho lo que dije. ¿Qué te está pasando? —Nate saltó hacia delante, con sus ojos muy abiertos—. ¿Qué te pasa? ¡Dime cómo ayudarte! —Él se detuvo en seco cuando la transformación de Raven concluyó y ella quedó tirada en el suelo, una mujer completa y muy desnuda.


    Esto va a ser interesante.


    En su vuelo hacia el palacio, ella había imaginado esta conversación mil veces, pero ahora ese momento había llegado, y ella no tenía idea de qué decir.


    Hola, soy una dama. Tenemos que coger para salvar al reino. No había una manera bonita de decirlo. Oh, y puede que esté enamorada de ti. Esa es la cuestión.


    Los gritos y el golpeteo de metal con metal sonaban desde el pasillo. Las hordas ya no estarían lejos. Raven tenía que salvar a Nate de su destino, de su maldición, de todo.


    Él se quedó con la boca abierta. — ¿Queeeé? —Él miraba fijamente los pechos de ella como si nunca antes hubiera visto unas tetas. Raven se puso de pie un poco más derecha, levantándolas más alto.


    Él abrió su boca como si fuera a hacer más preguntas, muchas preguntas, y ella levantó una mano para detenerlo.


    —Es una larga historia —Raven hizo un ademán hacia su nueva forma humana—. La versión corta va algo así como, “mi maldición no me hizo un pájaro parlante” —ella esperaba que su sonrisa se viera reconfortante. Si él se pone como loco, no habrá manera de arreglar esto.


    —Yo… bueno —Nate hizo una pausa momentánea, agarrando apretadamente su cabello antes de soltarlo y suspirar. —Creo que no puedo criticarte. Soy el príncipe que va a morir por causa de una estúpida rueca de hilar. ¡Pero debiste haberme dicho! ¿Esto sucede todas las noches? ¿Es por eso que nunca te quedaste conmigo?


    —No tengo tiempo para explicarte —Aunque ella estaba desnuda, la habitación se sentía tibia. Nate nunca se había visto tan bien. Ella no podía decir si finalmente era la maldición comenzando a trabajar en su cuerpo humano, pero el verlo tan cerca era como estar de nuevo afuera de la panadería y reconocer su cuerpo de adulto por primera vez—. Nate, tú nunca fuiste maldecido para dormir por siempre después de picarte con una rueca.


    — ¿Qué? —él se veía adorable cuando estaba confundido. Sus labios separados en una abierta “o”, que hacía que su boca se viera especialmente tentadora para morderla. Simplemente él era endemoniadamente tentador. Ella sintió que era un poco raro admitir esto de un chico que ella conocía desde que usaba pañales, pero Nate estaba ardiente.


    La cláusula de cancelación de Mal para la maldición sonó en sus oídos como si él la hubiera dicho ayer, arrastrando las palabras de tan borracho. —Bueno, ¿qué tal una cláusula de “realmente deseoso del beso de alguien”?


    —Nate, tú, este, ¿me deseas en absoluto? —ella dijo, sintiéndose incómoda con Nate por primera vez en su vida.


    Nate no vaciló. —Por supuesto, Raven. Eres mi mejor amiga. Me importas más que ninguna otra persona en el mundo.


    Raven corrió sus dedos a lo largo de la línea de la quijada de Nate, levantando su vista para mirarlo.


    —Buena respuesta —ella se paró de puntillas, presionando la palma de una mano detrás de la cabeza de Nate, estirándolo hacia ella. Nate envolvió su fuerte brazo alrededor de la espalda de Raven y acercó su cuerpo al de él. Nate capturó la boca de ella con hambrienta urgencia.


    —No tenemos mucho tiempo —Raven no pudo detenerse para volver a besarlo—. La maldición está en plena marcha.


    Nate ya estaba desabotonando su camisa, deshaciéndose a patadas de sus zapatos y pantalones.


    — ¿La maldición? Eres una mujer verdadera. Me importa un carajo volador cualquier maldición. Este es el mejor día que alguna vez he tenido —los músculos en su pecho desnudo se alzaban mientras él hablaba. Él se inclinó hacia delante y susurró en el oído de Raven—: Déjame mostrarte algo que las chicas de la villa me enseñaron —él guió a Raven hasta la cama, cayendo de rodillas entre las piernas de ella.


    Nate deslizó sus manos duras y callosas suavemente sobre la suave piel de las pantorrillas de Raven, tentándola en amplios círculos. Su boca siguió a sus manos, dibujando suaves besos y pequeños mordiscos por sus piernas, mientras lentamente, se movía hacia arriba.


    El pulso de Raven se aceleró cuando Nate se abría camino hacia arriba en su cuerpo, volviéndola loca con deseo. Ella había imaginado esto por meses, su cuerpo adulto en el de ella, sus labios contra su piel. Raven estaba sintiendo lo mojada que se estaba poniendo, y el peligro inminente de la muchedumbre enloquecida era empujado más y más lejos al fondo de su mente.


    Todo lo que ella podía sentir era a Nate. La sensación de las manos de Nate en su piel, el aroma de su cabello, los pequeños sonidos gimientes desde el fondo de su garganta mientras él la tocaba.


    Hazlo en grande o vete a casa.


    Ella se sobresaltó sorprendida cuando la boca de Nate encontró su esencia, lamiendo y jugueteando con sus pliegues. Sus manos se deslizaron alrededor de su culo, sujetándola y masajeándola mientras él golpeteaba su lengua dentro de su entrada. Él soltó su culo y dos de sus dedos entraron duramente en ella, deslizándose fácilmente dentro de su caliente humedad.


    Él se movió a un paso castigador, flexionando y estirando sus dedos mientras su boca encontró el clítoris de Raven, chupando fuerte.


    —Oh si, Nate —Raven estaba segura de que había guardias afuera de las puertas, vigilantes, y que probablemente podían oírla, pero también estaba segura de que no le importaba—. Mmm, más duro, ¡sí! —ella chilló, el sonido rebotando de ida y vuelta dentro de la torre de piedra.


    El orgasmo arrasó por su cuerpo como un fuego salvaje, ardiendo a través de cada célula. Ella se dejó caer de espalda, exhausta, su mente dando vueltas.


    —Pensé que eso te gustaría —Nate sonrió, dejándose caer junto a ella en la cama.


    Raven le dio un rápido beso antes de rodarse sobre él, una pierna de cada lado de su abdomen. Ella pudo ver que Nate la tenía dura y estaba listo para ella, su miembro grueso e hinchado con líquido seminal. Lentamente, se bajó sobre él, dejando escapar un suspiro mientras lo tomaba.


    —Raven, te sientes tan bien —Nate sujetó sus costados y comenzó a moverla arriba y abajo sobre su polla.


    Ella retiró las manos de él de sus caderas, inclinándose hacia delante para que sus pezones duros rozaran el pecho de Nate. Comenzó a moverse sobre él, primero despacio, luego más y más rápido cada vez que hundía su polla dentro de ella. Raven se inclinó hacia atrás, sujetando los muslos de él mientras lo montaba, dejando que él disfrutara el panorama.


    Nate estiró su mano hacia delante y comenzó a juguetear con el inflamado clítoris de Raven. La sensación era increíble. Esas chicas de la villa ciertamente le habían enseñado una o dos cosas; ella tendría que encontrar una forma de agradecerles. Pero todos sus pensamientos se desvanecieron en su mente cuando él cambio el ángulo de sus caderas, empujando todavía más hondo dentro de ella.


    Ella estaba tan cerca, cabalgando en el borde de otro clímax, pero todavía no estaba lista para dejarlo ir. Raven se alzó fuera de él, sintiéndose desprovista inmediatamente. Posicionándose sobre manos y rodillas sobre la cama, lo miró sobre su hombro y le guiñó un ojo.


    —Te he deseado por tanto tiempo —la voz de Nate era queda y jadeante cuando le acarició su culo como si fuera la cosa más preciosa en el mundo. Su voz la acarició con una suavidad que hizo que una nueva calidez creciera en su pecho. Nate se movió detrás de Raven, jugueteando en su abertura con su polla antes de deslizarla dentro del empapado coño. Él comenzó despacio y Raven rasgó las sábanas frente a ella.


    —Más duro, Nate. Cógeme con esa gran polla, ¡oh sí! —Raven ahora estaba gritando, incapaz de controlar las palabras que se disparaban de su boca. Él golpeó dentro de ella, alanceándola una y otra vez mientras ella gemía en éxtasis.


    Todo eran hermosas sensaciones y estremecimientos con los espasmos mientras ella se venía, sintiendo el flujo caliente de leche llenándola por dentro.


    Raven no se había dado cuenta de cuánto ruido estaban haciendo hasta que la habitación quedó en silencio absoluto.


    Inmóvil como una estatua, Nate cayó hacia atrás, con los ojos abiertos pero la vista perdida. Raven lo atrapó antes de que se descerebrara a sí mismo cayendo en el suelo de piedra, guiando su cuerpo lacio sobre la cama. Sus piernas se enroscaron en un extraño ángulo bajo él, sus brazos todavía extendidos como agarrándose a las pujantes caderas de ella. Ella se recargó contra su pecho, pero solamente un débil latido mostraba que aún estaba vivo.


    La maldición estaba completa.


    Los gritos y rasguños tras la puerta se acallaron, las hordas de mujeres ya no necesitaban llenar el requerimiento mágico.


    Estaba hecho.


    —Oh, Nate, lo siento tanto —Raven retiró un rizo del rostro congelado de Nate. Ella sintió su pulso, pero era tan débil que no podía distinguir si el repiqueteo eran sus propios latidos. —Si esto no funciona, estarás atrapado por la eternidad en una pose realmente desafortunada.


    Ella capturó los labios de Nate con los suyos, los ojos cerrados, rezando a todas las deidades que ella podía recordar. Pareció que el tiempo se detuvo, los segundos durando por siempre cuando sus labios tibios presionaron contra la helada superficie de su boca.


    Una ráfaga de viento tibio llenó la torre y Raven quiso reír y bailar de alegría. Los ojos de Nate parpadearon y se abrieron antes de que él se acurrucara en una posición más cómoda y cayera dormido naturalmente.


    Lo logré.


     


     


    ***


     


    —Espero que disfruten su jubilación —Nate gritó cuando observó el carruaje de sus padres irse hacia el bosque.


    Parte de él deseaba que sus padres no se hubieran sentido tan satisfechos cuando ellos lo habían enviado lejos veinte años antes, pero su lado oscuro estaba complacido con la semejanza. Ellos lo habían enviado lejos cuando él era un bebé para mantenerlo a salvo, y ahora él los enviaba lejos para mantener el reino a salvo de ellos.


    Afortunadamente, la guardia completa del castillo había lanzado su apoyo para respaldar al heredero y lo ayudó a “animar” a sus padres para ir a pasar su jubilación en la cabaña en el bosque, cuidados por los siempre-vigilantes GusanoDeLeche, GalánBajo y HierbaLoca. Nate estaba sorprendido de que ellos se ofrecieran para la tarea, y GalánBajo explicó que los tres estaban ansiosos por regresar a la quietud de su cabaña con una pensión y un trabajo que valía la pena, cuidando “niños”.


    — ¿Te arrepientes de algo? —Raven dijo, aterrizando sobre su hombro y rozando su ala contra la mejilla de Nate.


    —Que romper mi maldición no rompió la tuya también —él dijo, pasando un dedo por su espalda brillosa. Ella picoteó su dedo y batió sus alas para volar alrededor de Nate.


    — ¿Bromeas? Puedo volar. Y puedo ser una mujer en las noches, para las otras partes divertidas.


    Ella voló sobre su cabeza mientras iban de regreso a través de las puertas de plata recién-reparadas y entraban al jardín. Su primera orden como el monarca regente había sido limpiar y eliminar la hoguera de las ruecas de hilar, seguida de cerca por la segunda: levantar el veto de todas las ruecas de hilar. Él también había otorgado tierras y fábricas a los inventores y empresarios que habían creado alternativas de fabricación de textiles durante los tiempos oscuros, lo cual había permitido que sus villas sobrevivieran.


    Nate no estaba seguro de cómo se sentía acerca de los guardias y sirvientes del palacio, reverenciándolo a cualquier lado que iba, pero se imaginó que tendría que acostumbrarse a ello. Simplemente estaba contento de que ellos ya no se movían por el castillo con el mismo frágil temor que tenían al principio cuando él había despertado. Ciertamente sus padres les habían hecho una mala jugada a estas personas.


    —Ya sé que dije que sí a tu propuesta de matrimonio —Raven dijo—, ¿pero crees que tus súbditos estarán de acuerdo con tener una reina que durante el día es un pájaro?


    —Considerando la locura que ha prevalecido por los últimos veinte años, tener una reina que puede volar por ahí y traer informes de lo que realmente sucede en las villas, sólo puede ser algo bueno —Nate le contestó.


    Ella aterrizó sobre su hombro y corrió su pico a través del cabello de Nate. —Supongo que sí.


    —Además, con plumas o sin ellas, tú eres la salvadora del reino. En todas las canciones ellos te llaman La Rompedora de Maldiciones, lo cual es grandioso porque hay muchas cosas que riman con “rompedora”: hacedora, tembladora, fingidora, voladora, corredora, tomadora —él frotó su barbilla—. Puedo ver porqué lo eligieron. Lo mejor que puedo pensar para “Raven” es “escarben”, o quizás, “engarben”.


    —Cállate Nate. Tú no quieres oír que es lo que ellos riman con tu nombre. “Orate” es solo para comenzar.


    Nate frotó su dedo sobre el pico de ella, sonriendo cuando sus plumas se erizaron. Él contaba las horas hasta el anochecer: demasiadas. Creo que todas las relaciones tienen problemas.


    — ¿Qué tal “mate”? Significa “pareja” en lengua antigua —él ronroneó.


    Ella frotó su cabeza contra los dedos de Nate, haciendo ruiditos de felicidad.


    —Eso servirá, su alteza. Eso servirá.
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    Una figura empapada-de-lluvia entró pateando la puerta, rociando de astillas y agua todo el piso de duela recién-trapeado.


    —Bienvenida a casa, Mamá —Quinn dijo, sin levantar la mirada, mientras preparaba un conejo para la cena. Él resistió la urgencia de suspirar desanimado a causa del piso ahora-sucio, que él tendría que volver a lavar. Madre ya viene enojada; no hay necesidad de atizar su temperamento con mis quejas.


    La casa que él compartía con su madre era modesta: solo una habitación principal que servía como cocina, sala y vestíbulo con una recámara pequeña por un lado. Quinn estaba orgulloso de ser capaz de mantenerla inmaculada, a pesar de los constantes esfuerzos de su madre para ser lo más abusiva y desconsiderada que le fuera posible. 


    Con Beatrice, la madre de Quinn, no se podía andar jugando. Ella era baja de estatura y de edad avanzada, pero tenía un lado malvado y una habilidad con el cinto, que le había servido bien siendo viuda con dos niños. También tenía un historial de vender a sus propios hijos cuando su cuenta en la taberna, se elevaba demasiado. Quinn apenas si recordaba a su hermana, tan solo un vago recuerdo de voces fuertes y enojadas desde la otra habitación. Pero aquél día, hace quince años, cuando su madre se fue con su hermana y regresó con cuatro cabras y una sonrisa victoriosa, quedó marcado en su memoria para siempre. El recibía una postal de su hermana cada año, más o menos, diciéndole que estaba bien, pero ella nunca contestó a la súplica de Quinn para llevarlo con ella. Después de unos pocos años, él dejó de pedírselo y en vez de ello, se concentró en hacerse tan valioso e imprescindible que su madre nunca pudiera darse el lujo de venderlo.


    —Quinn, ¡ya termina de hacer la cena! —Beatrice gruñó a través de sus dientes amarillentos. Dejó caer su chal enlodado hecho bulto en el suelo—. Escucha mientras cocinas. Tengo unas buenas noticias para ti —ella giró su cabeza hacia un lado, exprimiendo su largo cabello gris. El charco formándose a sus pies era lodoso con un brillo grasoso.


    Mierda. A Quinn se le heló la sangre. La última vez que su madre había usado la frase “buenas noticias” fue cuando él perdió a su hermana. Lo único que puedo esperar es que por mí, de perdido haya obtenido seis cabras. 


    —Mi niño, tu vieja madre se  ha encontrado con una oportunidad para ti. Estaba teniendo una encantadora caminata por el bosque cuando cayó esa terrible tormenta —Beatrice dijo.


    Quinn trató de mantener una expresión neutral en su rostro. Beatrice era un notable-cliente frecuente de la taberna del pueblo. Sus “caminatas por el bosque” para nada eran tomar aire fresco y hacer ejercicio, era más bien una desviación hacia una tambaleante-borrachera y todo mundo lo sabía. Quinn sabía que corregir ese punto solamente la enfurecería.  


    —Encontré un castillo abandonado y me guarecí ahí hasta que lo peor de la tormenta pasó —ella miró al lodo, el charco, y la capa empapada en la entrada y apuntó con su dedo retorcido—. ¡Limpia esto!


    Quinn saltó para ponerse en acción, trapeando el desastre. —Me da gusto que encontraste refugio. La tormenta fue bestial.


    —Estoy segura de que te sentiste enfermo de la preocupación —Beatrice escupió—. Ni siquiera pensaste en ir a buscar a tu propia madre en tremenda tormenta. ¡Yo estaba pensando en ti! —Ella se sentó a la pequeña mesa de madera en medio de la habitación e hizo un ademán para que Quinn le trajera sus alimentos—. Ahí, había un fino arco montado en la pared junto a una aljaba llena de flechas —Beatrice hurgó sus dientes con una de sus uñas mugrientas—. ¿Puedes imaginarlo? ¡Como alguna clase de decoración inútil! Era claro que tendría un mejor uso poniendo comida en mi mesa.


    Oh mierda, se lo robó. Quinn le pasó a su madre un plato de conejo y vegetales cocidos, dándose media vuelta para limpiar las encimeras de la cocina detrás de él. Un impresionante arco nuevo sería increíble, pero los hombros de Quinn se tensaron. Beatrice era una astuta vieja bruja, pero tenía que haber habido consecuencias por saquear la casa de un extraño. 


    —La tormenta se tranquilizó y ya había terminado de tomar mi descanso así que me imaginé que solo tomaría el arco y me iría —ella empujó la comida en su boca mientras hablaba, enviando pedacitos volando a lo largo de la mesa—. Estas gentes llegaron de quién sabe dónde. Una mujer  elegante con un genio de locura…


    Mira quién habla. Quinn hizo una mueca.


    —… y esa rara que siempre viene al pueblo. ¿Mira?


    — ¿Mirror? —La esperanza surgió en el pecho de Quinn. Mirror vivía en algún lugar en el bosque que rodeaba su pueblo, y ocasionalmente lo visitaba para adquirir provisiones. Ella era una visitante bastante regular para ser un rostro familiar, pero lo suficientemente forastera para que los pueblerinos la hicieran pasar malos ratos. Quinn siempre había admirado lo amable y paciente que ella era para enfrentar algunos de los comentarios más idiotas que llegaban por su camino. El hecho de que Mirror era una completa maravilla, ciertamente que no hacía daño.


    —Lo que sea. Nombre tonto, chica tonta —Beatrice se puso de pie y se sirvió un vaso de algo de color café, tan fuerte, que hizo que los ojos de Quinn lagrimearan estando al otro lado de la habitación. —Aparentemente el castillo no estaba tan abandonado como yo pensé, y la dueña estaba irracionalmente enojada por mi presencia. Perra —ella tomó un rápido trago a su bebida, con su rostro contorsionado por el sabor—. La chica Mirror dijo algo acerca de ti y de que tú y su ama hacen buena pareja, así que se me ocurrió, eso es eso.


    — ¿Qué es qué? —la sensación de un presentimiento aumentó en Quinn con cada palabra.


    —Te vas a poder quedar con ese elegante arco que yo quería para ti, solo que lo tendrás que usar en el castillo —otro trago desapareció por la garganta de Beatrice—. El castillo donde vas a vivir —el líquido café desapareció en un trago—. Para siempre.


    — ¿Me vendiste por un arco? —Quinn deseó estar sorprendido.


    — ¡No! —Beatrice sonrió cálidamente—. No, mi niño, por supuesto que no. ¡Te vendí por esto! —Ella levantó un gran morral, pesado y lleno con brillantes monedas de oro.


    Eso vale mucho más que cuatro cabras. Era una victoria extraña y triste, pero Quinn estaba listo para tomarla. Después de veinticinco años de negligencia y abuso, un cambio, aún si era para obligarlo por contrato a ser la servidumbre de un extraño, sonaba como un alivio maravilloso.


    —Carajo —finalmente él habló, lanzando al suelo el trapo sucio que traía en su mano—Iré.


     


    ***


     


    Sophie estiró el espejo de aumento para acercarlo a su rostro mientras agarraba las pinzas como si fueran un arma para poder sacar todos esos tercos pelos negros; nunca desaparecían, no importaba cuantas veces ella se los sacaba.


    Jodida maldición. Jodido hechicero. 


    Una dama no decía tales obscenidades en voz alta, pero ella podía pensar bastante en ellas, dentro de su cabeza. La madre de Sophie la había entrenado agresivamente acerca de lo que una dama debía ser: hermosa, distante, recatada, aguzada. Como un cuchillo. —Una dama es como un escalpelo: afilado, pero hermoso —no es exactamente el consejo que cada niñita espera aprender en el regazo de su madre, pero como su familia tenía mucho tiempo de haberse ido, todo lo que ella tenía eran los recuerdos de crianza de hace mucho tiempo.


    Nada había preparado a Sophie para la maldición, hace diez años.


    Mierda. Mierda. Mierda. Las palabras se sintieron bien dentro de su cabeza, las consonantes sordas acentuando sus jalones en los últimos tres pelos. Ella pasó la punta de sus dedos bajo su barbilla, sonriendo a su reflejo. Su cabello castaño estaba amontonado en estilosas capas sobre su cabeza, sus cejas medias-lunas gemelas, y su boca roja brillante, pequeña y femenina en vez del hocico de una bestia babeante. Gracias dioses del maquillaje. Ella suspiró y dejó el espejo a un lado. Tenía menos de dos horas para apreciar la sensación de ser hermosa hasta que la maldición la alcanzara y se convirtiera en bestia otra vez.


    —Viene cabalgando hasta el portón —Mirror dijo, abriendo la puerta sin tocar. En el castillo, nadie más se atrevería a abrir la puerta de su habitación, pero Mirror era una excepción a casi todas las reglas.


    — ¿Estás segura acerca de todo esto? —Mirror preguntó, cerrando la puerta para que nadie más pudiera oír—. Cuando avalé que él era un chico decente, realmente no pensé que tú harías un trato con esa horrible mujer para comprarlo. Vamos, ¿realmente piensas que él podría romper la maldición? Ha habido tantos pretendientes. Todos ellos hubieron fallado. Alguna vez has considerado que quizás…


    Sophie levantó su mano, cortando las palabras de Mirror antes de que comenzara con la misma vieja cantaleta acerca de cómo Sophie estaba malinterpretando la maldición. Mirror no hubo estado ahí. Mirror nunca podría entender lo que se sentía el vivir con una poderosa magia afectando cada momento de su vida.


    —Sé que tus intenciones son buenas, Mirror, pero por favor, guárdate tus teorías —Sophie le dio una última mirada crítica a su reflejo y se puso de pie, enderezando las faldas de su vestido para que cayeran en sedosas y gráciles ondas. —Este es el Número Trece. ¿No es el trece un número de la suerte?


    —No, no es —Mirror dijo, con un profundo suspiro y cruzando sus brazos mientras fruncía el ceño mirando a su ama. Sophie alzó una ceja mirándola, una invitación para que Mirror dijera lo que pensaba. La mujer se pondría insufrible hasta que tuviera oportunidad de decir lo suyo.


    —Es solo que pienso que todo esto es un poco barbárico. ¿En serio necesitas salir con estos chicos teniéndolos prisioneros aquí? ¿No sería más sencillo ir al pueblo, andar en unos pocos bares, o ir a algunos festivales de cosecha? —Ella caminó hacia Sophie para masajear sus hombros, sus dedos se sentían impresionantemente persuasivos, y Sophie dejó escapar un pequeño gemido mientras se recargaba en las manos de Mirror—. Tú sabes, ¿simplemente conocer gente de la manera normal? ¿Realmente tienes que continuar con este trato de te-encarcelo-hasta-que-te-enamores?


    Sophie se retiró de Mirror. —Se te olvida que, no soy normal. Sería una bestia asquerosa para cuando llegue al pueblo, tú lo sabes. ¿Qué hombre podría enamorarse de algo tan horroroso? Hago lo que tengo que hacer.


    Sophie podía oír los trotes secos de las herraduras sobre el empedrado que llevaba al castillo. Él estaba aquí. Ella sujetó su abdomen, a las mariposas que revoloteaban en su estómago cada vez que un nuevo rompe-maldiciones potencial llegaba. Ninguno de los primeros doce había roto su maldición por medio de actos de amor verdadero, y probablemente este no sería diferente. Aun así, Sophie no podía detener la bolita de esperanza que crecía en su pecho mientras soñaba en vivir con libertad, finalmente. 


    —Nunca se sabe —Sophie dijo, tanto a sí misma como a Mirror—. Puede que él sea el indicado. Dime otra vez, ¿cuál es su nombre?


    —Quinn —Mirror dijo.


    —Me gusta. Suena como gin, ginebra en lengua antigua. Ese si lo recordaré —Sophie no podía repetir el desastre que tuvo con el Número Nueve, cuando en la cama, ella gritó el nombre del Número Ocho. Fue tan vergonzoso—. Ve a abrir la puerta principal, estoy lista —Sophie dijo, dirigiéndose a la parte superior de las escaleras.


    —Sí, seguro. Se me olvidó lo de tu entrada dramática. Solo que esta vez, no te tropieces con tus pies —Mirror dijo, sonriendo ligeramente.


    —Eso solo me pasó una vez —Sophie dijo entre-dientes. Con el Número Cinco; Mirror nunca lo iba a dejar por la paz.


    —Dos veces —Mirror dijo, bajando a saltos la escalera con sus prácticos zapatos de piso antes de que Sophie pudiera jalarle el cabello en retribución.


    Sophie se agachó detrás de una columna, escuchando al sonido del Número Trece, Quinn, como gin, se recordó a sí misma, golpeando en la puerta y Mirror haciéndolo pasar. Sophie esperó un momento para que su invitado pudiera admirar la rica decoración del vestíbulo y los grandes retratos de su familia, las ostentosas alfombras importadas, las molduras doradas alrededor de los marcos de las puertas, los candeleros de plata, y el adornado reloj de pie. Entonces ella se deslizó desde atrás de la columna y descendió por las escaleras.


    Sophie abrió sus brazos ampliamente, consciente de cómo el movimiento presionaba sus pechos empujándolos más alto en su corsé y haciendo que sus brazos se vieran delicados y femeninos bajo sus mangas colgantes.


    —Bienvenido a mi humilde morada. Espero que disfrutes tu tiempo aquí —ella dijo, profundizando su voz en un ronco ronroneo. A los hombres les encantan los ronroneos roncos. Todo estaba en los libros sobre seducción—. Sr. Quinn, es un honor que haya venido a quedarse aquí —a los hombres también les gusta ser halagados.


    Cuando Sophie tuvo una mejor vista del Número Trece, ella sintió que su sonrisa forzada se ampliaba en una sonrisa más genuina. Este, era espléndido. De todos los pretendientes que habían fallado para romper la maldición, éste era por mucho, el más hermoso: alto, cabello castaño rizado, una fuerte barbilla, sumamente musculoso, y unos ojos más azules que el cielo en primavera.


    Hola, bonito.


    —Mi querida amiga, Mirror, me dice que eres tan bondadoso como guapo —Sophie dijo, tratando de evitar un estremecimiento. Demasiado expresiva, demasiado desesperada. Oh dios. Tratando de disimular, ella extendió su mano hacia él para que la besara.


    Quinn miró rápidamente, por un segundo, a Mirror, antes de plantar un beso en las puntas de los dedos de Sophie, lo que disparó deliciosos cosquilleos por su brazo y abajo hasta su esencia.


    —Gracias, mi lady. Espero ser de utilidad adicional para su hogar —Quinn dijo, su voz grave y seductora como un arroyo del bosque.  


    —Por favor, señor, soy Lady Sophia Chase. Pero espero me llames Sophie —Sophie dijo, pasando su brazo por el codo de él y maravillándose por los duros músculos bajo su chaqueta—. Permíteme darte un tour —ella miró a Mirror duramente—. A Solas.


    Mirror se encogió de hombros y le hizo una señal alentadora de “pulgares hacia arriba” a Quinn, quien por su mirada confundida,  en realidad no supo cómo interpretarlo. Sophie golpeó ligeramente su brazo.


    —No te preocupes por ella. Tengo muchas cosas que enseñarte.


    Quinn no parecía muy impresionado con la biblioteca de tres pisos de altura, o el tamaño de las cocinas, o de los jardines, o de cualquiera de las otras suntuosas áreas del castillo. Había habido un chico que amaba tanto la biblioteca que no tenía tiempo para Sophie y ella lo envió lejos con una novela todavía pegada a su rostro. Otro estaba encantado con sus enormes jardines y plantó con coloridas rosas una sección entera. Ella había esperado en ese momento, que fuera una señal de que quería quedarse. Una esperanza tonta, por supuesto. Ellos nunca se quedaban.


    La única cosa en la que el chico nuevo parecía estar interesado eran las repetidas discusiones  de los sirvientes. Los sonidos de otra discusión flotaron a través del castillo y él se detuvo a medio-paso, una expresión preocupada en su rostro.


    — ¿Siempre se gritan unos a otros así? —él preguntó.


    Número Trece, Quinn, necesito recordar que su nombre es Quinn.


    — ¿De qué hablas? —Sophie dijo, mirando alrededor. Las únicas otras personas en el pasillo eran el ama de llaves y la cocinera de pie, en la parte superior de las escaleras principales. El ama de llaves, la Sra. Ladium, era anciana y su familia había servido en la casa desde siempre; su hijo trabajaba en los establos. La cocinera, Macy, era bastante coqueta, la clase de monada alegre que Sophie sabía ella nunca sería, aún con su intenso régimen diario de belleza. Sophie odiaba un poquito a Macy por su piel impecable, pero era difícil apegarse a esa emoción cuando Macy quedaba atrapada en el fuego cruzado de la maldición de Sophie.


    — ¡Yo siempre ando limpiando tras de ti! —la vieja gritó, lo suficientemente fuerte que los cristales de los candiles chocaban entre sí.


    —Si no te gusta como manejo mi cocina, ¡entonces no entres ahí! —la joven mujer le gritó en respuesta. Normalmente, tenía una voz encantadora como una campana, pero cuando se molestaba, lo cual era casi todo el tiempo desde que cayó la maldición, su voz tenía el raspante maullido de un gato en celo. Todos los sirvientes, con excepción de Mirror, estaban atrapados en un ciclo interminable de peleas repetidas, liando las mismas discusiones una y otra vez.


    — ¡Si pasaras menos tiempo enredándote con cada hombre que ves, tendría menos desastres que limpiar todos los días! —La Sra. Ladium sacudió un sucio trapo en el rostro de la mujer más joven.


    Quinn tocó suavemente el brazo de Sophie y ella saltó. Sus pretendientes casi nunca eran gentiles.


    — ¿No debería hacer algo al respecto? —Él dijo, haciendo un ademán hacia las dos mujeres—. Realmente se ven muy molestas.


    Sophie se encogió de hombros. —Ellas siempre están gritando acerca de algo —ahora no era el momento para explicarle la maldición. El momento para esas explicaciones tenía que ser perfecto. El Número Dos casi corría hacia la puerta antes de ella terminar de contarle lo que había pasado hace tantos años, cuando el tiempo dejó de avanzar en este castillo maldito.


    — ¿Y el jardinero y el mozo del establo? —Quinn dijo—. Cuando estuvimos afuera en los jardines, ellos estaban gritando y peleando a golpes. Ni siquiera lo notaste.


    Un estruendo sonó desde la otra habitación, y Quinn corrió hacia él. Sophie suspiró y lo siguió, justo cuando el platón de plata que la Sra. Ladium le lanzó a Macy, voló hacia abajo por las escaleras.


    — ¿Por qué no simplemente lo admites? —decía a gritos, una mujer desde la otra habitación, seguido de un segundo estruendo. Sophie hizo una pausa en la entrada para arreglar su vestido, mientras Quinn no la veía.


    Hillary, la esteta de Sophie, estaba de pie con sus brazos en alto, sosteniendo un candelero, lista para aventarlo al hombre agazapado en una esquina del salón de baile con sus manos protegiendo su cabeza.


    — ¡Te juro que yo no tomé tu puto tinte de cabello! Soy el jardinero; ¿para qué carajos querría tinte de cabello? —él chilló.


    Grandioso. Hillary y Aarón están iterando, otra vez, Sophie suspiró.


    — ¿Esperas que te crea que tu cabello es de ese tono de negro naturalmente? ¿Piensas que simplemente puedes robarme, Aarón? —Hillary lanzó el candelero y rebotó en la pared, dejando una abolladura nueva, en la pared ya llena de marcas de cientos de abolladuras por la estúpida iteración sin sentido de Hillary y Aarón.


    — ¡Por favor! ¡Por favor, deténganse! —Quinn gritó, corriendo a ponerse entre ellos—. Esto es una locura. ¿Qué piensas que hizo este joven hombre? —él puso sus brazos en alto entre ellos, pero Hillary estaba en una iteración, así que ella no podía verlo.


    — ¿Por qué no simplemente lo admites? —Hillary gritó, sujetando un candelero idéntico que había reaparecido en el lugar donde hubo descansado el primero que ella había lanzado. Sophie se sintió agradecida por un segundo de que la magia de la maldición reemplazaba todas sus posesiones rotas durante las iteraciones de la maldición. No le habría quedado nada, por la forma en que los sirvientes discutían todo el día.


    — ¡Te juro que yo no tomé tu puto tinte de cabello! Soy el jardinero; ¿para qué carajos querría tinte de cabello? —Aarón volvió a decir.


    — ¿Qué les está sucediendo? —Quinn dijo, agachándose fuera del camino cuando Hillary lanzó el candelero.


    Sophie suspiró. —Están iterando. Es lo que sucede.


    — ¿No puede detenerlos? —Quinn dijo, mirando a Hillary y Aarón. El estruendo del platón cayendo por las escaleras otra vez, en la otra habitación, lo hizo saltar—. ¿Las dos en las escaleras también están iterando?


    — ¿Por qué no simplemente lo admites? —Hillary gritó otra vez, sujetando el candelero regenerado.


    — ¡Te juro que yo no tomé tu puto tinte de cabello! Soy el jardinero; ¿para qué carajos querría tinte de cabello?


    Quinn continuó mirando horrorizado a la esteta y al jardinero.


    —Bien, si esto te está molestando… —Sophie suspiró y caminó adentrándose en la habitación hasta que pudo captar la mirada de Hillary. Hillary se miró confundida por un segundo, y luego bajó el candelero. Sophie mantuvo el contacto visual con ella y dijo con voz firme: —Hillary, ve arriba y comienza a preparar el nuevo lote de crema para ojos. Se nos está terminando.


    Hillary asintió e hizo una reverencia, sonriendo como si todo estuviera bien con el mundo. —Absolutamente, mi lady, comenzaré con ello de inmediato.


    Sophie asintió mirando a Aarón. —Y tú también, regresa a trabajar —ella meneó su mano y Aarón, dificultosamente se puso de pie, haciendo una profunda reverencia antes de esprintar por la puerta. Ella solo deseó que Aarón no viera al mozo del establo, Chad, antes de que regresara a trabajar. Su iteración era ruidosa.


    Sophie se limpió las manos, una con otra y se dio media vuelta hacia Quinn. —Bien, ahora que nos deshicimos de ese desagradable asunto, quiero mostrarte la última parada en nuestro tour.  —Ella caminó saliendo de la habitación, dando un vistazo sobre su hombro para asegurarse de que Quinn todavía la seguía. Él no le estaba poniendo atención. Corrió sus dedos sobre la sección arruinada de la pared, donde el papel tapiz estaba cortado y los paneles de madera lastimados por los impactos repetidos del candelero siendo lanzado con toda la fuerza de Hillary.


    —Ven conmigo, Quinn —Sophie dijo, tratando de ocultar la impaciencia de su voz.


    Ella tenía la intención de llevarlo arriba por la escalera principal. Era por mucho, la ruta más impresionante a su destino, pero todavía podía oír a la Sra. Ladium y a Macy comenzando de nuevo.


    La vida es tan injusta. Ella suspiró, y extendió su mano para que Quinn la tomara. Él dudó por un segundo, y luego puso su mano en la de ella. Sophie esperó por el pequeño chispazo de calor que ella había sentido cuando él besó su mano, pero no estaba ahí. Él todavía estaba mirando hacia atrás, a la pared abollada.


    Sophie podía oír en su cabeza la voz de su madre, regañándola. Un hombre es como una cuchara: solo tiene un tanto de capacidad, así que asegúrate de llenarlo con pensamientos de ti. Mientras la cabeza de él estaba volteada, rápidamente ella jaló la base de su vestido así este se bajó más a lo ancho de sus pechos.


    —Te dije, reservé lo mejor para el último —ella dijo.


    —Mm, bien. Sabe que su castillo es un poco raro, ¿verdad? —él dijo, con voz distante.


    —No sé de qué hablas. Eres tan fuerte. ¿Haces ejercicio? —Sophie frotó un lado de su brazo.


    —Nunca pensé en eso —él dijo, su voz tensa con alguna clase de emoción que Sophie no podía diagnosticar. ¿Enojo? ¿Fastidio?


    Este tiene que ser diferente. Yo puedo hacer que esta vez sea diferente, se dijo a sí misma cuando abrió la puerta de su recámara y se hizo a un lado para que él la siguiera.


    Su recámara estaba decorada en el estilo de la pintura que ella una vez vio mostrando el interior de la botella de un genio: un valioso ambiente para una romántica y opulenta fantasía. La habitación estaba decorada con cortinas de sedas azules, verdes y moradas, con un amplio sofá que corría por la extensión de una pared y una gran cama con dosel que ocupaba la mayor parte del resto de la habitación. Suficientemente grande para acomodar a cuatro adultos, una docena de almohadas de terciopelo cubrían su sedosa superficie, arreglados para hacer juego con las cortinas.


    — ¿Qué te parece? —Sophie dijo, ya desenlazando los costados de su vestido y jalando hacia bajo sus mangas colgantes para así caminar, deshaciéndose del vestido, sin tropezarse. Ella se desvistió rápidamente quedando en ligera ropa de encaje que apenas cubría la piel alrededor de sus tetas y no llegaba más abajo de la parte superior de sus muslos. Conservó puestos los zapatos de tacón-alto y puso un coqueto contoneo extra en su caminar.


    Esto tiene que funcionar. Pensó ella, apretando sus dientes.


    Quinn se adentró en la habitación sin voltear detrás de él para verla. Apenas pasó su mirada por la opulencia alrededor de él y se movió directamente hacia la gran ventana con vista al bosque.


    —Este lugar es muy diferente al lugar donde yo crecí. Pero el bosque siempre se ve igual —su voz se apagó cuando él se dio media vuelta y admiró el cuerpo casi desnudo de Sophie. Sus ojos viajaron sobre sus suaves piernas, Sophie mantuvo la expresión de su rostro neutral mientras recordaba todo el depilado que le tomó hace una hora, para lograr tener sus piernas tan suaves, su estómago firme, después de ejercitar casi tres horas al día, debe estar firme, llegando hasta arriba a su rostro perfectamente-maquillado.


    Sophie caminó hacia él lentamente, un gato acechando a un ratón, mientras ella retiraba su ropa de encaje, regalándole una prolongada vista de su cuerpo mientras levantaba los brazos sobre su cabeza y luego dejando caer la frágil tela en el piso.


    —Espero que sepas que, aunque aquí yo soy el ama, quiero que te sientas con la libertad de hacer de este lugar, tu hogar. Y hagas uso de mis —ella alcanzó el rostro de Quinn y corrió el dorso de una de sus uñas por un costado de su mejilla— atenciones.


    —Oooh —Quinn dijo, con sus ojos muy abiertos—. Realmente no estoy muy seguro de qué es lo que quiere de mí, mi lady.


    —Oh, yo pienso que es bastante obvio lo que quiero de ti —Sophie dijo, corriendo sus manos por el pecho de Quinn, hasta llegar a su cinto. Ella comenzó a aflojar la hebilla cuando él dio un paso hacia atrás, con sus manos en alto en forma defensiva.


    —Realmente lo siento, pero acabo de conocerla hace como quince minutos y, tengo que admitir que, hasta ahora, no creo que usted sea mi tipo —él tartamudeó, dando otro paso hacia atrás.


    Otra vez no, otra vez no, otra vez no. Esto no estaba sucediendo por la treceava vez.


    — ¿No soy tu tipo? —Sophie gritó.


    ¿Qué era lo que estaba mal con todos estos hombres? ¡Les estaba dando exactamente lo que ellos querían! ¡Pasó la mitad de su día poniéndose hermosa! ¿Qué más tenía ella para darles?


    — ¡Lo siento! —Quinn dijo—. ¡No era mi intención molestarla!


    Ella agarró una de las almohadas de la cama y la arrojó a la cabeza de Quinn. Le rebotó cuando él se hacía para atrás hacia la puerta.


    — ¿Cómo es posible que no sea tu tipo? —Ella dejó escapar un enorme rugido que hizo temblar y caer a la mitad de los retratos en la pared y agitó las cortinas de seda. Quinn tapó sus oídos con sus manos.


    Las puertas de la recámara se abrieron de golpe y Mirror entró apurada, su rostro rojo y su pecho palpitante como si viniera corriendo desde otra parte del castillo.


    — ¡Sophie! ¡Necesitas tranquilizarte! —Mirror dijo, haciéndole un ademán a Quinn para que se pusiera detrás de ella.


    — ¡Ni mierda que me voy a tranquilizar! —Sophie gritó—. ¡Él es otro fracaso! ¡Mándalo al calabozo hasta que encuentre una forma de deshacerme de él!


    Mirror vaciló, como si estuviera a punto de decir algo más, pero Sophie agarró almohadas con ambas manos y comenzó a golpear a Mirror con ellas hasta que sujetó a Quinn y se movieron para irse.


    — ¡Largo! ¡Largo! ¡Largo! ¡Todos váyanse a la mierda lejos de mí! Sophie gritó.


    Mirror asintió lentamente con su cabeza y cerró la puerta detrás de ella.


    Sophie escuchó atentamente a los sonidos de sus pisadas mientras se alejaban por el pasillo. Tan pronto como estuvo en silencio. Sophie colapsó en llanto.


     


    ***


     


    Mirror miraba de reojo a Quinn mientras lo dirigía por los sinuosos pasillos del castillo. No parecía estar demasiado agitado por el exabrupto de Sophie, pero podía ser que simplemente estuviera en shock por todo lo que había visto hoy. Era demasiado para digerirlo.


    Mirror tenía grandes expectativas para Quinn. De hecho, él había rechazado la seducción de Sophie. Nadie nunca había rechazado a Sophie. Él estaba un corto rato aquí y ya había roto el patrón.


    Después de todo, puede que él sea el indicado.


    Mirror abrió la puerta de la suite de invitados y se hizo a un lado para que él entrara, cerrando la puerta tras ellos.


    —Para mí esto no se ve como un calabozo —Quinn dijo sospechosamente. Su voz hizo eco desde las paredes lejanas de la suite enorme.


    —Nada se te escapa, eres muy perspicaz —Mirror bromeó, sujetando la mano de Quinn y llevándolo más dentro de la habitación. Simplemente amo a un hombre con el don del eufemismo.


    La suite para invitados ocupaba casi un ala entera del castillo y proveía casi cualquier lujo que una persona pudiera desear. Con tantos pretendientes viniendo al castillo, Sophie y Mirror habían diseñado el lugar para poder complacer con tantos pasatiempos como fuera posible. La habitación estaba forrada de libreros llenos a reventar con literatura de casi cualquier tema. Sillones suaves y profundos y sillas súper acojinadas, acomodadas en círculos sociales, así como en rincones oscuros para mayor privacidad. La parte posterior de la habitación hasta incluía un polígono de tiro, de tamaño-mediano, con dianas dispuestas para lanzar cuchillos y pequeñas hachas. Cercano a la puerta, Mirror había instalado un bien-surtido bar y una cocineta. Todos los diferentes pretendientes tenían sus raras preferencias, pero todos ellos tenían una cosa en común: todos necesitaban una bebida fuerte.


    El rostro de Quinn se iluminó mientras miraba a su alrededor, pero su expresión decayó rápidamente. —No deberías estar haciendo esto. Tú misma vas a terminar en el calabozo si no obedeces a tu ama.


    Que maravilloso hombre. Mirror sonrió. —Es muy dulce de tu parte el decirlo, pero confía en mí, conozco a Sophie mejor que cualquiera —Mirror se dirigió hasta el bar y comenzó a servir un poco de sus brillantes y coloridos líquidos favoritos en un mezclador de cocteles—. Tiene un poco de mal genio, pero así como explota, se disipa rápidamente. Para mañana a esta hora, ella estará disculpándose por su comportamiento de mierda y lanzarte al calabozo en tu primer día —ella le ofreció a Quinn una copa llena de lo que ella llamó “El Especial de Mirror”, un coctel vaporoso con un brillo morado—. Me imaginé que sería mejor saltarnos el drama. A menos que, por supuesto, tu prefieras pasar la noche en el calabozo. Yo no juzgo…


    —No —Quinn dijo rápidamente, mirando alrededor de la lujosa habitación—. Esto estará bien —con precaución, él olió su bebida, luego sonrió.


    Mirror se sentó en su cómoda silla favorita y se permitió tener la esperanza de que esta vez fuera diferente. A él le gustó el trago que ella le preparó, otra buena señal.


    Cautelosamente, él tomó una silla frente a ella, jugando con el tallo de su copa por un segundo, antes de volver a hablar.


    —Así que conoces a Sophie muy bien —él dijo. Mirror asintió—. ¿Puedes decirme para qué estoy aquí? Estoy asumiendo que ella no está buscando alguna clase de esclavo sexual. Con su apariencia, ella no necesitaría comprar uno. Y tiene más que suficiente personal, aun y que siempre están discutiendo. ¿Para qué me quiere?


    —Sophie está maldita —Mirror trató de mantener su voz ligera, pero no podía evitar que los recuerdos la inundaran mientras hablaba—. De hecho, todos aquí están malditos —ella dio un rápido trago a su bebida, saboreando la forma en que el coctel danzaba alrededor de su lengua—. Todos menos yo.


    — ¿Cómo es que sucedió eso? —Quinn preguntó, su voz suave y llena de preocupación. Mirror sintió que se encariñaba aún más de él. Había pasado un largo tiempo desde que alguien, en realidad, le había importado un carajo lo de la maldición y lo que ésta significaba para todos en el castillo. Por lo general, los pretendientes estaban preocupados por asegurarse de que la maldición no fuera contagiosa, o planeando un elaborado escape. 


    —Un hechicero vino a esta casa hace diez años, disfrazado como un feo anciano. Él pidió refugio y Sophie le dijo que no —Mirror apretó sus puños—. ¡Fue una pendejada! Ella solo tenía dieciocho años, y él era un perfecto desconocido pidiendo entrar en su casa. ¡Por supuesto que ella iba a decir que no! ¡Él con todo propósito le tendió una trampa para que ella fallara!


    —Yo no sé mucho acerca de los hechiceros, pero nunca he comprendido él porqué, con todos sus poderes, ellos se pasan su tiempo haciendo esta clase de cagaderas —Quinn contestó, estando de acuerdo.


    Mirror se inclinó hacia él y apretó juguetonamente el brazo de Quinn. — ¿Lo ves? Tú lo si lo entiendes. Es por eso que yo pienso que ustedes serán una buena pareja.


    — ¿Una buena pareja? —Él dijo.


    —Discúlpame, me estoy adelantando —Mirror dijo—. En aquéllos días, Sophie era hermosísima, aún más preciosa de lo que es hoy, pero extremadamente vanidosa. Ella simplemente era una chiquilla estúpida y probablemente habría dejado de serlo con la edad, eventualmente. El hechicero estaba tan enojado porque no lo dejó entrar, que él atacó lo que Sophie atesoraba más. Él la maldijo para ser una bestia terrorífica, quitándole la apariencia de la que ella estaba tan orgullosa. Y él no solo maldijo a Sophie; él hechizó al castillo entero y a todos los sirvientes que estaban en el interior del mismo, en ese momento.


    —Esa pobre gente. Así que, por eso ellos están atrapados en las… ¿Cómo las llaman? ¿Iteraciones?


    Mirror sintió una cuchillada de esa antigua pena. —Todos aquí están atorados en un ciclo. Ellos nunca envejecen, nunca maduran, y continúan teniendo las mismas conversaciones y discusiones por los últimos diez años. Ni siquiera pueden dejar la casa. Todos ellos están atorados en sus propios infiernos privados, incapaces de seguir adelante, hasta que la maldición sea rota.


    —Pero tú no estás maldecida. ¿Cómo escapaste de la maldición? —Quinn preguntó.


    —Fue pura suerte. Yo tenía diez años en ese entonces, hacía trabajos esporádicos aquí, a cambio de un lugar para vivir. Cuando el hechicero maldijo la casa, yo estaba afuera en el bosque jugando, cazando una mariposa, si es que lo puedes creer —Mirror siempre se sintió culpable de ser la única a la que la maldición no tocó.


    —Eso explica el por qué nunca había visto a ninguno de los otros sirvientes en el pueblo —él dijo, con una mirada de asombro horrorizado en su rostro. Quinn se puso de pie y comenzó a pasearse en la habitación, tocando con sus dedos las hileras de arcos y aljabas a lo largo de la pared de tiro de arquería. Sophie guardaba las armas realmente grandiosas, en otro lugar, pero estas eran bastante buenas para practicar.


    —Eso es correcto. También es por eso que yo si envejezco —Mirror terminó su bebida en de un gran trago—. La maldición de Sophie es diferente. El hechicero golpeó su apariencia. Ella tiene a su esteta, Hillary, le quita todo el vello y rebaja sus dientes y garras, pero siempre vuelven a crecer en un par de horas. El proceso para deshacerse de todo ello es intenso. Yo lo he visto. Ella siempre sufre dolores terribles. Todo en aras de mantener las apariencias. Piensa que eso es lo que ella tiene que hacer para romper la maldición.


    — ¿Puede romperse la maldición? ¿Cómo? —Quinn se acomodó a un lado de Mirror.


    —Mirror trató de no reírse por el entusiasmo de Quinn. Al menos quiere ayudar. Eso es bueno.


    —No estamos completamente seguras —ella dijo—. El hechicero le dijo a Sophie: “Cuando el amor más verdadero es sostenido firmemente en el corazón, la maldición debe ser rota”. Pero ya conoces a los hechiceros, siempre  hablan con acertijos.


    —Hechiceros —Quinn dijo burlonamente, estando de acuerdo.


    Mirror se sirvió otra bebida. —Sophie piensa que eso significa que la maldición puede ser rota con un beso de amor verdadero. Bastante normal para las maldiciones. Así que ella ha estado trayendo aquí  a hombres jóvenes y guapos en esta última década, tratando de encontrar a alguien que la ame lo suficiente para romper esta maldición.


    —Solamente hombres guapos, ¿eh? —Quinn sonrió.


    —Cálmate tigre. Tú eres muy bonito —Mirror rio, y luego se puso seria—. Ella ha estado con esto por diez años y no está funcionando. Yo he tratado de convencer a Sophie de que la idea del beso de amor verdadero puede no ser lo que ella necesita para romper la maldición, pero ella ya no me escucha.


    — ¿Sin importar que tan guapo es el hombre en cuestión? —Quinn bromeó. Mirror le sonrió, pero con una sonrisa triste. Hacía mucho tiempo desde que alguien en esta casa había estado de humor para bromear. Si este chico no funcionaba, Mirror temía que Sophie simplemente perdería la esperanza, y todos en la casa, estarían perdidos.


    Mirror caminó hacia Quinn, parándose tan cerca de él que ella podía sentir el calor irradiando de su cuerpo. Suavemente, inclinó hacia ella la cabeza de él para así poder mirarlo a los ojos.


    —Quinn, tú debes sentirte con la libertad de poder besar a quien quiera que tu gustes. Pero lo que mi ama necesita es dejar de odiarse a sí misma. Prométeme que tratarás de hacer que Sophie se vea a sí misma como yo la veo —Mirror se alejó de él, caminando hacia la puerta.


    — ¿Cómo la ves tú? —Quinn dijo mientras ella se retiraba.


    —Hermosa —Mirror cerró la puerta tras ella.


     


    ***


     


    Quinn estaba aburrido a más no poder y no sabía cómo remediarlo. Tan pronto como Mirror se fue, unas pocas horas antes, Quinn había explorado cada esquina de la enorme habitación. Tanto como él podía acordarse, Quinn nunca había tenido tiempo para sí mismo. Desde el amanecer hasta el anochecer, él cazaba, cocinaba, y limpiaba, procurando todo para su madre con cada onza de su energía. Ahora él era un prisionero en un castillo precioso, y era más libre que nunca.


    Él presionó una oreja a la puerta, escuchando por los sonidos de alguien que pudiera forzarlo a entrar al calabozo, pero todo lo que él podía oír era el distante estruendo del platón cayendo por las escaleras, de la discusión de la cocinera y el ama de llaves. Él no estaba seguro, pero pensó que también oyó el golpe del candelero pegando en una pared.


    Es mejor que permanezca aquí.


    Las horas de la tarde parecían extenderse por una eternidad. En el bar, Quinn mezcló cocteles extraños para sí mismo, y hojeó unos pocos libros de los libreros recubriendo las paredes. Sophie tenía un gusto bastante pícaro para la literatura, y ciertamente que Quinn no se estaba quejando. Después de que las palabras comenzaron a hacerse borrosas, él practicó lanzando hachas y cuchillos a las dianas hasta que sus hombros le dolieron. Le habría gustado practicar con los arcos y flechas, pero la habitación no era lo suficientemente grande como para ofrecer blancos desafiantes.


    Aparentemente, no soy muy bueno teniendo tiempo libre. Gimió maravillado cuando, experimentando, giró las llaves de agua en la gran bañera, lo suficientemente grande para acomodar dos o tres personas cómodamente, y que ocupaba casi todo el espacio de su cuarto de baño contiguo a la suite. En nada se parecía a cualquier baño que él hubiera visto antes: una fuente de aguas termales burbujeando dentro de un gran óvalo cóncavo de piedra. Sus músculos no estaban acostumbrados al movimiento violento de lanzar hachas, y sus hombros adoloridos casi cantaron con la vista de las burbujeantes aguas termales.


    Bien puedo meterme y probarlo. Quinn sonrió con gusto mientras se desvistió hasta quedar desnudo. Él nunca antes había tomado un baño caliente, mucho menos uno que él no tuviera que prepararse. Se metió en la piscina, inhalando vigorosamente mientras el agua caliente lamía su carne desnuda. El agua salpicó y burbujeó a su alrededor cuando él se sumió hasta que su espalda descansó en el suave asiento de roca tallada, dentro de la piscina.


    Dejó caer su cabeza hacia atrás y un gemido de relajación escapó de su garganta. Trató de aclarar su mente, de no pensar en la loca situación en la que se encontraba. Después de solo cinco minutos de tratar de concentrarse únicamente en el suave lamer del agua contra su piel, supo que era inútil. Su madre lo había vendido a una insípida mujer con un genio depravado para vivir en un castillo maldito lleno de gente atrapada en ciclos interminables de drama e ira. Esto no podía terminar bien para él.


    Quizás solo debí haber dormido con la señora cuando ella me lo pidió. Sophie era innegablemente preciosa, pero se veía demasiado elaborada, casi plástica. La forma insensible en que ella simplemente ignoraba el dolor de todos los sirvientes tampoco iba bien con la manera de ser de Quinn. Aún si Mirror estaba en lo correcto con respecto a que Sophie se arrepentiría en unos pocos días del castigo que le dio, ella quería arrojarlo al calabozo por rehusarse a dormir con ella. Eso no estaba bien


    ¿Cómo puede Mirror tener tal lealtad por su ama?


    El pulso de Quinn se aceleró cuando pensó en Mirror, la única persona que había sido amable con él en años. Ella era ágil y graciosa, mezcló una pícara bebida, y tenía una sonrisa bondadosa que siempre lo hacía sonreírle en respuesta. Hasta había desobedecido a su ama para hacerlo sentir cómodo en un lugar tan extraño.


    Recostándose de nuevo en la bañera, sintió cómo se le ponía dura, pensando en ella. Hubo un momento cuando Mirror estaba de pie cerca de él, demasiado cerca. Él deseó haber aprovechado ese momento para entonces devorar sus perfectos labios rosados, probar el coctel exótico en su lengua. Ella habría gemido dentro de su boca con la sorpresa y el placer y lo habría envuelto con sus brazos alrededor de su cuello.


    La mano de Quinn encontró su mástil completamente erecto y lo bombeó suavemente mientras la fantasía continuaba en su mente. Cerró sus ojos.


    La habría tomado, duro y rápido como ella lo querría, justo entonces y justo ahí. Quinn arrancaría el modesto vestido de su cuerpo, jalando la tela como si fuera un animal salvaje. La haría girar, presionando su pecho contra el respaldo de una de las sillas acojinadas, acariciando su culo desnudo con sus fuertes manos. Ella jadearía y gemiría y le suplicaría por ello y él la haría esperar, jugueteando con sus dedos en sus pliegues empapados hasta que él no lo pudiera soportar más. Entonces, él golpearía dentro de ella con un solo empujón, haciéndola gritar de alegría. Ella estaría tan apretada y mojada alrededor de él y gritaría su nombre mientras él se movía dentro de ella.


    Quinn movió su mano sobre su polla más duro, sintiendo un torrente familiar viniendo sobre él. Gimió y jadeó y los sonidos hicieron eco desde las paredes de la pequeña cámara. Se tensó con la liberación y gritó, derramando su semilla dentro del agua que lo rodeaba.


    —Ese es un buen espectáculo —una voz ronca lo trajo de regreso a la realidad.


    Mierda. Sophie.


    Quinn luchó por salirse de la piscina, poniéndose de pie. Se acordó de su desnudez un poco muy tarde, y cerró sus manos cubriendo su entrepierna expuesta.


    — ¡Lo siento! —dijo él, pasando saliva.


    Sophie estaba de pie en la entrada, se veía radiante en un vestido de terciopelo color ciruela que se hundía a la altura del cuello, en el escote.


    —Deja de temblar. De hecho yo vine a disculparme contigo —ella le lanzó el montón de sus ropas bien-dobladas y una mirada provocativa—. No debí perder la cabeza como lo hice, y estoy agradecida porque Mirror desobedeció mi orden de encerrarte en el calabozo. También estoy extremadamente contenta de que te estás divirtiendo aquí.


    Quinn brincó sobre un pie tratando de vestirse tan rápidamente como pudo. Pudo sentir un caliente sonrojo invadiendo su rostro cuando pensó en lo que su captora acababa de ver. Al menos ella ya no estaba hablando de arrojarlo al calabozo.


    —Empezamos con el pie izquierdo —Sophie sonrió—. Si me lo permites, me gustaría mostrarte algo —ella caminó fuera de la habitación sin esperar su respuesta.


    —Muy bien, yo —Quinn deslizó su camisa sobre su abdomen mojado—. ¡Creo que ahí voy! —él dijo, tambaleándose detrás de ella, agarrando sus botas mientras la mantenía a la vista. Era un hecho que la mujer podía caminar rápido.


    La escalera y habitación principal estaban misericordiosamente libres de otros sirvientes, aunque, por lo que Mirror dijo, de cualquier forma, ni siquiera lo habrían notado.


    Él siguió a Sophie a través de los jardines y solo un débil silbido en el aire le advirtió que se agachara cuando un rastrillo pasó volando por donde un segundo antes, su cabeza había estado.


    —Que la… —él comenzó a decir, y entonces pudo ver a dos hombres corriendo alrededor de una esquina, uno era el jardinero que él había visto siendo golpeado antes con un candelero… ¿Aarón? Quinn recordó, y un ayudante del establo golpeado, su camisa cubierta con mierda de caballo. Los hombres tenían expresiones furiosas y apasionadas en sus rostros mientras corrían, el ayudante del establo yendo a la delantera, se giraba para aventarle a Aarón lo que fuera que pudiera encontrar.  


    — ¡Te haré pagar por lo que tus caballos le hicieron a mi jardín, Chad! —Aarón gritó mientras más se acercaba.


    —Aarón, por favor detente. ¡Nunca dejaría que mis caballos lastimaran nada de lo tuyo! —Chad gritó, ya sin aliento. Pero Aarón no se detuvo. Él esprintó detrás de Chad, el rostro de Aarón contorsionado con furia.


    Quinn se detuvo para observarlos, anonadado, dándose cuenta de que esto debía ser otra iteración. Él había alcanzado a oír algo de esta misma discusión cuando Sophie le dio el primer tour en los terrenos, pero ahora él vio cómo ellos corrían por el mismo sendero, el cual estaba tan desgastado que había una larga línea de césped muerto bajo sus pies. ¿Por cuánto tiempo ha tenido Chad su ojo morado? ¿Diez años?


    Santa mierda, este lugar es un desmadre.


    —Disculpa las desavenencias —Sophie dijo, saludando con su mano a los dos hombres corriendo—. Lo que quería mostrarte está justo por aquí.


    — ¿Cuántas de esas iteraciones hay aquí? —Quinn dijo.


    Sophie hizo una pausa, su expresión triste, y por un segundo Quinn pensó que pudo ver un destello de alguien más detrás de su exterior coqueto y plástico: alguien que se preocupaba por los demás.


    —Mirror me dijo que ella te explicó la maldición —Sophie suspiró—. No es tan malo. Solo hay tres iteraciones —ella dijo—. La Sra. Ladium y Macy, Hillary y Aarón, a ambos ya los has visto. Esta es una continuación de Hillary y Aarón; Chad se atraviesa en su pelea y comienza con Aarón.


    — ¿Y ellos continuarán así todo el día? —Quinn dijo. Él pensó en la pared marcada de abolladuras en el salón y el sendero profundamente trillado.


    Sophie meneó su cabeza. —Ellos continuarán por unas pocas horas, pero una vez que Chad interrumpe la iteración de Hillary y Aarón en el salón, y la iteración de Aarón y Chad comienza aquí afuera, Hillary queda libre para romper la iteración de la Sra. Ladium y Macy en las escaleras. Y una vez que la Sra. Ladium queda libre, ella baja y habla con Chad, su hijo, y eso detiene las iteraciones por el resto del día.


    —Pero podrías detenerlos si trataras —él dijo.


    —No puedo estar en todos lados —Sophie dijo, con ojos brillantes, y él vio de nuevo a esa otra persona preocupada detrás de sus ojos—. Cuando detengo una iteración, esta vuelve a comenzar unas pocas horas más tarde, tan pronto le doy la espalda. Esa es la maldición. Ninguno de nosotros puede seguir adelante y ninguno de nosotros puede hacer nada al respecto —Sophie respiró profundamente—. Pero yo puedo hacer algo por ti —ella lo guió unos pocos pasos más rodeando un recodo y se detuvo para observar su expresión cuando él miró su regalo.


    El campo de tiro con arco era magnífico. Quinn no se consideraba a sí mismo como un hombre sentimental, pero la vista del campo de tiro de primer nivel, junto con filas y filas de los más hermosos arcos hechos a mano que él alguna vez hubiera visto, casi llenó de lágrimas sus ojos.


    —Tu madre mencionó que eres un arquero, así que pensé que quizás… —era la primera vez que Quinn había escuchado que Sophie dudara.


    —Esto es sorprendente. Pensaste bien —Quinn estaba encantado—. Si está dispuesta a permitirlo, me encantaría practicar aquí alguna vez. Traje mi arco conmigo, ciertamente que no es tan bonito como los que usted tiene aquí, pero yo pienso que funcionará bastante bien —él trató de no mirar los arcos en exhibición, hechos hermosamente a mano. Yo sé cuál es mi lugar, pensó con decisión.


    —No lo entiendes —los ojos de Sophie brillaron a través de las muchas capas de maquillaje—. Esta es mi forma de disculparme contigo por mi conducta deplorable cuando llegaste —ella movió su brazo en un amplio arco, abarcando el campo de tiro y los arcos—. Este es mi regalo para ti. Ahora, todo esto es tuyo.


    La mente de Quinn giró cuando él asimiló toda la información. Él casi nunca recibía regalos, y definitivamente nunca había recibido algo tan grandioso como esto. En esto tiene que haber gato encerrado.


    — ¿Qué puedo hacer yo por ti en retribución? —él se atrevió a dejar que sus dedos bailaran por un particularmente fino arco de palo de rosa en la percha cercana.


    —Esto es un regalo. No hay necesidad de retribuir nada. Aunque… —Sophie caminó una corta distancia, sonriendo mientras regresaba a un lado de Quinn—. Siempre he pensado que es una pena para mí el tener tan encantador campo de tiro en mis tierras sin tener el conocimiento de cómo funcionan tales armas. Si quieres pagarme de alguna forma, quizás ¿podrías enseñarme cómo disparar con arco y flecha?


    —Sería un honor para mí —Quinn puso su mano sobre su corazón—. ¿Cuándo te gustaría comenzar? Necesitarás usar algo más cómodo con un poco más de libertad de movimiento.


    Sophie cortó las mangas de su vestido con una pequeña daga de plata. El exceso de tela cayó al suelo, dejando sus brazos y pecho apenas cubiertos.


    — ¿Así está bien? —Sophie sonrió.


    —Sí —Quinn tragó saliva, sintiendo que la sangre golpeaba por sus venas—Sí, así está bien.


    —Él caminó por la fila de arcos, finalmente seleccionando uno pequeño y ligero. Él lo examinó brevemente antes de entregárselo a Sophie.


    —Sostén esta parte con tu mano izquierda —él asintió mientras Sophie seguía su instrucción—. Y sujeta la cuerda del arco con tu mano derecha.


    Sophie apretó con su puño la cuerda del arco, mirando a Quinn para tener su confirmación.


    —Disculpa, nunca antes había tratado de enseñarle a alguien —Quinn se acercó a ella, envolviendo delicadamente con su mano, la mano de Sophie, ajustando sus dedos en la cuerda para que ella la sostuviera con las puntas de su dedo índice y medio—. Sostenlo así —él se paró detrás de ella, alcanzando alrededor del cuerpo de Sophie para imitar su posición con el arco. Él rozó ligeramente sus dedos sobre los brazos y espalda de Sophie, enderezando sus hombros hasta que ella se paró completamente centrada con su brazo estirado recto hacia atrás de su cuerpo.


    Quinn trataba de concentrarse en la lección, pero cada movimiento del cuerpo de Sophie bajo sus manos, enviaba estremecimientos por toda su columna vertebral. Ella era tan tibia y suave junto a él, y tan sensible bajo sus dedos.


    Con cada disparo, ella se acercaba un poco más a la diana, pero aun así no podía pegarle a su meta.


    —Necesitas fijar tus disparos —él le dijo, dándose cuenta finalmente que ella estaba descuidando uno de los pasos más importantes.


    — ¿Qué? —ella dijo, sus ojos parpadeándole desde tan cerca que él podía ver las motas verdes en sus iris.


    —Cuando jalas el arco hacia atrás, debes tocar la comisura de tu boca con tu dedo índice —Quinn no pudo resistir la tentación de mostrarle el punto, en la arruguita perfecta a un lado de sus labios—. Entonces, mientras sueltas la flecha, deja que tus dedos se deslicen hacia atrás a un lado de tu rostro —él acarició la mejilla de Sophie y sintió una calidez en su estómago cuando ella se sonrojó tan furiosamente, que él pudo verlo aún con su maquillaje.


    — ¡Lo tengo! —Sophie tragó saliva, y mandó la flecha dentro del anillo azul, lo más cerca que había llegado de la diana en todo el día. Ella se giró para ver de frente a Quinn, sonriendo de oreja a oreja.


    — ¡Eso fue fantástico! —él gritó y le sonrió, feliz de compartir con ella su momento de triunfo.


    Entonces, la piel de Sophie comenzó a moverse.


    Quinn trató de congelar su expresión en una máscara neutral, pero supo que era demasiado tarde. Su boca ya estaba torcida con horror con la transformación de Sophie: pelos brotaron por todo su rostro, cubriendo su piel como musgo creciendo en un árbol. Sus dientes se movieron dentro de su boca por cuenta propia, transformándose en puntas afiladas-como-navajas, mientras sus manos cambiaron para convertirse en crueles garras negras.


    — ¡No! —Sophie envolvió sus brazos alrededor de su cabeza para protegerse, escudando su rostro de la vista de Quinn.


    —Shh, está bien —suavemente, Quinn desenvolvió los brazos de Sophie y tomó su barbilla cubierta-de-pelaje, con su mano. Así que esto es lo que el hechicero le hizo. Realmente, no era tan malo. Tan salvaje como la maldición la hizo, innegablemente, ella todavía era humana. Él todavía podía ver a Sophie bajo todo ello. La curva de su labio, el brillo de sus ojos. Quinn inclinó el rostro de Sophie hacia atrás para que ella pudiera verlo a los ojos. Le rompió el corazón ver cómo sus ojos se llenaban de lágrimas.


    —Tú no tienes que esconderte de mí. Nunca —él le dijo.


    Sophie se congeló, su expresión impresionada por sus palabras. —Mírame, Soy un monstruo. ¿No estás asustado? —ella susurró, sonando atormentada.


    —No, no lo estoy.


    —Bueno, deberías estarlo —Sophie dejó escapar un rugido ensordecedor que hizo temblar los arcos en sus perchas. Ella regresó a casa corriendo a grandes saltos, dejando atrás a Quinn, todo tembloroso.


     


    ***


     


    Sophie limpió las lágrimas fluyendo por los crecientes bigotes atravesando sus mejillas. ¡La maldición se apoderó de mí en el momento más inoportuno! Ella casi lo tenía, ella lo sabía. La forma en que él la miraba, la sensación de su mano en su cintura, su paciencia… él era increíble.


    Eso la hacía cagarse de miedo.


    Cuando su primer pretendiente se fue, ella se sintió arruinada. No porque él fuera algo especial, él había manoseado a Macy, y Sophie lo golpeó en la cabeza, pero él fue la primera persona que le dijo que ella era demasiado bestial para alguna vez ser merecedora de amor.


    Los pretendientes pasaron por su vida uno tras otro, cada uno peor que el anterior. Para cuando el Número Once robó la mitad de la plata mientras salía corriendo por la puerta, Sophie casi extrañó las lecturas de una hora del Número Dos, acerca del papel esencial de las ranas en los ecosistemas de tierras húmedas. Puede que él haya tenido un cuerpo con forma-de-pera y unas glándulas sudoríparas súper-activas, pero al menos él no la había llamado Bestia como si ese fuera su nombre verdadero. Los Números Cinco y Siete la habían llamado Sophie, pero resultó que el Cinco era gay y el Siete estaba enamorado de una chica de su pueblo de origen.


    Y ahora estaba Quinn, quien no solo la llamaba por su nombre, sino también era amable con la servidumbre y continuó mirándola a los ojos cuando el pelo brotó en todo su rostro, y…


    Él tiene que quedarse.


    Sophie sintió la determinación en lo más profundo de su ser. Este era el indicado. El Afortunado Número Trece.


    — ¡Mirror! —Sophie gritó al momento que corría entrando en la casa y subiendo las escaleras hacia su recámara—. ¡Te necesito! —casi se topó con la Sra. Ladium y Macy en medio de su iteración.


    — ¡Yo siempre estoy limpiando tras de ti! —la Sra. Ladium gritó, recargándose pesadamente en el barandal para sostener su peso. La anciana se veía cansada. Ella apenas sujetaba el plató que estaba a punto de lanzar a Macy.


    Sophie se detuvo, preocupada. Ellas debían haber estado ahí desde la hora en que ella estuvo afuera con Quinn.


    — ¡Si no te gusta como manejo mi cocina, no entres ahí! —la normalmente aguda voz de la mujer más joven estaba ronca y queda por el desgaste.


    Mirror corrió hasta ella desde un pasillo lateral, su blusa cubierta con harina. — ¿Cuál es la urgencia? Estaba ocupada con algo —Mirror dijo.


    Sophie levantó su mano. —Espera un segundo —le dijo, y caminó poniéndose frente a la Sra. Ladium, mirándola a los ojos y colocando una mano en el hombro de la mujer—. Está bien. Haré que una de las otras doncellas se ocupe de la cocina. Usted no está bien. Necesita ir a dormir.


    —Pero, mi trabajo… —la anciana dijo con voz ronca, parpadeando y meneando su cabeza como si estuviera despertando de una pesadilla.


    —No, vaya a la cama. Es una orden —Sophie le dijo—. Puede terminarlo todo después de que haya tomado una buena y larga siesta. ¿Le parece bien?


    —La Sra. Ladium asintió. —Hoy me siento un poco mal. Muchas gracias, querida Sophie —la anciana sonrió y se alejó, mascullando: —La niña siempre es tan considerada.


    Sophie volteó hacia Macy. —Tú también. Ve a ocuparte de la cocina y luego a descansar —Macy parpadeó y comenzó a caminar hacia la cocina, arrastrando sus pies.


    Mirror se inclinó y sujetó el brazo de Macy. —Espera, yo ya limpié la cocina —Sophie la miró, alzando una ceja y Mirror se encogió de hombros—. Esperaba que si la cocina ya estaba limpia, ellas habrían dejado de discutir al respecto, pero ni se dieron cuenta.


    Sophie suspiró y dio unas palmadas en el hombro de Macy. —Entonces ve a comenzar a alistar la cena. Y bebe algo de té o toma algo para tu garganta.


    Macy sonrió. —Gracias Sophie. ¿También mando que suban a tu habitación algo de té para ti?


    Sophie meneó su cabeza y le dio permiso para retirarse, y continuó caminando hasta su habitación seguida de cerca por Mirror. Ella fue directo hasta su gabinete anti-bestia, donde  guardaba todas sus provisiones de afeitado, ceras de depilado, limas, pinzas y aseo y comenzó a sacar todo lo que Hillary iba a necesitar para deshacerse de todo lo que le creció de nuevo por causa de la maldición.


    —Eso fue bonito —Mirror dijo, tan pronto como la puerta quedó cerrada.


    — ¿Qué? —Sophie dijo, sosteniendo su bote de ácido para ver si quedaba suficiente crema para que Hillary quemara la capa superior de pelo en sus mejillas y barbilla.


    —Allá en las escaleras, el detener la iteración. Eso fue bonito. Deberías hacer eso con más frecuencia —Mirror dijo, acercándose a Sophie para masajear sus hombros.


    Sophie se encogió de hombros y sonó el timbre para llamar a Hillary. —Eso no importa. Ellas estarán mañana de regreso en los escalones, teniendo la misma discusión —Ella se dejó caer en su silla y frotó el nuevo crecimiento de pelo en su pecho—. Hasta que esta perversa maldición se rompa, nada de lo que yo hago perdura.


    Quizás es porque no has hecho lo suficiente hasta ahora —Mirror dijo, cruzando los brazos—. ¿Alguna vez has pensado en eso?


    — ¡Estoy haciendo todo lo que puedo! —Sophie gritó. Hillary entró por la puerta en ese momento y Sophie apuntó hacia ella—. ¿Tú crees que yo hago esto porque es divertido? —Hillary se puso a trabajar, cubriendo el rostro, pecho brazos y piernas de Sophie con la mezcla blanca de ácido para quemar la mayor parte del pelo más abundante. La pasta blanca le quemaba y escocía donde entraba en contacto con su piel—. ¡Hago esto para que todos podamos ser libres!


    Mirror levantó la botella de ácido y la olió, y poniendo cara de desagrado, regresó el contenedor al gabinete. —Di a ti misma lo que quieras, Sophie. Tengo otras cosas que podría estar haciendo, y tú no me necesitas para presenciar tu auto-tortura. ¿Qué estoy haciendo aquí?


    Sophie hizo una mueca de dolor cuando Hillary limpió la mezcla de su piel y comenzó a depilar con pinzas los remanentes de los tercos pelos negros sobre su labio.


    —Necesito que me ayudes con Quinn —Sophie dijo—. Necesitas convencerlo para que se quede.


    —Por lo que pude ver allá fuera en el campo de tiro con arco, por ti misma lo estás haciendo bastante bien para que Quinn se quede —Mirror sonrió.


    ¡A eso me refiero! Estaba tan cerca de convencerlo para que me ame, y entonces se me terminó el tiempo y me volví a convertir en… tú sabes —ella hizo un ademán a su cuerpo transformado. Sophie volvió a hacer un gesto de dolor cuando Hillary sacó el último pelo.


    —Señora, si ahora tiene un minuto, me gustaría hablarle de Aarón, el jardinero, quien continúa robando mi tinte de cabello —Hillary dijo.


    —Ahora no, Hillary —Mirror dijo. La mujer ni siquiera la volteó a ver, toda su atención enfocada solamente en Sophie. Sophie suspiró. Ella conocía esa mirada. Hillary estaba a punto de entrar en su iteración. ¿Por qué no podemos tener un día normal aunque solo sea por una hora?


    —Él se la pasa diciendo que es su color natural, pero yo sé que él está mintiendo. Aarón simplemente no quiere admitirlo —dijo la esteta, comenzando a enojarse.


    —En serio Hillary, en medio de una conversación completamente diferente —Mirror dijo, con sus manos sobre sus labios.


    —Ella está iterando —Sophie dijo.


    —Grandioso —Mirror masculló.


    Sophie se puso de pie y colocó sus manos sobre los angostos hombros de Hillary. —Relájate. Tendré una plática con Aarón acerca de esto, ¿te parece bien? Ahora ve a relajarte a algún lado y no te preocupes de eso —Sophie dijo, empujando a Hillary hacia la puerta.


    — ¡Pero no solo es el tinte de cabello! —Hillary se quejó mientras Sophie la arrastraba suavemente para que se fuera—. ¡Aarón necesita admitir sus mentiras!


    —Sí, sí, él está cambiando su color de cabello, lo entiendo —Sophie dijo, y empujó a Hillary afuera de la puerta, cerrándola con firmeza. Ella se dio media vuelta y miró a Mirror—. Si tan solo los zarandeo a todos un poco, ¿eso impediría que iteraran?


    —Probablemente no, pero tratar de hacer algo sería mejor que no hacer nada —Mirror suspiró y dirigió a Sophie al baño, ya listo y vaporizando con agua caliente. Después de pasar por la tortura de “des-bestiarse”, Sophie siempre necesitaba un buen remojo para traer algo de alivio a su piel adolorida.


    Sophie se quitó sus ropas rápidamente y se metió en el agua, haciendo un ademán para que Mirror se reuniera con ella. Después de que también Mirror se quitó sus ropas, ella se metió en la bañera y se deslizó en posición detrás de Sophie, deshaciendo su severo peinado y masajeando su cuero cabelludo.


    —Dime cómo puedo ayudarte con Quinn —Mirror dijo.


    Sophie gimió con la sensación maravillosa de las manos de Mirror en su cuero cabelludo, frotando y estirando suavemente su cabello. Como siempre, los dedos de Mirror se sentían divinos.


    —Sé que ustedes dos son apegados, necesito que me ayudes a mantenerlo aquí —Sophie dijo. Ella se recargó hacia atrás, más profundamente en el abrazo de Mirror, hasta que su cabeza se acomodó entre sus tetas desnudas. Mirror continuó frotando la cabeza de Sophie con una mano mientras con la otra sujetó una barra de jabón humectante de un lado de la bañera y lo frotó desde el pecho de Sophie hasta sus pezones erguidos. Sophie gimió, expandiendo su pecho para animar a Mirror a que prestara mayor atención a su sensible piel.


    — ¿Por qué no lo mantienes tú aquí? Tú también le agradas —Mirror dijo mientras ella frotaba la barra de jabón alrededor de cada una de las tetas de Sophie mientras jugueteaba con su cabello—. Este no parece tan superficial como muchos de los otros. Puede que nos sorprenda a todos.


    — ¡A eso me refiero! —Sophie gritó, enderezándose y girando para enfrentar a Mirror dentro de la bañera—. ¡Él es diferente a los demás! Él puede ser el indicado para, de hecho, romper la maldición, pero necesito que él permanezca aquí el tiempo suficiente para probarlo. Después de haberme visto hoy en mi forma de bestia en el campo de tiro con arco, probablemente saldrá corriendo de aquí. Necesito que le des una razón para quedarse.


    Sophie respiró profundamente y alcanzó a Mirror para envolverla en sus brazos, acercándola hacia sí, y luego moviendo sus manos hacia abajo para tomar sus tetas, jugueteando con sus dedos en los pezones de Mirror hasta que comenzó a jadear. Sophie movió una de sus manos por el estómago de Mirror hasta alcanzar su esencia y frotó suavemente su clítoris.  Ella sacudió su cadera hacia delante, empujando con fuerza su clítoris contra la mano de Sophie.


    —Sé que tú puedes hacerlo feliz —Sophie ronroneó, frotando el clítoris de Mirror con más fuerza usando los movimientos circulares firmes que ella sabía enloquecían a la mujer—. Tú siempre me haces tan feliz, Mirror.


    —Tú también me haces feliz —Mirror serpenteó hacia abajo uno de sus dedos y comenzó a frotar el clítoris de Sophie en respuesta—. Tú sabes que yo haría cualquier cosa por ti —ella metió dos dedos y empujó profundamente dentro de la esencia de Sophie.


    — ¡Sí! —Sophie gritó, mientras empujaba sus dedos profundamente dentro de los pliegues de Mirror— ¡Sí, Mirror!


    Ellas cabalgaron en las manos de una y otra, incrementando la velocidad cuando sintieron que sus respiraciones aumentaban en velocidad, ambas en sincronía. Conociéndose de tanto tiempo, ellas ajustaron sus posiciones en la bañera hasta montarse en los muslos de una en la otra, sus dedos jugando con los clítoris de una y otra mientras sus dedos empujaban profundamente dentro de sus vaginas.


    Sophie sintió como si estuviera flotando en agua tibia, el exquisito aroma de Mirror rodeándola y llenándola. Mirror era hermosa y vivaz y Sophie sintió que el placer crecía floreciendo en estrellas explosivas cuando Mirror se vino, gritando el nombre de Sophie.


    Ellas se recostaron satisfechas y jadeantes,  abrazadas por un largo rato, mientras recuperaban su aliento.


    —Quiero que sepas que cuando vayas a cogerte a Quinn, lo estás haciendo por todos nosotros —Sophie dijo—. Él necesita enamorarse de mí, y tú eres nuestra mayor esperanza para asegurar que eso suceda.


    Mirror alzó una ceja. —Quinn está súper ardiente y es un chico bueno y decente. Yo, también te amo Sophie, pero confía en mí, si tengo sexo con Quinn, lo hago por mí, no por ti.


    Sophie se inclinó hacia delante y la besó. —Entonces estoy muy feliz por ti.


    Mirror se vistió, con pensativa expresión en su rostro. Cuando estuvo completamente vestida, ella regresó a donde Sophie estaba recostada en la bañera.


    —Diablos, ¿por qué no? Lo haré —Mirror dijo—. Pero tú serás la que tendrá que descifrar qué hacer para inspirarlo y que él se enamore de ti, después de que él tenga una buena probada de esto —juguetonamente, Mirror le dio una nalgada a Sophie y caminó contoneándose hacia la puerta. 


    Por los dioses, Mirror es increíble. Sophie gimió. Ella se volvió a recostar contra el borde de la bañera y pensó en Mirror y Quinn juntos. Sus cuerpos desnudos frotándose uno contra el otro, la musculosa-masa de Quinn sosteniendo la delgada figura de Mirror. Él la cogería duro, ¿verdad? Él haría explotar la mente de Mirror. El pensamiento hizo que una nueva calidez floreciera en la esencia de Sophie y no pudo resistir la urgencia de frotar su sensible clítoris hasta que ella se estaba viniendo otra vez, viendo estrellas mientras el orgasmo la golpeaba por todo su cuerpo.


    Quinn.


    Él es el indicado.


     


    ***


     


    — ¿Quinn? —Mirror tocó con fuerza en la puerta de la recámara mientras entraba. Su vestido color verde esmeralda crujía arrastrándose por el piso de piedra inmaculado mientras buscaba por el masivo alojamiento de invitados. La vista de una pila de novelas románticas inclinándose precariamente cerca de una de los asientos más cómodos, la hizo sonreír. Me da mucho gusto que finalmente está disfrutando estar aquí.


    —Mirror, ¿eres tú? —Quinn salió de la habitación lateral, empapado de haber tomado un baño y usando una bata larga.


    —Hola bonito —ella caminó hasta él y le dio un rápido beso en la mejilla, descansando su mano sobre el pecho de Quinn para equilibrarse estirándose para alcanzarle hasta su altura. Él estaba tibio y firme bajo su toque y olía maravillosamente a limpio—. Veo que has estado disfrutando de las aguas termales.


    Quinn sonrió y sacudió su cabello mojado como si fuera un lobo, mandando gotas de agua en todas direcciones. Mirror dio un chillido y rio, apartándose rápidamente para que no la mojara.


    Mirror se tomó un momento para verlo, realmente. Quinn había llegado al castillo como un hombre destrozado, roto en pedazos por una vida sin amor ni esperanza. Ella pudo darse cuenta que él se esforzaba para proyectar una fachada de felicidad. Cada sonrisa había sido con intención; cada risa forzada para beneficiar a otros. Hoy su sonrisa finalmente, también se reflejaba en sus ojos, formando pequeñas arrugas que hacían que su rostro se viera aún más adorable.


    — ¿Te puedo servir un trago? —Quinn caminó hasta el bar sin esperar por una respuesta y sirvió dos copas grandes con vino rojo oscuro.


    —Salud —Mirror levantó su copa—. Por Sophie, nuestra gran benefactora, que nos permite tener cosas tan buenas.


    —Por Sophie —Quinn hizo eco. La forma en que él dijo su nombre, un poco melancólica, dio esperanza a Mirror.


    Mirror vaciló antes de decidir que la ruta directa sería lo mejor. —Sophie me contó que hoy viste su transformación. Dime, ¿qué piensas acerca de todo eso?


    Quinn suspiró y se sentó en uno de los bancos altos a lo largo del bar —Sophie me sorprendió. Ella es inteligente, generosa, y completamente diferente a cualquier persona que he conocido alguna vez. Estábamos pasando un rato grandioso en el campo de tiro. No puedo recordar la última vez que me sentí tan cómodo con alguien, simplemente nos conectamos. Entonces sucedió —un gran trago de vino despareció por su garganta—. Estoy avergonzado por cómo reaccioné. Me dijiste cómo le afectaba la maldición, pero aun así, me tomó por sorpresa —frunció el ceño, formando una línea en su frente, sobre su nariz—. Aún transformada, ella es preciosa, con una ferocidad hermosa. Es solo la transformación por sí misma, es tan violenta. Yo pensé que… —su voz se apagó.


    —No, cuéntame —Mirror se sentó junto a él y le apretó la pierna—. Puedes decírmelo. ¿Qué es lo que piensas?


    —Estaba realmente preocupado de que eso la lastimaba. Se veía como si le doliera, y no había nada que yo pudiera hacer para evitarlo —la voz de Quinn era apenas un susurro.


    —Ella me dijo que la transformación no es dolorosa. Bueno… no físicamente.


    —Sophie salió corriendo como si estuviera quemándose —Quinn dijo—. ¿Realmente se pasa el día tratando de verse como se veía antes de la maldición? Esa parece una forma terrible de gastar el tiempo propio.


    —Estoy de acuerdo, y se lo he dicho bastantes veces. Hemos estado discutiendo acerca de esto por años —Mirror suspiró—. Tú pensarías que ella escucharía a alguien que se llama “Mirror”, reflejo o espejo en lengua antigua, acerca de cómo luce ella. 


    Quinn sonrió con una sonrisa real, otra vez. Estos dos se necesitan, el uno al otro, Mirror pensó.


    Los gritos hicieron eco desde el pasillo. — ¡…siempre estoy limpiando tras de ti!


    — ¡Hombre! Ellas todavía siguen con lo mismo, ¿verdad? —Quinn sirvió más vino en sus copas vacías—. Estas pobres personas, teniendo las mismas discusiones día tras día.


    —Esa es la razón del por qué es tan importante romper la maldición. Todos estamos atrapados en ella.


    —Tú no lo estás —Quinn volteó para ver de frente a Mirror—. Después de todo este tiempo, pudiste levantarte e irte dejando atrás esta locura. ¿Por qué te quedaste?


    Mirror suspiró. —Lo decidí hace mucho tiempo, que no me iría sino hasta que la maldición esté rota. No me malinterpretes, me muero por viajar a tierras lejanas y ver qué es lo que hay allá afuera en el mundo, pero en este momento, me necesitan aquí.


    Quinn se inclinó hacia Mirror, tomando su barbilla y levantándola hacia él para que ella pudiera verlo a los ojos. —Eso es… increíble.


    Mirror no supo si ella quería reír o llorar. —De hecho, es estúpido. Permitir que un equivocado sentido del deber me mantenga atrapada en esta casa —tardíamente, ella recordó que en primer lugar, la única razón por la que Quinn había venido aquí, fue por sentirse equivocadamente obligado con su perra madre, pero ya era muy tarde para arrepentirse de lo que  ella le había dicho a esa señora, en aquél momento.


    La gran mano de Quinn se movió hasta un lado del rostro de Mirror, con su pulgar limpió una lágrima que ella no se había dado cuenta había derramado. Él susurró: —Para nada es estúpido —antes de inclinarse para capturar los labios entreabiertos de Mirror.


    El beso de Quinn fue eléctrico, comenzando como una suave caricia, pero rápidamente escalando a un apasionado choque de sus labios. Metió su lengua en la boca de ella. Mirror gimió y se recargó en él, casi tumbando su banco en su prisa por tener más de su cuerpo pegado al de ella. Quinn se puso de pie, envolviendo las piernas de Mirror alrededor suyo mientras caminaba hasta la cama, todavía besándola con una pasión sorprendente.


    La espalda de Mirror se hundió en el suave colchón, su sangre palpitaba en sus oídos. La bata de Quinn se abrió y ella pudo ver su polla dura: tan larga y gruesa que la hizo ponerse mojada con tan solo pensar en tenerla dentro de ella. Ella quitó la bata de los amplios hombros de Quinn, lo que lo expuso completamente, la vista era embriagadora. Su pecho duro y musculoso tenía algo de vello que seguía un sendero sencillo y oscuro bajo su bien definido abdomen, siguiendo hasta su entrepierna. Sus brazos abultados con músculos que había ganado-duramente, lo sostenían sobre Mirror.


    Mirror se enderezó en la cama, empujándolo suavemente sobre su espalda, para quedar bajo ella. Ella retiró su vestido en un solo movimiento, exponiéndose completamente desnuda. Quinn se sacudió bajo ella, sus manos alcanzando su cuerpo desnudo.


    Mirror soltó su cabello largo y rubio por sus hombros y se inclinó hasta el estómago de Quinn, besando y lamiendo su abdomen mientras se movía lentamente hacia abajo por su cuerpo. Sus manos se deslizaron por sus costados, sujetando la parte superior de sus muslos mientras le besaba más y más cerca de su duro mástil.


    Ella sintió la sangre de Quinn apresurándose por sus venas, bajo las puntas de sus dedos, escuchando sus gemidos. El fluido seminal brillaba en su dura punta.


    —Mirror… por favor —él le suplicó.


    Ella se movió hacia abajo y tomó la punta de su polla entre sus labios, mirándolo mientras le chupaba el líquido seminal. Mirror lamió una línea hasta su base y luego regresó hasta la punta, manteniendo el contacto visual mientras se movía.


    — ¿Esto es lo que quieres? —ella dijo en tono juguetón.


    — ¡Sí! —la ahogada respuesta de Quinn, era todo lo que Mirror necesitaba.


    Ella lo hundió hasta su garganta, encantándole lo caliente y duro que estaba. La sensación de su endurecida longitud dentro de ella era increíble, y podía sentir cómo crecía la humedad entre sus piernas mientras ella lo trabajaba. Ella se la chupo y lamió, meneándose arriba y abajo, tomándolo más y más. Él comenzó a empujar suavemente y ella gimió alrededor de su verga, queriendo más.


    Ella lo soltó con un sonido de succión y besó suavemente cada uno de sus sacos hinchados. Quinn dejó escapar un gruñido y se inclinó hacia delante, sujetando a Mirror por la cintura y jalándola hasta posicionarla sobre su rostro.


    Mirror se quedó sin aliento cuando Quinn lamió su coño mojado dejándolo limpio, su talentosa lengua lamiendo cada gota. Él la acercó más para poder chupar su clítoris, con una mano serpenteando por el cuerpo de Mirror para juguetear con sus pezones endurecidos. Frotó y masajeó sus tetas, dejando su clítoris para empujar su lengua caliente dentro de su entrada mojada. Mirror no pudo evitar sacudirse contra él. Las sensaciones eran demasiado abrumadoras para soportarlas. Su corazón golpeaba contra su pecho, su vista borrosa, y su cuerpo se estremecía con el gozo cuando se vino con fuerza, gritando el nombre de Quinn.


    Suavemente, Quinn rodó a ambos para quedar completamente sobre Mirror. Ella jadeó y maulló cuando él la salpicó con besos en su clavícula y mordisqueó la piel sensible de su cuello. Su erección dura-como-piedra, rozó contra la pierna de Mirror y su cuerpo completo se estremeció en anticipación.


    —Te deseo —ella susurró.


    En un solo empujón, Quinn estaba dentro de ella, estirando su todavía-sensible esencia. Él se quedó quieto, esperando para que Mirror se ajustara a su tamaño.


    —Estoy bien —ella sonrió antes de jalarlo para drogarlo con un largo beso.


    Él se enderezó y estiró las piernas de Mirror sobre sus hombros, empujando más y más profundo dentro de su apretado coño. Ella dejó escapar un gemido y se agarró sus tetas, frotando sus duros pezones.


    —Estás tan apretada —Quinn jadeó, empujando más rápido—. Te sientes tan bien —se estiró para alcanzar el punto donde sus cuerpos se unían y comenzó a jugar con su clítoris inflamado—. Vente para mí.


    Mirror se hundía más y más en la cama mientras los empujones de Quinn se hacían más y más fuertes. Ella gritó otra vez, con espasmos alrededor de su polla cuando su orgasmo la arrolló y la caliente leche de Quinn inundó su cuerpo. Él la jaló hasta que sus bocas se encontraron, acunando su cabeza con sus manos mientras la besaba profundamente. Colapsaron juntos en una mole sudorosa.


    Mirror salió de la cama y se paró sobre sus piernas temblorosas, tratando de arreglar su cabello despeinado. Encontró su vestido y se lo puso, caminando de regreso hasta la cama para darle a Quinn otro beso, largo y embriagador.


    —Quédate —Quinn alcanzó a Mirror, jalándola de regreso a él y a la cama.


    —Hoy tengo que ir al pueblo a hacer algunos encargos—dijo Mirror, arrojándole la bata a Quinn quien la atrapó en el aire—. Y ahora qué convertiste mis piernas en gelatina, me va a ser aún más difícil —Mirror le sonrió al orgulloso rostro de Quinn—. Definitivamente voy a regresar por más.


     


    ***


     


    Un grito espeluznante hizo eco por las paredes de piedra del castillo, despertando asustado a Quinn. Él saltó para ponerse de pie. Este no era un grito de los sirvientes; Quinn ya conocía como eran sus iteraciones, línea por línea. Esto sonaba como una seria amenaza a su hogar.


    ¿Desde cuando comencé a pensar en este lugar como mi hogar? Pensó, mientras se dirigía abajo por las escaleras principales, saltando los escalones de tres en tres. Un rugido increíble casi lo tumba al suelo cuando iba a mitad de la distancia hasta la puerta, el sonido hizo temblar las pinturas en las paredes y los cristales de los candelabros se mecieron desde el techo.


    Quinn bajó corriendo el resto de las escaleras y se le cortó la respiración cuando vio a Mirror tirada en la entrada, sus hermosos ojos rodeados con moretones, sus mejillas normalmente rosadas, pálidas del miedo. Una gran cortada en su frente sangraba en torrentes, a pesar de los esfuerzos de la Sra. Ladium para limpiarla con un trapo blanco.


    — ¿Quién te hizo esto? —Sophie rugió, el oscuro sonido viniendo de lo más profundo de su pecho.


    La voz de Mirror era débil y llena de dolor. —Yo solo estaba en el pueblo recogiendo nuestra orden semanal —una lágrima hizo camino por su cara ensangrentada—. Ahí estaba este grupo de pueblerinos, todos alterados —ella bajó su mirada— Quinn, tu madre los dirigía.


    — ¿Qué? ¿Ella te hizo esto? —la garganta de Quinn estaba tan apretada que apenas pudo decir las palabras.


    —No exactamente —Mirror apartó a la Sra. Ladium y luchó por ponerse de pie—. Aparentemente, tu mamá comenzó el rumor de que yo te secuestré para mi ama. Todos saben lo mucho que ella dependía de ti —ella hizo una pausa—. Más bien, que se aprovechaba de ti.


    Sophie exhaló tan fuerte que pareció encogerse. —Todo esto es mi culpa —sus ojos encendidos—. Si no hubiera hecho que todos quedaran maldecidos…


    —Esto no es tu culpa —automáticamente, la mano de Quinn encontró la de Sophie. Él entrelazó sus dedos con los de ella y Sophie se inclinó hacia él, aceptando su consuelo.


    —Ellos me pidieron que los trajera al castillo, así ellos podrían… bueno… —Mirror hizo un ademán a sus cortadas y moretones—. Yo no podía traicionarte —sus manos estaban temblorosas—. Sophie, no creo que ellos se vayan a detener hasta que te hayan encontrado.


    —Ellos no tendrán que encontrarme —Sophie se dirigió hacia la puerta—. ¡Chad! ¡Mi caballo! —el ayudante del establo desapareció más rápido de lo que Quinn pensaría que era posible.


    —Yo voy contigo —el pulso de Quinn se aceleró cuando esprintó detrás de Sophie—. Mi madre comenzó todo esto; tengo que ayudar a arreglarlo.


    —No permitiré que me retrases —Sophie dijo encolerizada—. Esto necesita ser tratado ahora.


     


    Los cascos de los caballos golpeaban con un ritmo frenético el camino al pueblo. Quinn no podía haber estado a más de diez minutos detrás de Sophie, pero estaba a punto de entrar en pánico por lo que podía sucederle a una mujer sola en contra de una multitud rabiosa.


    Entonces oyó un rugido.


    Sophie rugía de vez en cuando en el castillo, cuando él declinó su oferta para tener sexo, cuando vio a Mirror herida.


    Ella se había estado conteniendo.


    Los árboles temblaron y las piñas de los pinos llovieron alrededor de él cuando la fuerza del golpe ensordecedor lo alcanzó. El viaje al pueblo tomaba más de dos horas; Sophie debió haberse transformado por completo en algún momento en el camino.


    Su caballo se detuvo helado con el rugido y no quería avanzar más, haciéndose para atrás sobre sus patas traseras, aterrorizado. Quinn se las arregló para bajarse de la criatura antes de que lo lanzara al suelo, y una vez que el animal estuvo más calmado, ató su correa a un árbol cercano. Ya voy atrasado, y ahora a pie. Quinn hubiera echado de maldiciones si no estuviera usando todo su aire para correr hacia el pueblo.


    El sendero se ensanchó cuando se acercaba al pueblo. El paso de Quinn se aceleró. Una masa de gente del pueblo gritaba y atacaba a Sophie con antorchas y sartenes, zapatos y rastrillos, cualquier cosa que ellos pudieran conseguir.


    Sophie era magnífica, transformada en su condición maldita: una musculosa bestia gigante, cubierta con pelo largo, color café. Sus colmillos y garras goteando rojo mientras se defendía del violento ataque.


    — ¡Todos esperen! —Quinn gritó tan fuerte como pudo sobre el estruendo, tratando de obtener su atención, mientras movía sus brazos en alto—. ¡Yo no fui secuestrado! ¡Me fui por cuenta propia!


    — ¡Maten a la bestia! — la muchedumbre gritó, todas sus voces se mezclaban juntas en gritos acentuados.


    — ¡La criatura se comerá a nuestros hijos! —Gritó una mujer.


    — ¡El Diablo está entre nosotros! ¡Ataquen! —Otro hombre gritó, y los pueblerinos a su alrededor levantaron sus horquillas de labrador en consentimiento.


    Quinn irrumpió en la trifulca, haciendo disparos no-letales a brazos y piernas con su arco y flechas, a la gente que corría hacia Sophie. Con las armas desplegadas, ellos caían al suelo, aullando de dolor, lejos de su objetivo. Si no fueran tan imbéciles, conservarían sus rodillas. Quinn pensó, mientras disparaba todas las flechas de su aljaba a los atacantes de Sophie.


    Mientras tanto, Sophie aplastaba sus armas improvisadas con sus garras y balanceaba sus musculosos brazos en amplias curvas, quitándose gente de encima lanzándola en todas direcciones. Más y más gente del pueblo se apuraba hasta ella, amontonándose en Sophie en olas, pero ella se los quitaba de encima sin lastimarlos, relativamente, reservando sus colmillos para brazos y piernas en vez de gargantas y corazones.


    Quinn ignoró el dolor de los golpes de la muchedumbre mientras peleaba por hacerse camino a través de la multitud ya debilitada. Él giró su arco empujándolo hacia abajo para impulsarse, aterrizando en la cabeza de un hombre blandiendo una coladera.


    El hombre cayó con un fuerte golpe. La coladera rodó hasta los pies de Quinn y él la recogió, lanzándola duro contra el hombre en delantal manchado-de-sangre llevando una cuchilla, y a quien Quinn reconoció como el carnicero del pueblo. La coladera golpeó con un sonido metálico y el carnicero cayó al suelo.


    Una extraña sensación cortante desgarró a Quinn a través de su bíceps izquierdo y él trató de voltear, confundido. Algo estaba atorado en su brazo, impidiéndole moverse. Un dolor agudo estalló por todo su cuerpo cuando él volteó para mirar, viendo un cuchillo goteante ensartado en él.


    Quinn pateó detrás de él, haciendo contacto con alguien, y sintió que la presión del cuchillo en su brazo se liberó. Se giró, usando el impulso para lanzar un golpe atronador al hombre en el suelo, el aprendiz del carnicero. Un fuerte crujido hizo eco en las cercanías del pueblo, cuando la nariz del aprendiz se quebró bajo el puño de Quinn, y el joven hombre ensangrentado cayó inmóvil.


    Quinn volvió a girar, listo para el siguiente ataque. Pero nadie lo atacó. Solo Sophie y él continuaban de pie entre el montón de cuerpos gimientes, muchos de ellos gateando, arrastrándose lejos de ellos. Sophie sonrió y caminó temblorosa hasta un lado de Quinn. Él sujetó la mano de ella y sintió que la presión en su pecho, se relajaba con su tacto.


    Buscó en los alrededores por cualquier señal de su madre entre el gentío, pero la mujer siempre sabía cuándo salir del camino, tan pronto ella había alborotado un problema.


    —No puedo creer que en realidad me seguiste —Sophie dijo, apretando su mano. Se veía impresionada de que alguien se preocupara por protegerla.


    Él le sonrió, sin estar listo para poner en palabras todavía, porqué pensar que la lastimaran, lo hizo querer desangrar al pueblo completo.


    —Necesitaba practicar; esas dianas en mi habitación, realmente no son un reto.


    Ella le sonrió en respuesta. —En ese caso, ¿por qué te tardaste tanto? —la sangre goteaba por un lado del rostro de Sophie y Quinn podía ver los moretones formándose alrededor de sus ojos y pómulos.


    —Quise darte la oportunidad de que calentaras a la multitud —Quinn soltó su mano para rodear a Sophie con su brazo bueno, soportando el peso de ella en su hombro.


    Ellos rieron;  juntos y tambaleantes se dirigieron de regreso a casa.


     


    ***


     


    Mirror trató de evitar que sus manos temblaran mientras atendía las muchas heridas de Sophie y Quinn.


    — ¡Auch! ¡Con cuidado! —Quinn se arredró cuando los ágiles dedos de Mirror envolvían con lino limpio la herida sangrante de su brazo.


    Mirror no podía soportar que ellos hubieran salido tan mal heridos por su causa.


    — ¡Eso es lo que sacas! —ella le dijo mientras jalaba la camisa de Quinn lejos de su herida, dejando permanecer sus dedos sobre sus abultados pectorales. Mirror corrió sus manos por el ancho pecho  de Quinn, buscando entre los moretones más oscuros por cualquier señal de daño interno. —Idiotas —ella masculló, vaciando desinfectante sobre una cortada particularmente fea en el muslo de Sophie, y luego acariciando la rodilla de la mujer.


    — ¿Disculpa? —la ceja alzada de Sophie, normalmente intimidante, casi era cómica en su condición transformada.


    Mirror sabía que era mejor no reírse. Esta era la primera vez que ella había visto a Sophie tan cómoda en su forma bestial. Normalmente, Sophie se escondería para que nadie más que Hillary y sus tiras de cera depilatoria la vieran. Pero hoy, Sophie estaba sentada junto a Mirror y Quinn, despreocupada por su maldición. Largo pelo café cubría el cuerpo de Sophie en preciosas ondas, y sus ojos brillaban de color dorado detrás de sus bigotes.


    — ¡Ustedes dos! ¡Son unos idiotas! —Mirror levantó las gasas sangrientas y pedazos sobrantes de vendajes de tela y las tiró a la basura, en un movimiento furioso. Ambos, Sophie y Quinn, se movieron incómodos en sus asientos—. ¿Cómo pensaban que esto iba a resultar? ¡Honestamente! —Mirror caminó de un lado a otro en la gran extensión de la recámara de Sophie. Mientras Mirror caminaba, ella podía sentir el frío del piso de piedra contra sus pies descalzos sirviendo como un contraste bienvenido al calor de su enojo—. ¿Ustedes dos solo pensaron  que podrían salir corriendo y pelear con un pueblo completo?


    Quinn abrió su boca para contestar, pero Mirror rápidamente puso su dedo sobre los labios de él, deteniéndolo antes de que pudiera decir una palabra. Ella trató de no distraerse por cómo brillaba su abdomen desnudo con la luz de la lámpara.


    Hacía horas que había oscurecido, y todos en la casa, seguramente ya estaban dormidos, exhaustos por sus varias iteraciones. A Mirror le molestaba que el personal ni siquiera se hubiera dado cuenta de que Sophie y Quinn no estaban. Mirror había sido forzada a sentarse sola toda la tarde, esperando a que sus amantes regresaran, escuchando a los otros sirvientes en sus discusiones interminables, sabiendo que si algo les sucedía a ellos, la Sra. Ladium, Hillary, Aarón, Macy, Chad, y el resto, nunca serían capaces de detenerse. Cómo es que Sophie y Quinn se atrevían a arriesgar tanto sólo por el bien de ella.


    Mirror dejó escapar un largo respiro y esta vez, habló más suavemente, sin querer despertar al resto del personal. —Yo sé que ambos, solo trataban de ayudar, pero créanme. Estoy bien.


    — ¡No estás bien! —Sophie y Quinn gritaron al unísono.


    Mirror trató de mantener su rostro serio, y se recordó a sí misma que estaba furiosa con estos dos. La risa continuó burbujeando en su pecho, sacudiendo sus hombros y explotando fuera de su boca, antes de que ella pudiera detenerla.


    Quinn y Sophie intercambiaron miradas. Ellos deben creer que me he vuelto loca. Mirror estaba riendo tan fuerte que lágrimas de alegría corrieron por sus mejillas.


    —Mirror, esas personas te lastimaron. Lo haría de nuevo para protegerte —Sophie dijo ferozmente—. Haría cualquier cosa para mantenerte libre de cualquier daño.


    La expresión de Quinn cuando él miró a Sophie era casi de veneración, y Mirror sintió que la esperanza y el amor florecieron en su pecho. Él es el indicado. Quinn miró a Mirror y asintió.


    —Lo haría de nuevo sin vacilación. Este es mi hogar, y arriesgaría todo para protegerlo.


    ¡Síiii! Mirror intercambio una mirada triunfante con Sophie, y se inclinó hacia delante para poner sus manos suavemente en cada lado del peludo rostro de Sophie. Mirror trajo hacia sí los labios de Sophie en un beso apretado, deleitándose en cómo Sophie se derretía con ella.


    Quinn se veía sorprendido, y antes de que él pudiera decir una palabra, Mirror volteó hacia él y capturó su boca con la propia, empujando su lengua dentro de su boca mientras su mano permaneció en la mejilla de Sophie. Quinn gimió y jaló a Mirror más cerca de él, sus grandes manos vagando por su cuerpo magullado.


    Mirror pudo sentir su largo y rubio cabello siendo empujado sobre su hombro mientras los hábiles dedos de Sophie desabrochaban los botones en la espalda del vestido de Mirror. Quinn se movió para besar el cuello de Mirror, mordiendo y lamiendo hasta que el pulso de ella se aceleró.


    Juntos, Quinn y Sophie jalaron hasta el piso el vestido de Mirror, exponiendo su cuerpo desnudo para ambos. El pulso de Mirror se aceleró aún más cuando Sophie hizo un camino de besos desde sus hombros hasta la sensible piel de sus corvas, mientras Quinn masajeaba una de sus tetas con su mano callosa mientras chupaba la otra.


    La constante sensación era casi demasiado para aguantarla, y Mirror jadeó con las atenciones de ambos. La humedad creció entre sus piernas, y ella sacudió sus caderas hacia delante, desesperada por los dedos de Sophie o la polla de Quinn dentro de ella.


    Lentamente, Mirror se deslizó por el cuerpo de Quinn, abajo, levantando su mirada para verlo mientras ella besaba su duro mástil. Él dejó escapar un gemido quedo, y miró detrás de la figura agachada de Mirror. Ella casi salta cuando sintió a Sophie deslizarse debajo de ella, estirando hacia abajo el empapado coño de Mirror, sobre su lengua, que ya estaba esperándola.


    Mirror se quedó sin aliento y trajo sus manos alrededor de Quinn para sujetar su culo, jalándose a sí misma hacia él mientras chupaba y lamía su longitud. Ella lo tomó profundamente dentro de su boca hasta que pudo sentirlo contra el fondo de su garganta, mientras Sophie torturaba lentamente la esencia de Mirror. La lengua de Sophie corría perezosa en lamidas alrededor de la entrada de Mirror, golpeteando ocasionalmente en su clítoris inflamado. Mirror gimió alrededor de la polla de Quinn y él gruñó en respuesta, pasando una mano por el largo cabello de Mirror, mientras con la otra jugueteaba con su duro pezón.


    Las manos de Mirror apretaron el musculoso culo de Quinn y lo soltó de su boca cuando ella se vino duro sobre el rostro de Sophie, gritando mientras las sensaciones sacudían su cuerpo.


    Quinn ayudó a las mujeres a ponerse de pie, vacilando solamente para traer el empapado rostro de Sophie hacia el suyo para un largo beso, y guiarlas hasta la cama.


    Sophie empujó a Mirror sobre su espalda en el suave colchón y atacó su esencia una vez más. Mirror podía sentir cómo se expandía cuando Sophie empujó dos dedos dentro de ella, torciéndolos de una manera que la hacía ver estrellas. La respiración de Mirror se hizo pesada, y sus manos llegaron hasta sus propios pechos, masajeándolos para aumentar su placer.


    Quinn llegó por detrás de Sophie y serpenteó su mano alrededor de sus caderas, frotando en círculos su clítoris. Mirror sintió cómo Sophie se tensionó por la sorpresa, y luego se relajó rápidamente con la sensación de las hábiles manos de Quinn.


    Mirror observó cuando las manos de Quinn masajearon el culo de Sophie antes de alinear su gruesa vara con la entrada de Sophie. El corazón de Mirror golpeaba pesadamente en su pecho mientras vio a Quinn empujando dentro de Sophie en un solo movimiento. A Mirror le encantó la mirada de pura satisfacción en el rostro de Quinn cuando entró en Sophie, y Sophie comenzó a empujar sus dedos más duro, dentro de Mirror, al ritmo de los empujones de Quinn, añadiendo un tercer dedo cuando Quinn comenzó a moverse.


    Al principio, Quinn se movió lentamente, permitiendo que Sophie se ajustara a su sustancial circunferencia, antes de establecer un ritmo que Sophie imitó con sus manos. Mirror apretó sus pezones con más fuerza mientras Sophie comenzó a frotar fuertemente con su pulgar, el clítoris de Mirror, conduciéndola sobre el borde de su clímax. Mirror se vino otra vez, con espasmos alrededor de los dedos de Sophie, gritando mientras fijaba sus ojos en los de Quinn.


    Mirror nunca antes había visto algo tan impresionante como la vista de Quinn empujando dentro de Sophie. La forma fluida en que se movían juntos, las intensas expresiones de satisfacción en sus rostros; realmente estaban destinados el uno para el otro, y, por mucho que ella amaba a ambos, lo que ellos tenían juntos, era aún mucho más especial.


    Mirror se bajó de la cama y guió suavemente a la pareja a acostarse, volteando a Sophie para que ella pudiera ver a Quinn mientras él la cogía. Los dos se movían en sincronía y Mirror pudo oír los gritos de Sophie: ¡Sí! ¡Más!, y los gruñidos jadeantes de Quinn, cuando ella salió de la habitación.


    Misión cumplida.


     


    ***


     


    Sophie parpadeó despertándose con el sol cayendo a través de la ventana. Ella flexionó sus dedos y sintió cómo sus garras bestiales se atoraban en las sábanas cuando se sentó, tocando su rostro y sintiendo el grueso pelaje bajo las puntas de sus dedos.


    Quinn hizo un pequeño sonido rugiente cuando volteó hacia ella y abrió sus ojos. Ella se congeló, esperando para que su rostro se transformara impresionado con horror, temor, disgusto o una de la otra docena de expresiones que ella había visto en los rostros de sus pretendientes cuando se daban cuenta de que la hermosa mujer que ellos habían encamado la noche anterior, no era tan hermosa como ellos recordaban. Había estado tan ocupada con su preocupación por Mirror, su alivio porque Quinn había salido de la pelea con muy pocas y pequeñas heridas, y la euforia de ser capaz de vencer a los pueblerinos que dañaron a Mirror, que apenas se dio cuenta que anoche había olvidado por completo realizar sus procedimientos “des-bestiales”.


    Quinn solamente sonrió con una sonrisa perezosa y la alcanzó, entrecerrando los ojos con el sol de la mañana, cuando, pegando la espalda de ella contra su pecho, la acurrucó junto a él.


    — ¿Supongo que este castillo mágico no puede cerrar las cortinas por sí mismo? —Quinn dijo sobre el hombro de Sophie, metiendo su nariz cariñosamente en el cuello de ella.


    Sophie sonrió y se acurrucó más cerca de él. —Me puedo levantar y cerrarlas —le dijo, sin la intención de moverse en lo absoluto. El cuerpo de Quinn se sentía perfecto junto al de ella, como dos piezas de un rompecabezas situadas juntas.


    —Preferiría que la luz del sol me lastime los ojos que dejar de tocarte —él susurró en su oído, mordisqueando el lóbulo de su oreja.


    Sophie sintió una calidez inundando su cuerpo y humedad juntándose entre sus piernas. ¡Él todavía la deseaba! Aun viéndose toda bestial, ¡él todavía la deseaba! Era como si ni siquiera le viera el pelo o los colmillos, él solo veía a Sophie. Estaba tan feliz; sintió como si una luz explotara desde su pecho, tan ardiente y magnífica como para ser contenida. Ella se volteó para verlo y lo besó y sintió que la luz se intensificó cuando él respondió a su beso.


    —Entonces, no pares de tocarme —Sophie dijo mientras sus manos vagaron por la espalda de Quinn, disfrutando la sensación de todo él—. Nunca pares, Quinn —ella le dijo—. Quédate conmigo.


    —Sophie, yo…


    Un fuerte estruendo lo interrumpió, el sonido violento de la puerta principal como si fuera un ariete.


    — ¡Sophie! ¡Quinn! Vístanse y vengan acá. ¡Necesitan ver esto! —La voz de Mirror sonaba desde el otro lado de la puerta de la recámara de Sophie.


    Sophie y Quinn se miraron y se vistieron tan rápido como les fue posible. El vestido de Sophie se atoraba en su pelaje en distintos puntos, pero ya no le importaba. Ellos bajaron corriendo juntos por los escalones principales hasta donde Mirror estaba de pie protegiéndose contra la puerta, batallando para asegurar el pesado cerrojo.


    — ¿Qué está pasando? —Sophie dijo—. ¿Quién nos está atacando? —Ella corrió hasta la pared y comenzó a sonar cada timbre, llamando a los sirvientes a sus puestos de defensa.


    —Es un grupo de pueblerinos —Mirror dijo—. Ellos traen una bandera blanca y dicen que tienen un mensaje para Quinn, pero no me gusta cómo se ven —esta mañana, los moretones en el rostro y brazos de Mirror estaban morados y negros, lo que hizo que Sophie se enfureciera. Ella debió matar a cada pueblerino que le puso una mano encima a Mirror, en vez de solamente dejarlos rasguñados.


    —Ve, ponte a salvo —Sophie dijo, retirando suavemente a Mirror lejos de la puerta—. Estás herida y hoy tú no tienes porqué tratar con esta mierda. Si las cosas se ponen serias, te llamaré —ella le dijo.


    Mirror vaciló, luego asintió. —No hagan nada estúpido. Solo voy a ir al cuarto de artillería por un arco. Puede que en este momento no esté en forma para una lucha cuerpo-a-cuerpo, pero todavía puedo cuidarte la espalda, Soph.


    Sophie asintió, esperando hasta que Mirror se hubiera ido antes de levantar una mirilla en la puerta para ver hacia afuera. Cinco pueblerinos grandotes estaban apiñados de pie en el pórtico frontal, sosteniendo una bandera blanca minúscula, obviamente cortada de una sábana de la cama de alguien y atada a una rama. Cuando ellos vieron los ojos dorados de Sophie, el más grande dio un paso adelante. Él debió haber sido parte de la pelea del día anterior porque sus brazos y rostro estaban cubiertos de moretones y cortadas. Él se veía mucho peor que Mirror, y por un momento, Sophie se sintió complacida porque él había recibido su merecido.


    —No queremos ningún problema —dijo el grandote—. Solo necesitamos decirle a Quinn que su madre está muy enferma. Ella recibió un golpe ayer entre toda la violencia y ahora no puede levantarse de la cama. Nadie sabe qué es lo que tiene, pero se ve como si estuviera a punto de morir y ella está llamándolo. Dice que quiere ver a su hijo por última vez antes de morir.


    — ¿Por qué tenían que venir cinco de ustedes a entregar el mensaje? —Sophie dijo.


    El hombre se movió incómodo y bajó la mirada. —Bueno, mmm, ninguno de nosotros nos sentimos lo bastante seguros viniendo hasta acá solos y, mmm, todo está aquí, en esta carta —él sacó una carta del bolsillo de su chaqueta, ligeramente húmeda con su sudor, y la empujó por la ranura de la mirilla.


    Sophie le entregó el papel a Quinn, esperando que él se mofara y dijera que no quería irse. Su madre era horrible. Y, después de la increíble noche que pasaron, seguramente él querría quedarse.


    Él es el indicado. Él tiene que quedarse.


    El rostro de Quinn quedó inexpresivo mientras leía la carta, sus labios se apretaron y sus manos sujetaron con fuerza suficiente alrededor de los bordes de la carta, arrugándola. El silencio se extendió demasiado, haciéndose incómodo y Sophie sintió que el temor comenzaba a aplastar sus entrañas. 


    Él es el indicado. Él tiene que quedarse.


    —Quinn… —Sophie hizo una pausa, odiándose a sí misma, pero sabiendo que lo tenía que decir—. Si quieres irte para cuidar a tu madre, siéntete libre de hacerlo. Eres libre de ir y venir cuando sea que tú lo quieras —él no contestó, solo permaneció de pie, con su vista fija en la carta. No, no, no—. Pero si no quieres, no tienes que irte —ella dijo—. Puedes quedarte aquí, conmigo —ella podía oír en su cabeza, la voz de su madre diciendo, demasiado desesperada, a los hombres no les gusta cuando estás demasiado desesperada.


    Cállate, Madre. Él es el indicado.


    —Sophie, ella es mi madre —él dijo, con sus hombros caídos, derrotado—. Si ella está enferma, tengo que cuidarla. Mi hermana nunca lo haría, y yo no podría vivir conmigo mismo si mi madre muriera porque yo no quise ayudarla.


    Sophie dio un paso atrás, sintiéndose vencida y adolorida.


    Su amor había sido toda una mentira.


    Él realmente no la había querido en lo absoluto. Solamente había sido mejor que los otros ocultando su horror por la apariencia de ella. Él vio como ella venció a la mitad del pueblo y había estado demasiado asustado para decirle “no” cuando ella lo sedujo. Se quedó en el castillo porque sintió una obligación moral para cumplir con el acuerdo hecho con su madre, solamente, y se estaba yendo en la primera oportunidad que se le presentó, justo igual que el resto.


    Nunca nadie querría a la bestia.


    Sophie arrancó la puerta para abrirla. Los cinco pueblerinos corrieron haciéndose hacia atrás, gritando de miedo cuando la vieron amenazante, bajo el marco de la puerta, pero Sophie solo miró a Quinn ferozmente.


    Él no me desea. Él es el indicado y no me desea.


    —Bien —ella dijo, con voz dura—. Si ya no quieres vivir más aquí, entonces vete. Solo vete a la mierda —Sophie lo sujetó por la camisa y usó toda su fuerza para empujarlo afuera de la puerta.  Él se tambaleó y casi cayó al suelo, pero recuperó el equilibrio en el último momento—. Regresa a tu pequeña y jodida vida solitaria y nunca jamás vuelvas a pensar en nosotros —él abrió su boca como si estuviera a punto de decir algo, pero Sophie no quería oír más de las mentiras de Quinn. Cerró la puerta de un golpe y se recargó duramente contra ella, deslizándose por la madera hasta sentarse en el suelo.


    Ella esperó por las lágrimas, para que el dolor se vaciara por sus ojos, pero las lágrimas no llegaron. Se sintió vacía.


    Había perdido. Trece pretendientes. Trece rechazos. Hay un límite para soportar para cada persona. Ella miró sus garras. Normalmente, ella iría corriendo de regreso a su recámara para rebajarlas con una lima hasta las puntas de sus dedos y removería todo el pelo, pero en vez de eso, ella las clavó en el piso arrastrándolas, dejando surcos profundos en la madera.


    —Soy la bestia. Y siempre lo seré —se dijo a sí misma, quedamente.


    —Sophie, ¿estás bien? —Hillary dijo. Sophie ni siquiera había notado que los sirvientes se habían reunido frente a las escaleras, ahora se veían incómodos—. ¿Quieres que aliste tu tratamiento?


    Sophie meneó su cabeza —No, ya no tiene caso.


    Hillary dio un paso hacia delante, pero su mirada captó a Aarón antes de tener oportunidad de decir lo que fuera que estaba a punto de decirle a Sophie.


    — ¡Tú! —Hillary gritó, apuntando al jardinero junto a Chad— ¿Por qué no lo admites simplemente?


    Aarón levantó sus manos en el aire como si se estuviera protegiendo contra el candelero que ella estaba a punto de arrojar—. ¡Te juro que yo no tomé tu puto tinte de cabello! Soy el jardinero; ¿para qué diablos querría tinte de cabello?


    Con el sonido de la voz de Aarón, el rostro de Chad se contorsionó en una miserable máscara. —Aarón, te juro que mis caballos nunca lastiman tus jardines, ¡tienes que creerme!


    La cabeza de Aarón se giraba entre Hillary y Chad, tartamudeando cuando trataba de completar el diálogo de dos iteraciones a la vez.


    La Sra. Ladium también captó la vista de Macy y comenzaron a discutir acerca de la cocina sucia, y el vestíbulo hizo eco con los gritos furiosos y los llantos.


    — ¡Siempre estoy limpiando tras de ti!


    —Si no te gusta como manejo mi cocina, ¡no entres ahí!


    — ¡Te haré pagar por lo que tus caballos le hicieron a mi jardín, Chad!


    Sophie sintió como si estuviera cayendo a pedazos. Puso sus manos sobre su cabeza para tratar de ahogar las voces, pero solo comenzaron a aumentar el volumen.


    Al carajo con todo.


    — ¡SUFICIENTE! —Sophie gritó, poniéndose de pie y juntando sus manos en un aplauso.


    Todos se quedaron callados.


    — ¿No lo entienden? —ella gritó a sus rostros pasmados—. Todos estamos en esta casa juntos. Para siempre. Nunca envejeceremos. Nunca nos vamos a ir. Todas las discusiones se acabaron. Ahora.


    Todos comenzaron a hablar al mismo tiempo, sus palabras se apilaban unas sobre otras cuando sus iteraciones comenzaban de nuevo, al mismo tiempo. Ya ni siquiera se respondían el uno al otro, simplemente repetían las mismas palabras una y otra vez.


    — ¡Paren! —Sophie gritó—. Solo paren —ella dijo más quedo. Se volteó hacia la Sra. Ladium—. ¿Por qué le molesta tanto la cocina de Macy? ¿Por qué es tan importante un poco de desorden en la cocina?


    La Sra. Ladium esnifó ofendida, viendo a Macy ferozmente. —Esa chica no se ocupa de sus responsabilidades.


    Bien, ella todavía no está iterando.


    — ¿Sus responsabilidades en la cocina? ¿Y a usted qué le importa? —Sophie presionó—. La Sra. Ladium se movió inquieta y miró a su hijo Chad, antes de volver a mirar de forma feroz a Macy.


    —Ella es una desgracia para la confianza que le dimos —la anciana hizo una pausa, y volvió a mirar a su hijo.


    Y ahí está, Sophie suspiró.


    —Macy, ¿discutiste con Chat? ¿Lo lastimaste de alguna forma que haría que la Sra. Ladium esté molesta contigo? —Sophie dijo tan suavemente como pudo.


    La mirada de Macy fue de Chad a Aarón, viéndolos a ambos. —No quiero hablar acerca de eso ahora, mi lady —ella dijo, la normal confianza-pícara en sí misma, ahora se veía triste y un poco lastimada.


    — ¡Ella me ama a mí, no a ti! —Aarón dijo, inclinándose hacia Chad. Chad le regresó la mirada ardiente a Aarón, acercándose aún más a Aarón hasta que sus pechos rozaron uno con otro y los labios de los hombres estaban separados por escasos centímetros.


    —Entonces ¿por qué me dijo que me ama? Tú no puedes pasar por encima de mi relación con ella —Chad dijo.


    —Por los dioses —Hillary suspiró—. Ustedes dos ¡ya que esperan para besarse! Muchachos, ¿por qué no pueden admitir que están enamorados el uno del otro?


    — ¡Pero nosotros amamos a Macy! —dijeron al unísono, volteando hacia Hillary, aunque sus ojos no dejaron de mirarse el uno al otro.


    — ¡Y yo los amo a los dos! —Macy gritó, con lágrimas rodando por su rostro.


    Mirror dio unas palmadas en el hombro de la cocinera en un ademán tentativo de “ya pasó, no te preocupes” pero rápidamente retiró su mano cuando Macy cayó de rodillas sollozando.


    Sophie miró a los sirvientes reunidos, quienes ahora no podían mirarse los unos a los otros directamente a los ojos. ¿Cómo es que ella nunca antes se había dado cuenta de esto? Ella miró a Mirror, que le sonreía con una expresión de confianza y amor en su rostro. Sophie le sonrió en respuesta.


    Yo puedo hacer esto. Volteó a ver a los sirvientes.


    —Muy bien muchachos, vamos a llegar al fondo de esto. ¿Qué es lo que ha estado sucediendo por aquí?


     


    ***


     


    — ¡Quinn! —el grito estridente de su madre sacudió las paredes de la cabañita.


    Quinn ya había reparado el techo, matado algo de caza para la cena, limpiado la casa de arriba-a-abajo, y hasta lavado el montón de ropa empapada-en-ginebra de su madre. ¿Qué más podría necesitar ella?


    Tan pronto como Quinn llegó a la casa de su madre, supo que era un error. Hasta que entró bajo el hacinado techo de su madre, él no se había dado cuenta de que el corto tiempo que pasó lejos de ahí, había hecho maravillas por él. Sus hombros, normalmente tensos, finalmente se habían relajado para descansar por debajo de su barbilla, y casi había dejado de instintivamente protegerse de un golpe, cuando fuera que oyera voces a gritos. Pero tan pronto como él llegó y oyó la voz de su madre, toda la tensión y estrés regresaron invadiéndolo.


    —Muchacho, ¿dónde estás? ¡Tienes a una anciana enferma esperando! —su madre gritó.


    Quinn dejó la leña que él había estado cortando y se dirigió dentro de la casa corriendo ligero. Abrió la puerta y se agachó rápidamente, esquivando una olla de cobre en rápido movimiento volando por donde su rostro habría estado.  Las ancianas enfermas no deberían de ser capaces de lanzar nada con tanta fuerza.


    — ¿Si, Madre? —Quinn luchó por hablar sin suspirar. Sophie había dejado bastante claro que ella no quería volver a verlo.


    Así es como va a ser el resto de mi vida. El suprimió un escalofrío cuando el pensamiento pasó por su mente.


    — ¡Tengo hambre! —Beatrice se tambaleó ligeramente cuando se sentó en la silla de la cocinita—. ¡Prepárame algo! —Ella tomó un largo trago de algo cáustico de una anforita y dejó escapar un eructo húmedo.


    —Estaba cortando leña para el fuego para así poder comenzar a preparar la cena. Me detuviste de hacerte la cena para poder pedirme que te hiciera la cena —él no pudo evitar resaltar el detalle.


    — ¿Te quieres pasar de listo conmigo, muchacho? —Beatrice sujetó una botella de licor vacía y la lanzó a Quinn.


    Quinn se agachó, encogiéndose cuando oyó como la botella se hizo añicos golpeando contra la pared a sus espaldas. Unos pocos fragmentos de vidrio se incrustaron en su espalda y aguijonazos de dolor se dispararon por su cuerpo.


    No puedo creer que regresé a este lugar. Él quería estar en casa con Sophie y Mirror. Él las extrañaba. Ellas le habían dado una probada de cómo era ser tratado como una persona.


    Nunca debí haber regresado. Quinn se retiró hasta el montón de leña, tratando de ignorar los agudos dolores en su espalda. Los fragmentos se habían clavado lejos de su alcance, y Quinn trató de hacer las paces con otra fuente de dolor en su vida. Él tendría que ir al pueblo para encontrar a alguien para sacarlos, pero Beatrice no lo dejaría irse antes de que ella se hubiera alimentado.


    Una mano pequeña tocó su espalda y él casi saltó cuando sintió un fragmento de vidrio siendo removido cuidadosamente. La mano sacó cada fragmento, uno por uno, poniendo en cada cortada un vendaje suave para frenar el sangrado y mantener limpia la herida. Quinn no se atrevió a darse la vuelta, no se atrevió a moverse cuando sintió la nada familiar calidez de esperanza creciendo en su pecho. Los pasados días habían sido tan miserables, que él no podía descontar la posibilidad de que solamente estaba imaginando el toque de su amada.


    —Ya estás listo —la voz de Mirror dijo. Quinn sintió una luz viniendo a su pecho. Él acalló una rápida punzada de decepción porque Sophie no había venido a buscarlo. Él amaba a Mirror, pero había algo en Sophie que se sentía bien, de una forma que ninguna otra mujer, alguna vez, lo había hecho sentir.


    Mirror caminó rodeándolo para verlo de frente, con una sonrisa brillante. —Es hora de venir a casa.


    —Pero Sophie dijo… —Quinn comenzó a decir.


    —Ambos escuchamos lo que Sophie dijo, pero tú no has visto lo que ella hizo —los ojos de Mirror brillaron alegremente.


    Quinn se sentó pesadamente en el tocón de un árbol. Su cabeza divagaba mientras desesperadamente, trataba de mantener cualquier esperanza de que su vida pudiera cambiar otra vez.


    —La maldición se está derrumbando. De hecho Sophie, comenzó a escuchar las discusiones que todos estaban teniendo en una iteración. Una vez que ella intervino e hizo que todos llegaran al fondo del asunto, las iteraciones se detuvieron por completo —Mirror sujetó ambas manos de Quinn con sus manos—. Nunca más tendré que oír a la Sra. Ladium y a Macy teniendo la misma estúpida pelea, jamás otra vez —ella suspiró felizmente—. Sophie dejó de estar tan obsesionada acerca de cómo se ve y, aquí entre nos, cada día que pasa, su condición transformada se ve un poco menos feroz.


    Quinn no pudo evitar sonreírse. —Estoy feliz de que Sophie está consiguiendo lo que ella desea. Pero si ella está rompiendo la maldición por sí misma, no me necesita.


    — ¡Por supuesto que te necesita! —Mirror jaló a Quinn para ponerlo de pie—. ¿Quién piensas que me envió para llevarte? Empaca tus cosas, tú vienes a casa.


     


    ***


     


    Sophie recargó su cabeza contra el frío vidrio de la ventana y suspiró. Ella nunca antes había estado aburrida. Antes de Quinn, cada momento de vigilia lo pasaba combatiendo su transformación, buscando un pretendiente, o tratando de convencer a un pretendiente para que la amara. Pero ahora, ella finalmente había encontrado al hombre que ella amaba, había detenido los constantes dimes y diretes del personal, y se había dado por vencida con su extensa rutina de belleza; ella no tenía nada más qué hacer. Trató de ir al campo de tiro a practicar, pero en todo lo que podía pensar era en la sensación de las manos de Quinn en su cintura.


    Desde el otro lado de la ventana, ella podía oír a Chad, Aarón y Macy, tomando un descanso de sus deberes.


    — ¡Dámela más duro! —Macy gritó.


    Felices por siempre es realmente ruidoso. Sophie gruñó alejándose de la ventana, así no tendría que oír al Trío Amoroso en acción detrás del establo. Una vez que los tres llegaron al fondo de sus conflictos, al hecho de que Chad y Aarón trataran de forzar a Macy a escoger entre ellos era estúpido cuando todos ellos se deseaban entre sí de igual forma, ellos habían establecido una rutina diaria de cogerse el uno al otro por toda la casa. Hillary estaba emocionada porque finalmente, sus amigos admitieron sus verdaderos sentimientos, mientras que la Sra. Ladium simplemente estaba feliz de que Macy ya no le rompiera el corazón a su hijo. Sophie sabía que probablemente debería limitar al feliz trío a una sola habitación, así ella no tendría que toparse con ellos en cualquier rincón, pero ella estaba complacida de que todos estuvieran felices. Los ciclos de miseria y culpabilidad de los últimos diez años, finalmente habían terminado.


    Sophie miró alrededor de su recámara, pensando en cómo la iba a redecorar. Ya no tenía sentido mantenerlo luciendo como un sexy harén si ella sería la única que lo disfrutaría.


    Los cambios también venían para Mirror, quien, en los últimos días, había comenzado a hacer planes para ver más del mundo, ahora que los otros sirvientes no la necesitaban. Sophie estaba feliz por ella; Mirror merecía alejarse de la casa maldita que la había tenido entrampada por tanto tiempo.


    — ¡Cielo! ¡Ya llegamos! —la voz de Mirror la llamó desde el piso inferior.


    Los pies de Sophie ya se estaban moviendo hacia la puerta antes de que ella siquiera comprendiera completamente las palabras. Sus pasos volaron por las escaleras; ella había abandonado sus tacones altos a favor de cómodos zapatos de piso hace días, y no podía entender cómo había sobrevivido caminando sobre picos por tanto tiempo.


    Sophie alentó su paso cuando alcanzó la parte inferior de las escaleras y vio a Quinn y a Mirror tomados de las manos.


    Por supuesto. Ellos van a huir juntos. Debí haberlo sabido. Sophie apretó sus manos juntas y se esforzó por calmar el dolor en su pecho. No era para sorprenderse después de la pataleta que ella le hizo a Quinn cuando lo forzó a irse. Mirror era encantadora. Sophie amaba a Mirror. Todos amaban a Mirror. ¿Por qué Quinn no la amaría?


    Él es el indicado, él es el indicado, él es el indicado, su corazón latía a ritmo con las palabras. Mirando a las fuertes líneas de su rostro, sus increíbles ojos, ella ahora lo creía con más fuerza que antes. Quería las manos de él sobre ella, sus labios en los de ella, sus palabras susurrando en su oído cada mañana, y su polla dentro de ella cada noche. 


    —Quinn —Sophie dijo—, lamento tanto haber hecho que te fueras. Es solo que estaba muy lastimada porque querías irte. Te amo.


    —Yo también te amo —él dijo.


    Mirror soltó la mano de Quinn y Sophie pensó que él voltearía a ver a Mirror, pero sus ojos nunca dejaron el rostro de Sophie.


    —Nunca debí haberme ido —él dijo—. Tú eres mi hogar —Quinn caminó hacia ella, y luego él estaba corriendo, y ella estaba corriendo, y entonces sus brazos estaban alrededor de Sophie y ella no podía tener suficiente de la sensación de su cuerpo tocando el de él. —Tú eres la indicada —él dijo—. Tú eres la indicada para mí para siempre.


    Él la levantó en sus brazos y la cargó subiendo las escaleras hasta su recamara. Sophie enroscó sus dedos en el cabello de Quinn, maravillada por su suavidad, en lo sencillamente maravilloso del aroma de él. De una patada abrió la puerta de la recámara y lo más lejos que llegaron fue a un largo sofá que corría a lo largo de la pared antes de colapsar juntos en su suavidad.


    Las manos de Quinn empujaron su falda hacia arriba hasta que sus pulgares encontraron su humedad y empujó sus dedos duro dentro de ella.


    — ¡Sí! ¡Para siempre, mío! —Sophie gritó, estirándose para desabrochar su pantalón y liberar su polla, ya endurecida para ella.


    Él no se molestó en quitarle la ropa interior, solo la empujó a un lado para poder arremeter con su verga dentro de su vagina. Sophie gritó con el intenso placer que navegaba por su cuerpo. Ella lo montó con fuerza, sujetando sus hombros para soportar su peso. 


    Una parte distante de su cerebro se percató de que ella ya no tenía garras, pero eso solo era importante para que ella se pudiera sujetar a él sin el riesgo de cortarlo. Todo lo que importaba era la sensación de su polla dentro de ella, el calor abrazante en sus ojos instándola a encenderse.


    —Sophie —él gimió—. Estoy a punto. Te necesito, mi amante; necesito sentir que te vienes.


    Él alcanzó su clítoris y lo golpeteó, agachándose para morderla en el cuello, justo encima de su clavícula. Eso era lo que ella necesitaba para empujarla sobre su clímax y Sophie rugió con un rugido muy humano mientras se venía. Esta vez, la puerta no se estremeció y ninguna de las pinturas se cayó de las paredes, y ella sintió el orgasmo en olas a través de su cuerpo como una fuerza de la naturaleza desbordándose en cada nervio.


    Un segundo después, ella sintió a Quinn como una marejada profundamente dentro de ella y su leche caliente fluyendo en su interior. Ellos cayeron de espaldas, respirando pesadamente.


    —Quédate conmigo —Sophie dijo, jadeante. Ella ya no dudó  de la respuesta que el diría.


    Él sonrió, mirándola a los ojos. —Siempre.


     


    ***


     


    Mirror no volteó a mirar sobre su hombro cuando ella caminaba alejándose del castillo. Ella había dejado una carta para Sophie y Quinn en su recámara, junto con una picaresca pintura de ella, desnuda, para que así pudieran pensar en ella cuando cogieran. 


    Mirror tarareaba una alegre melodía para sí misma y caminaba con pequeños saltos mientras miraba hacia el horizonte. Ella extrañaría a Quinn y a Sophie, pero no se arrepentía por no despedirse. Ellos eran perfectos juntos de una forma que no necesitaban un tercero, y Mirror ya no podía quedarse en el castillo anteriormente maldito.  Había sido un buen lugar para crecer, pero era hora de seguir adelante. 


    Con el rabillo del ojo vio movimiento bajo los árboles, y le tomó un segundo reconocer el culo de Chad.


    — ¡Sí! ¡Sí! ¡Más! —Chad gritaba mientras Aarón se lo cogía duro. Macy yacía bajo Chad, los tres completamente cegados al mundo en su bruma amorosa.


    Sí, definitivamente es tiempo de ir a encontrar mi propio final feliz, Mirror pensó mientras se apuraba por el camino. 


    Ella había escuchado un rumor de un reino no muy lejano con un rey súper superficial que necesitaba un consejero con experiencia en el manejo de gente rica y mimada. Decían que él necesitaba a alguien para hacer encuestas acerca de quién era “el más bello en las tierras”, para asegurarse de que no fuera su hijastro, Snow. 


    Mirror se encogió de hombros y comenzó a trotar. Ella no sabía qué le deparaba el futuro exactamente, pero estaba lista para averiguarlo.
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    Mirror caminaba por los adornados pasillos del palacio, maldiciendo el día en que ella había aceptado este trabajo. Pareció tan sencillo en ese momento: aconsejar al Rey Regente Víctor, una contradicción de términos que todos reconocían excepto el Rey Regente, diciéndole exactamente lo que él quería oír. Cuando él quería oír que su nuevo peinado lo hacía verse como un zorro plateado y que todas las damas en el reino se desmayaban por su quijada cincelada, entonces eso era lo que Mirror decía. Cuando él quería oír que todos pensaban que él era un gobernante justo y bondadoso, el más bello que ellos alguna vez habían visto, eso era lo que ella le decía.


    Mirror tocó el contorno del papel escondido dentro del bolsillo de su chaqueta mientras sus tacones traqueteaban contra las baldosas de los pisos del palacio. Se estaba haciendo mucho más difícil decirle al Rey Regente que él era “bello” con cara seria; las acciones de Víctor se estaban haciendo más siniestras día tras día. El asunto con las enanas fue la gota que derramó el vaso.


    El Rey Regente había sido nombrado para ocupar el trono hasta que su hijastro, el Príncipe Snow, cumpliera los veinticinco años y fuera elegible para tomar el trono. Pero Snow ya se acercaba a los veintiséis, y el Rey Regente no  mostraba ninguna intención de cederle el trono.


    El papel se sintió como un estigma contra el costado de Mirror, y estaba aterrorizada de que el crujiente sonido de éste mientras caminaba, la descubriría. Un guardia pasó por su lado en el pasillo, y Mirror mantuvo su rostro cuidadosamente educado para no mostrar ninguna emoción. Mirror había crecido en un castillo que le pertenecía a una mujer maldecida para que cada pocas horas se convirtiera en una bestia, y con sirvientes perpetuamente entrampados en las mismas discusiones unos con otros. Y aun así, los nobles y sirvientes en el palacio de Víctor eran todavía más miserables. Mirror presionó sus labios en una línea apretada; sonreír le revelaría de inmediato al guardia, que ella tenía algo que ocultar. Al menos Mirror no era la única que se daba cuenta que el Rey Regente se había pasado de la raya.


    La carta, firmada por representantes de las cinco aldeas más grandes, declaraba formalmente que ellos seguirían al Príncipe Snow ahora que él era mayor de veinticinco años. El Capitán de la Guardia había dicho que él no apoyaría un golpe de estado hasta que él supiera que contaba con el apoyo de la gente; con esta carta, la resistencia daría un gran paso acercándose a recuperar el reino. Ella solo necesitaba hacerle llegar la carta antes de que cayera en las manos equivocadas.


    Mirror suspiró suavemente. Si tan solo Snow se diera cuenta que se suponía debía haber sido coronado rey hace un año completo y tomado las riendas del gobierno. En vez de eso, Snow había usado su tiempo para convertirse en un jinete experto y músico, aprendido casi todos los lenguajes en el reino, y explorado la extensión completa del castillo. Mirror no tenía duda de que Snow sería un buen rey para su gente, tan pronto él lograra concentrarse en las tareas requeridas. De hecho, ella pensó, visualizando su rostro sonriente y sintiendo una cálida sensación en su estómago, algún día él puede ser el mejor de todos. 


    El agudo olor de perfume golpeó la nariz de Mirror antes de ver a la Consejera Clara.


    Mierda. Justo lo que necesito en este momento. Mirror acalló un gruñido, y mantuvo una sonrisa diplomática pegada en su rostro. La Consejera Clara era oficialmente otro de los “consejeros” del Rey Regente Víctor. A diferencia de Mirror, quien se aseguró de que Víctor supiera que su relación era platónica, a punta de cuchillo si fuera necesario, Clara aceptó por completo su papel de Amante Principal y Amiga de Cogidas de Víctor, y con esto dominaba despóticamente a cualquiera que la escuchara.


    Mirror aceleró su paso por el pasillo, con la esperanza de que si ella caminaba con decisión, la Consejera Clara no la detendría. Clara disfrutaba detallar todos los trucos que ella usaba para asegurar que Víctor la mantuviera parada el tiempo suficiente para así ella fingir un orgasmo de forma realista. El solo oír una de las explícitas narraciones de sus noches con el Rey Regente fue más que suficiente para toda una vida.


    Mirror frunció el ceño tan pronto pudo ver de cerca a la mujer. La expresión de la Consejera Clara era aún más vaga de lo normal y no dejaba de hipar. Sus tacones, más estiletes que zapatos, zigzagueaban para atrás y para delante mientras vagaba por el pasillo. Mirror checó la posición del sol a través de una ventana: apenas pasaba del mediodía. Clara debió haber tenido una noche realmente frustrante si ya estaba bebiendo.


                  — ¡Cuidado! —Clara masculló cuando se tropezó con Mirror, casi tumbándola al piso.


                  — ¡Eey! —Mirror le dijo, pero Clara ni siquiera le estaba poniendo atención. La amante del Regente simplemente continuó balanceándose caminando por el piso embaldosado.


    Eso fue extraño. Mirror observó a Clara trastabillándose por el resto del pasillo y dando la vuelta por el corredor que llevaba a las cámaras del rey. Ella se encogió de hombros y continuó hacia el cuartel del Capitán de la Guardia, entonces se detuvo. No se oía el sonido crujiente. Mirror volteó el bolsillo oculto de su chaqueta.


    Estaba vacío.


    —Perra —Mirror masculló, y corrió por el pasillo detrás de Clara. Ella dio vuelta en la esquina del corredor, pero ahí no había nadie. O Clara había estado fingiendo su borrachera todo el tiempo, o la mujer podía moverse mucho más rápidamente en esos tacones de lo que físicamente parecía posible. Mirror podía oír voces viniendo de la habitación de Víctor al final del pasillo, y jaló uno de los candelabros en la pared junto a ella. Una puerta secreta se abrió deslizándose, revelando uno de los muchos pasillos secretos que corrían a través de todo el castillo.


    Mirror siempre sonreía un poco cuando recordaba el día en que Snow le enseñó por primera vez estos pasajes secretos. Víctor estaba tan obsesionado con asegurarse de que Snow nunca estuviera preparado para ser rey que le negó una educación apropiada, dejando al joven hombre con incontables horas para hacer lo que él quisiera. Mirror solo había estado en el palacio por unas pocas semanas antes de que Snow viniera corriendo alegremente hasta ella con toda la energía de un cachorrito solitario y le preguntara si quería ver algo “súper secreto”. Una vez que ella estuvo escondida dentro del pasaje secreto, Mirror se permitió sonreír completamente. En el año que ella había vivido en el castillo, Snow nunca había dejado de sorprenderla.


    Mirror siguió las fuertes voces hasta que encontró una de las mirillas en la recámara de Víctor. El corazón de Mirror se acongojó. Víctor ya había abierto la carta y le leía pasajes en voz alta a Clara, quien casi se veía más molesta acerca de ello que Víctor.


    — ¿Cómo se atreven? —Víctor gritó, su voz aguda y gangosa. Él barrió con su brazo a lo largo de su escritorio, esparciendo las estatuas brillantes y los papeles por el piso—. ¡Yo soy su líder! ¡Yo soy perfecto! ¡Soy el más bello en todo el jodido reino! —él gritó.


    —Por supuesto que lo eres, mi amor —Clara le dijo cariñosamente, frotando el brazo de él—. Todos ellos son feas brujas y gente pobre y miserable que no pueden apreciar lo guapo y perfecto que eres —ella dijo. Una caricia y otra más. Las manos de Clara frotaron el pecho de Víctor y se movieron hacia abajo hasta tomar el duro bulto en sus pantalones.


    Mirror volteó a mirar a otro lado, sintiéndose un poco enferma. Esto no fue lo que ella vino a ver. Aun viendo fijamente a un candelabro de pared, Mirror todavía podía oírlos: ruidos de besos cuando Clara chupaba el rostro de Víctor, y un sonido de piel contra piel como si ellos estuvieran dándose de nalgadas.


    —Eso es, bebé, muéstrales que tú eres el verdadero rey —Clara dijo con voz ronca, lo suficientemente fuerte para Mirror oír cada palabra, incómodamente.


    Ya es suficiente, Mirror pensó, moviéndose calladamente para alejarse.


    —No. Ellos nunca verán mi grandiosidad hasta que el ridículo de mi hijastro esté muerto —Víctor dijo.


    Mirror se detuvo, y volvió a asomarse por la mirilla de la habitación.


    Víctor le mostró a Clara una botellita negra. Colgaba de un cordón que él puso cuidadosamente alrededor del cuello de Clara. Rebotó ligeramente cuando hizo contacto con sus voluptuosos pechos. Las manos de Víctor permanecieron en su piel, trazando el sendero del cordón, y el escote de Clara se alzó como si buscara más de su toque. Él la empujó hacia atrás hasta que Clara se sentó en el borde de la mesa, y sus piernas se movieron hacia arriba para envolverse en la cintura de Víctor.


    —Tan solo un poco de esto y los problemas de ambos se resolverán, mi amor —Víctor dijo, con una de sus manos deslizándose hacia abajo del frente de su vestido y tocando los pezones de ella con sus pulgares. Sus ojos permanecieron en la botella mientras  se inclinaba más cerca de ella—. Si haces esto por mí, mi paloma, nadie sospechará nada. Necesito que seas mi cazadora y elimines al enemigo por mí —su otra mano se deslizó hacia arriba de su muslo, dentro de su vestido. Mirror supo el momento en que él encontró la esencia de Clara: la cabeza de la mujer cayó hacia atrás, su largo cabello rojo se derramó en olas detrás de ella. Clara empujó sus caderas acercándose a Víctor y gimió.


    —Pero… —los ojos de Clara brillaban con lujuria. Si era lujuria por Víctor o por el poder de Víctor, Mirror podía adivinar fácilmente—. Él es el príncipe heredero. Si lo mato, es traición, bebé —ella dijo, desabotonando los pantalones de Víctor y dejando que su polla saltara libre. Ella lamió la palma de su mano, humedeciéndola, y entonces comenzó a acariciar su bastón.


    A pesar de sí misma, Mirror cambió su posición cuando sintió el calor entre sus piernas observando al rey seduciendo a Clara.  Antes de mudarse a vivir al palacio de Víctor, Mirror vivió en un castillo maldecido en donde ella era satisfecha frecuentemente por su ama y los varios pretendientes ahí aprisionados. Había sido un largo año desde que Mirror dejó su hogar, y desde entonces, no había habido nada placentero entre sus muslos, con excepción de su mano. Mirror se figuró que debía estar en una situación más desesperada de lo que ella se había percatado si el ver al adulón de Víctor con la aún más adulona de Clara, podía calentarla y alterarla.


    Víctor se inclinó hacia delante y corrió sus labios por el cuello de Clara, su lengua empujando sobre el pulso en su cuello.


    —Una vez que él esté muerto, yo seré el rey sin rival —él dijo mientras las piernas de Clara se abrían y se acomodaba para que su cintura quedara en el borde de la mesa—. La traición es solo cuestión de tiempo, mi amor —él posicionó su polla en su esencia y empujó dentro de Clara con un rápido golpe. Ella gimió—. Y tú serás mi reina —él bombeó dentro de ella mientras las caderas de Clara se sacudieron contra él y sus dedos se agarraron fuerte de la parte posterior de la cabeza de Víctor—. Cualquiera que te toque sería traición —sus empujones aumentaron en velocidad mientras ella comenzaba a gritar sonidos incoherentes—. Tú serás la mujer más poderosa en el reino —Víctor dijo. 


    Clara se vino gritando: — ¡Sí! ¡Dame el poder bebé, dámelo!


    Estos dos están desmadrados, Mirror pensó. Tengo que prevenir a Snow.


    En ése momento, se abrió una puerta posterior a la cámara privada de Víctor y un guardia se apuró a entrar. El rostro del pobre hombre se sonrojó en un tono rojo brillante cuando se dio cuenta de lo que estaba interrumpiendo. Víctor se retiró de Clara, ajustando sus pantalones rápidamente.


    —Usted no vio nada, soldado —le dijo seriamente al hombre. 


    —En lo absoluto, Rey Regente —el soldado tartamudeó—. No vi nada entre usted o la Consejera Clara, en lo absoluto. Solo estoy aquí para reportarle que tenemos una pista sobre las enanas perdidas. Por primera vez en meses, pudimos vislumbrar a una de ellas. Fuimos capaces de seguir su rastro fuera del castillo por unas pocas horas, pero la perdimos en el bosque.


    — ¡Qué! —Víctor gritó, golpeando la mesa con su puño—. ¡No pueden haber desaparecido!


    —Es solo cuestión de tiempo antes de que las encontremos, se lo aseguro, señor. Las enanas nos eludieron esta vez porque ellas tienen magia. Seguramente que ellas…


    —Las enanas ya no tienen ninguna magia de importancia —Víctor interrumpió—. Yo me he encargado de ello —él jugó con su collar, una gema roja en medio casi tan grande como un puño.


    Mientras tanto, Clara estaba reajustando sus faldas, y se bajó de la mesa de un salto, parándose cerca de la pared, justo debajo de un candelabro apagado.


    —Bebé —Clara ronroneó, y Víctor volteó hacia ella—. No creo que este guardia merezca estar en tu servicio. Parece un poco pazguato.


    El rostro del guardia se puso aún más rojo, y Mirror pudo ver su boca trabajando con esfuerzo para decir algo, cualquier cosa para redimirse. Él no miró a Clara. Sus ojos permanecieron enfocados en Víctor.


    Mirror deseó a todos los dioses en quienes ella pudo pensar, que ella hubiera impedido que Clara le quitara la maldita carta. Si el Capitán de la Guardia supiera que la gente no quería que Víctor permaneciera como el Rey Regente, él jamás habría permitido que este pobre bruto estuviera a merced de éstos dos. Habiendo visto a otros guardias trayendo noticias indeseables a Víctor, Mirror pudo predecir demasiado bien a dónde se dirigiría esta conversación.


    —Acérquese guardia —Víctor dijo, caminando hasta el centro de la habitación para pararse en el centro de uno de los tapetes decorativos que ocupaban la mayor parte del piso. A dos pasos del borde de la alfombra había una piedra cuadrada, ligeramente más descolorida que el resto. Víctor hizo señas al guardia para que se adelantara hasta quedar de pie directamente sobre el cuadrado descolorido—. Ahora, dígame de nuevo. ¿Por qué se les permitió escapar a las enanas?


    —Los bosques están llenos de bestias peligrosas. Quizás las enanas ya han sido devoradas —el guardia dijo, moviéndose inquieto.


    Vamos hombre, Mirror pensó, deseando desesperadamente que él se moviera lo suficiente hacia un lado para ya no estar parado directamente sobre el cuadrado descolorido. Por el rabillo del ojo, Mirror vio la mano de Clara acercándose hacia el candelero de pared.


    Muévete chico, muévete, Mirror oró.


    La mirada de Víctor era dura. —Y aun así no me traes evidencia. Quiero o su trabajo o sus corazones sobre mi escritorio. Tú no me traes nada —él sujetó la gema en su cuello—. Yo no ocupo un guardia incompetente —él chasqueó sus dedos y Clara jaló hacia abajo el candelabro de pared.


    El suelo bajo el guardia se desprendió, y los gritos del hombre fueron silenciados inmediatamente cuando la placa del piso se deslizó de regreso en su lugar. Mirror hizo una mueca. El pobre guardia no habría muerto de la caída, pero los calabozos bajo el castillo no eran un lugar agradable para aterrizar.


    La sonrisa de Víctor era positivamente alegre mientras hacía cabriolas de gusto hasta donde Clara estaba de pie regodeándose, a un lado de la palanca del panel del piso. Él levantó sus faldas alrededor de su cintura y la empujó contra la pared lo suficientemente fuerte que un retrato junto a la cabeza de Clara cayó al suelo. Mirror se volteó. Había visto suficiente.


    Tengo que salvar a Snow.


     


    ***


     


    Snow apretó su agarre cuando la bestia bajo él se revolvía con todo su poderío, mirando hacia atrás a su hermosa acompañante.


    — ¡Victoria! —él gritó, jadeando exhausto.


    —Ese fue un paseo encantador —Clara ronroneó, aventando su cabellera pelirroja sobre un hombro. Ella desmontó su caballo, Snow la observó, con habilidad sorprendente para una mujer de su status—. Había escuchado las historias de tu habilidad como jinete. Tal vez el sugerir una carrera no fue mi mejor idea —ella dirigió una sonrisa sensual en la dirección de Snow y él rio.


                  — ¡Fue una idea grandiosa! —Snow saltó de su caballo, aterrizando con un ligero rebote—. Nadie tiene tiempo nunca para hacer carreras conmigo. Todos los guardias siempre están demasiado ocupados, y los sirvientes siempre tienen alguna clase de trabajo que hacer —su corazón golpeaba con la emoción, la adrenalina todavía corriendo por sus venas por la emoción de la carrera—. Estoy muy feliz de pasar tiempo con alguien que no es un caballo o un personaje de un libro.


    Clara rio, con un agudo tintineo que a Snow le recordó el sonido de una copa al quebrarse. —Me da gusto que tengas unas normas tan elevadas para tus acompañantes —ella alzó una pálida mano hasta su pecho, y Snow batalló para redirigir su mirada. Sus globos palpitantes se veían como si fueran a desbordarse de su vestido en cualquier momento—. ¿Debo sentirme insultada?


    — ¡Oh no! —Snow se enredó con las riendas de su caballo, casi atando juntas sus manos—. ¡No era eso lo que quise decir! Disfruto pasar tiempo con usted, Consejera Clara. Usted ha estado trabajando con mi padrastro por años, y siempre tuve la esperanza de poder conocerla mejor.


    —Ciertamente que muy pronto me conocerás mejor —Clara jugueteó con un amuleto en su cuello, y luego sacó una canasta de sus alforjas. Ella retiró una manta blanca, extendiéndola en el suave césped. Su carrera los había llevado a las afueras del bosque, lo suficientemente lejos del castillo para sentirse apropiadamente solos, pero Clara dijo que, lo suficientemente cerca para no necesitar preocuparse por las misteriosas criaturas que se rumoreaba vivían  en el oscuro bosque.  


    — ¿Un día de campo? ¡Qué idea gloriosa! —el estómago de Snow gruñía, y se regocijó con la vista del pan y queso que Clara acomodó cuidadosamente sobre la manta.


    Clara sonrió, sus labios curveados como los de un gato, y sacó dos copas. —Siéntate conmigo y tomaremos un poco de vino —ella jugueteó con su collar mientras vaciaba el vino y apuntó lejos, pasando una línea de árboles—. ¡Mira! ¡Un venado!


    — ¿Dónde? —Snow forzó su vista mirando a la línea de árboles, pero solo vio unos pocos pájaros.


    —Ya no lo alcanzaste a ver. Era uno pequeño, y bonito también. Todo lleno de manchas y con grandes ojos —Clara le ofreció una de las copas de vino a Snow.


    Una delgada capa de polvo blanco cubría el amplio pecho de Clara. —Consejera Clara —Snow dijo—. Creo que su collar está roto. Está fugando alguna clase de…


    —Azúcar —rápidamente, Clara cerró su mano alrededor del amuleto y lo cerró con un clic. Ella se sacudió el polvo del pecho limpiando sus manos en la manta, y presionó la copa en la mano de Snow—. El vino puede ser muy amargo. Siempre llevo conmigo un poco de algo dulce para arreglar el sabor.


    —Eso es muy ingenioso —Snow sonrió y levantó su copa—. ¡Por una nueva amistad!


    —Por una nueva amistad —Clara hizo eco, sonriendo, pero no levantó su copa.


    — ¡No! —se oyó un grito desesperado.


    Una figura corrió hacia ellos desde el rabillo del ojo de Snow y lo tumbó sobre su espalda. La copa de Snow voló de su mano, salpicando una mancha rojo brillante sobre la manta.


    — ¡Mirror! —Snow gritó, sorprendido y súper feliz de verla. Mirror solo había vivido un año con ellos, pero ella siempre era tan amable. Definitivamente ella era una de sus diez personas favoritas de todos los tiempos, y ocho de esas diez personas eran ficticias.  Ella lo miró por un largo momento, con su mano sujetando tan fuerte la copa que sus nudillos se pusieron blancos.


    —Consejera Clara, ¿puedo hablar un momento con usted? —Mirror dijo entre dientes.


    El rostro de Clara estaba rojo, una sola vena palpitante en su frente. — ¡Mirror! Has arruinado por completo mi… —dijo mirando furiosa a Mirror—… día de campo.


    Mirror miró hacia abajo, a la manta manchada-con-vino y luego de regreso a Clara. —Lo lamento tanto —Mirror dijo, sin sentirse arrepentida en lo absoluto—. Estoy segura de que su día de campo habría sido grandioso, una maravillosa oportunidad para comenzar a construir una buena relación con Snow —Mirror se desenredó de la manta del día de campo y Snow le ayudó a ponerse de pie.


    —Eso era lo que estábamos haciendo, Mirror. ¡Nos estamos haciendo amigos! —Snow dijo.


    —Eso es maravilloso, Snow. Me da mucho gusto que la Consejera Clara no está perdiendo la perspectiva —Mirror miró agudamente a Clara—. Estoy segura de que ella se da cuenta de que muy pronto habrá un nuevo rey. Uno más joven, con un poco más de longevidad.


    Clara abrió su boca para responder, luego la cerró bruscamente. Lentamente una sonrisa creció a lo ancho de su rostro.


    —Así que lo que dices es que —Clara dijo—, si yo aconsejo a este futuro rey en vez de a nuestro… Rey Regente mayor, tendré más seguridad en mi puesto. Como una consejera.


    — ¡Exactamente! —Mirror caminó hasta un lado de Snow—. Aquí, el Príncipe Snow definitivamente necesitará a alguien que lo aconseje por un muy largo tiempo. Estoy segura de que él será bastante bueno al ser… aconsejado.


    Snow no podía entender por qué las mujeres decían “aconsejar” con tal entusiasmo. Mientras que todo mundo se lleve bien, él pensó.


    —Dime Mirror, ¿cómo puedo confiar en que este muchacho satisfará mis necesidades… como empleada? —Clara preguntó.


    —Solo observa —Mirror le guiñó un ojo a Clara y puso sus manos sobre el pecho de Snow, recargándose en él mientras llevaba sus labios a los de él para un beso apasionado. La mente de Snow divagó. Él se apoyó en el beso por un momento antes de forzarse a retirarse, tratando de recuperar su aliento. Santa mierda, ¿sucedió eso realmente?


    — ¿Está esto bien? —Mirror susurró.


    Él corrió sus dedos a través del cabello rubio de Mirror, mirando en sus hermosos ojos color verde. La sensación de sus labios contra los de él era una fantasía hecha realidad.


    — ¡Completamente! —Sus manos se envolvieron en el cuerpo de Mirror alrededor de su espalda cuando él la acercó hacia sí. Le encantó la sensación de su calidez pegada a él.


    Mirror se separó de él dando un paso hacia atrás, extendiendo su mano a Clara. — ¿Te unes con nosotros?


    ¿Qué? El cerebro de Snow trastabilló hasta detenerse, antes de reiniciarse. Él había leído unos pocos libros donde la gente hacía el amor en tríos, pero nunca, en sus más salvajes fantasías, él se hubiera imaginado que le podía suceder. Mirror era la mujer de sus sueños, y Clara era… bueno, Clara también estaba súper ardiente. 


                  La mano de Clara sujetó la de Mirror y las mujeres se le vinieron encima en un choque de bocas y lenguas tan apasionadas que hicieron que el pulso de Snow se acelerara. Rápidamente, Mirror desabotonó el vestido de Clara, exponiendo las pálidas tetas de la mujer.


                  Snow ayudó a Mirror a bajar el vestido de Clara, sus manos deslizándose suavemente sobre su suave piel. Él besó a Clara, invadiendo su boca con su lengua. Guau, esto realmente está sucediendo. No lo eches a perder.


                  Mirror se arrodilló ante ambos, ahora desvestida. Snow tenía que recordarse a sí mismo seguir respirando. Ella se acostó sobre el suave césped totalmente desnuda y su cuerpo era aún más asombroso de lo que él alguna vez había imaginado. Como los mapas que él estudiaba por las noches, las pecas esparcidas cruzando sus tetas le suplicaban explorar sus caminos moteados. Él abrió su boca para decirle que ella no tenía que hacer esto, que él no la merecía, pero su voz se ausentó por completo. Y él no quería que ella se detuviera.


                  Mirror sonrió para él cuando lentamente le abrió sus pantalones, liberando su polla dura, y barriendo ligeramente por sus muslos con sus uñas. Su abultada erección se miraba aún más grande junto a la delicada mano de Mirror. Ella lamió avariciosamente el fluido seminal de su punta, succionando sus labios en regocijo. Snow no pudo detener el gemido que crecía en su pecho. Lentamente, Mirror comenzó a lamer arriba y abajo de su polla endurecida. Ella era la cosa más sexy que alguna vez él hubiera visto.  


    Clara se arrodilló junto a Mirror y se puso a trabajar besando y lamiendo los testículos de Snow. Snow se sobresaltó un poco; casi se había olvidado de que ella estaba ahí. Ella rodó suavemente una de sus bolas en su mano mientras su boca prodigaba a la otra con sus atenciones. Snow gimió y su cabeza cayó hacia atrás, concentrándose en evitar venirse demasiado pronto. La vista de dos mujeres prodigándole atenciones a su hinchada longitud era casi demasiado para soportarlo.


    Una sedosidad tibia y apretada alrededor de su polla hizo que Snow mirara hacia abajo en éxtasis y placer. Mirror tenía la verga de Snow profundamente dentro de su boca, ahuecando sus mejillas cuando se la chupaba, frotando el resto de su dureza con sus manos.


    La sensación era increíble. La vista de Mirror chupándolo puso en trance a Snow. Ella lo jalaba más y más profundamente, meneando sus caderas para coordinar el ritmo de su boca y sus manos. Snow dejó escapar un quedo gruñido.


    Clara liberó de su boca el testículo de Snow con un sonido de succión y deslizó hacia arriba de su cuerpo sus manos, vagando sobre sus muslos, su abdomen, sus brazos, mientras ella se ponía de pie.


    Clara mordisqueó el lóbulo de la oreja de Snow y susurró, lo suficientemente fuerte para que Mirror oyera: —Quiero observarte cogiéndola.


    —Sí, por favor —las palabras escaparon de la boca de Snow antes poder retractarse, y miró a Mirror esperanzado.


    Mirror liberó a Snow de su boca y rio. Su risa sonaba como campanas, pero más dulce, con una cadencia juguetona, tan diferente de la raspante risa de Clara.


    —Ya que me lo pides tan amablemente —Mirror dijo, jugueteando en la punta de su polla con su lengua mientras se acomodaba sobre manos y rodillas, presionando las palmas de sus manos en la hierba suave.


    Clara gimió, lamiendo sus labios mientras se paraba entre Mirror y Snow.


    — ¡Sí! —Clara gritó—. Cógela, necesito que la cojas. Tíratela bien duro, bebé —ella sujetó los hombros de Snow, empujándolo hacia abajo para que se arrodillara detrás de Mirror. Ella frotó su mástil duro, murmurando—. Sí, esto se verá muy bien en su coño —Snow no se resistió cuando Clara empujó sus caderas hacia delante hasta que su polla tentó la esencia empapada de Mirror.


    Le tomó toda su fuerza de voluntad para no hundirse dentro de Mirror, ella estaba tan tibia y suave bajo él. Trató de estabilizar su respiración y esperó a que Clara lo moviera hacia donde desesperadamente, necesitaba estar.


    —Eso es, mi rey —Clara dijo, frotando duramente su clítoris dando un paso atrás para poder tener una mejor vista de ambos. —Dame un espectáculo.


    Finalmente, Snow empujó dentro de la abertura de Mirror y lentamente comenzó a moverse dentro de ella. Él empujó profundamente deteniéndose por un momento, para permitirle a Mirror ajustarse a su tamaño.


    —Estoy bien —la voz de Mirror era queda y jadeante, suplicante—. Por dios, no te detengas.


    Mirror estaba tan mojada y apretada alrededor de su polla, que casi pierde el control. Colocó sus manos en las caderas de Mirror y la jaló hacia él mientras empujaba duramente desde atrás.


    —Clara, ven aquí —Mirror jadeó entre empujones. Ella estiró a Clara para que cayera de espaldas frente a su rostro—. Voy a saborearte mientras lo observas cogiéndome.


    —Oooh, sí —Clara dijo en un suave murmullo, extendiendo sus piernas a lo ancho y jalando el rostro de Mirror hasta su vagina.


    El pulso de Snow se aceleró, mientras miraba a Mirror explorar el coño de Clara con su boca, chupando sus pliegues, lamiendo su clítoris, y cogiendo a Clara con su lengua. La habilidad y técnica de Mirror eran perfectas. Snow no se había dado cuenta de que había muchas maneras en que esta mujer podía impresionarlo. Snow pudo darse cuenta de que Clara ya estaba cerca del borde de su orgasmo, su boca abierta, respiración entrecortada, gritos staccato de placer.


    Snow empujó más y más rápido, sintiendo a Mirror temblar y contraerse alrededor de su verga cuando ella se vino. Él la siguió sobre el borde de su clímax, con una corriente de leche caliente mientras un rugiente orgasmo rompía a través de su cuerpo de una forma que él nunca antes había sentido. Él pudo oír gritar a  Clara, estremeciéndose cuando su propia liberación la invadió.


    Ellos colapsaron en un cúmulo sudoroso de extremidades sobre la hierba. Snow miró a Mirror, pero ella estaba viendo a Clara, con una mirada interrogante en su rostro.


    —Éste rey lo hará bastante bien —Clara le dijo a Mirror, desenredándose de ellos y levantando su vestido—. Recoge este desorden y nos veremos en el castillo. Tenemos mucho que hacer.


    —Por supuesto, Consejera —Mirror dijo. Tan pronto como el caballo de Clara quedó fuera de vista, Mirror sujetó la mano de Snow—. Vístete. Necesitamos irnos a la mierda de aquí.


     


     


    ***


     


    Mirror pensó que nunca se iba a deshacer del sabor de Clara en su lengua. La mujer perfumó su vagina. ¿Quién hacía eso? Mirror miró a Snow. El muñeco encantador estaba tarareando para sí mismo mientras ellos huían de un asesinato en potencia. Las manos de Mirror todavía temblaban cuando recordó lo cerca que estuvo Clara de envenenar a Snow. Un segundo más y su encantador rostro habría desaparecido.


    Al menos Snow no era un completo inocente; él era dinamita en la cama. Su entusiasmo era tan contagioso, que Mirror había logrado, en medio de la calentura, olvidarse de que estaba seduciendo a una asesina para poder impedir que la perra matara a Snow.


    Ya había pasado un año desde la primera vez que Mirror siguió este sendero desde la cabaña de las enanas hasta el castillo, pero estaba confiada en que todavía sabía el camino. El tocón de un árbol que parecía una tetera, el trío de enormes árboles que se veían como ancianas chismorreando, la cueva con el eco gruñidor. Ellos no podían estar a más de media hora de su destino.


    Mirror no estaba del todo segura de lo que harían cuando llegaran ahí, las enanas la habían recibido alegremente entre ellas cuando Mirror estaba tratando de resolver lo que  quería hacer después que la maldición de su ama se rompió, pero no estaba completamente segura de cómo ellas recibirían al Príncipe Heredero.


    — Eey, ¿Mirror? —Snow volteó hacia ella. La luz filtrándose a través de los árboles formó un halo alrededor de su cabeza, como si fuera un ángel.


    — ¿Si? ¿Qué sucede? —Mirror preguntó.


    — ¿Clara va a ser mi consejera cuando yo sea rey? —él preguntó, su voz un poco vacilante.


    —Vamos a asegurarnos de que sobrevivas por el tiempo suficiente para realmente convertirte en rey, —Mirror dijo, acelerando un poco su paso. Cuando Snow se quedó atrás, ella volteó a mirarlo, él estaba cabizbajo—. ¿Qué te pasa?


    —Ella se acostó conmigo porque le prometiste que algún día sería mi consejera. ¿Eso quiere decir que ella va a aconsejarme de la misma forma en que aconseja a mi padrastro?


    Mirror se movió incómoda. Clara era despreciable, una perra egoísta que se acostaría con cualquiera que le diera el mayor poder. Puede ser que Mirror se hubiera pasado un rato agradable haciendo que la mujer tuviera un orgasmo, pero ella no quería que la víbora estuviera sin supervisión, a menos de veinte leguas del dulce Snow.


    —Es tu decisión quién tú quieras que sea tu consejero —Mirror dijo—. Pero Clara no está tremendamente calificada cuando se trata de asuntos de diplomacia. Puede que tú quieras apegarte a alguien que realmente se interese por la gente —Snow todavía se veía confundido—. Clara no es buena. No deberías ser tan confiado, Snow —Mirror le dijo.


    — ¿Pero por qué no confiaría en todos? —Snow preguntó, ligeramente boquiabierto. Casi se veía conmocionado por el pensamiento de que no todos en el mundo eran dignos de confianza.


    Ay amiguito, Mirror suspiró. No era su culpa que su padrastro no le hubiera permitido interactuar con nadie fuera del palacio. El chico iba a caminar directo a un cuchillo pensando que era un apretón de manos si no se ponía al tanto pronto.


    —Clara estaba tratando de envenenarte —finalmente le dijo—. Ese “azúcar” en su collar te habría matado, y tu padrastro se quedaría en el trono. Confía en mí, no todos son tan buenos como tú —Mirror trató de decirlo tan amablemente como le fue posible, pero estaba pasando un mal rato disimulando su frustración. Snow iba a ser rey. ¿Cómo iba él a sobrevivir si pensaba que todos eran tan bondadosos como él? No duraría ni una semana.


    — ¿Tú crees que soy bueno? —Snow preguntó.


    La esperanza en su voz hizo que a Mirror le doliera el pecho. Snow era una de las personas más buenas que ella alguna vez hubiera conocido, ¿cómo podía él dudarlo?


    —Eres demasiado bueno, cariño. Tienes que ser más cuidadoso —Mirror acarició su brazo y continuó caminando por el sendero.


    Snow trotó para alcanzarla, su sonrisa vacilante. — ¿Por qué tengo que ser cuidadoso, si tú estás cerca para salvarme?


    —Puede que no siempre esté cerca —Mirror dijo. Ella no podría estar pegada a su lado todo el tiempo. Sus manos se apretaron en puños. Todos esos pasadizos secretos, el castillo era el sueño húmedo de un asesino. En el momento que él se convirtiera en rey, ella iba a aumentar en diez veces la seguridad.


    Snow miró a lo lejos, hacia el bosque. —No me di cuenta que estabas planeando marcharte. Creo que estoy contento de que te tomaste el tiempo para salvarme de Clara. Sé que no soy el mejor acompañante.


    — ¡No! ¡Eso no era lo que quise darte a entender! —Mirror gritó, alcanzándolo.


    Un griterío y el sonido de algo masivo arrasando a través de los árboles explotó delante de ellos. Snow no volteó a mirarla, simplemente corrió hacia el sonido.


    — ¡Snow! —Mirror gritó entre-dientes, corriendo para alcanzarlo. Sus pasos disminuyeron la velocidad cuando logró ver mejor el claro rodeando la cabaña de las enanas. La cabaña se veía igual como ella la recordaba: tres pisos de ventanas bien-cuidadas con un techo de tejas-rojas, hiedra creciendo por el costado de la pared de ladrillos, y un arco de madera alrededor de la puerta principal tallada con formas fantásticas de dragones y brujas besándose.


    Ahora el claro se veía un poco diferente; estaba ocupado con una serpiente gigantesca de aproximadamente veinte metros de largo. Se alzaba en el aire al menos seis metros, y escupía veneno en un ácido chorro. La enorme bestia acampanaba los lados de su cara siseando mientras se balanceaba en busca de un objetivo. Diamantes rojo brillante marcaban los costados de su cabeza llegando hasta por debajo de su lomo, proclamando lo mortífero de su naturaleza. Como si el jodido tamaño de la cosa no fuera amenaza suficiente, el cascabel en el extremo de su cola era del tamaño de un caballo.


    —Santa y jodida mierda —Mirror se quedó sin aliento.


    Siete enanas estaban de pie esparcidas en un amplio círculo alrededor de la entrada a la cabaña, hablando con vehemencia unas a otras en su estruendoso lenguaje de enanas que Mirror no entendió. Aun desde esta distancia, Mirror reconoció a la mayoría de las enanas de su última visita a la cabaña.


    Zoe, era la líder del grupo, estaba de pie más cerca al monstruo, sosteniendo una lanza tan larga como su cuerpo. Ella era la más alta de las enanas, de casi metro y medio de altura, con cabello verde brillante que se paraba treinta centímetros más por encima de su cabeza.


    La mirada de Mirror se deslizó por los fuertes brazos de Zoe y su posición de guerrera, y se dio cuenta, con una profunda sensación aterradora, de que la enana moriría antes de permitir que algo le sucediera a su parentela. Las otras seis enanas, con sus cabellos en vivos colores yendo desde anaranjado a moteado amarillo hasta azul, también blandían hachas, lanzas y arcos, pero ninguna tenía la audacia de Zoe.


    Zoe gritó algo en lenguaje de enanas, haciendo un ademán a sus camaradas con su mano libre para que retrocedieran a la seguridad de la cabaña. Sus ojos estaban fijos en la serpiente, su mirada jamás se intimidó por la mirada de sus pequeños ojos rojos.


                  Mirror miró a su alrededor buscando a Snow, pero no podía ver ni una señal de él. Ella deseó que él fuera lo suficientemente listo para esconderse cuando vio a lo que ellos se enfrentaban, pero lo dudó. Un muchacho que pensaba que el rostro de Clara era “amigable” probablemente confundiría a una serpiente de veinte-metros de largo, con una mascota nueva.


                  — ¡No te abandonaremos! —gritó la  enana más pequeña del montón, en la lengua Común, blandiendo espadas en ambas manos, las dos más largas que su torso. Mirror trató de recordar el nombre de la más pequeña. Ella era pequeñita hasta para ser enana, su cuerpo tan delgado que una fuerte brisa podría tumbarla. Su brillante cabello morado, caía salvaje y enredado alrededor de su rostro. ¿Harper? ¿Parker? Algo por el estilo. Ella era tan chiquitita que Mirror quería alimentarla con pastelillos de chocolate hasta que se rellenara un poquito.


    Con el sonido de la voz de Parker, Mirror estaba casi segura de que el nombre de la más pequeña era Parker, la serpiente cambió su atención de Zoe a la mujercita de cabello-morado quien batía sus espadas en complicados patrones.


    — ¿Piensas que tú puedes vencerme, grandiosa verga? —Parker gritó—. ¡Nadie ataca a mis amigas!


    Esto no terminará bien.


    Mirror buscó a su alrededor por algo que pudiera usar como arma, para ayudarles. Palos. Piedras. Un tocón viejo. No había nada que de alguna forma pudiera funcionar contra una serpiente que podía distender su quijada, tragarse una legión de soldados completa, y no percibir la indigestión.


    ¿Dónde carajos está Snow? Mirror pensó desesperada.


    La serpiente se deslizó hacia la cabaña, su enorme cascabel golpeando más rápido de lo que Mirror pensó era posible. Golpeó a través de uno de los cobertizos, aplastando en pedazos la madera y la estructura de piedra en menos de un segundo.


    — ¡Oh, mierda! —Parker dijo, su voz suficientemente fuerte para que la serpiente se acercara sobre ella.


    Por un momento, pareció que el claro completo sostuvo su respiración mientras la criatura decidía: retroceder o atacar. Su cabeza se hizo hacia atrás, luego se disparó hacia delante como el golpe de un relámpago, tan rápido que su cuerpo entero pareció desvanecerse.


    El destello de un rayo de luz de sol reflejó contra el metal cuando Zoe saltó hacia delante, cortando el costado de la cabeza de la serpiente con su lanza antes de que pudiera arrancarle la cabeza a Parker de un mordisco.


    La serpiente hizo un horrible sonido rechinante, el sonido del cascabeleo  mientras sacudía su cabeza, retrocediendo para otro ataque, esta vez dirigido a Zoe y su triste lancita.


    Oh dioses. Tengo que hacer algo, Mirror pensó desesperada. Ella abrió su boca para gritar, esperando distraer la atención de la serpiente lejos de las enanas.


    La música inundó el claro en el bosque: notas altas en una hermosa armonía, fluyendo a través del aire como mariposas invisibles, posándose y haciendo cosquillas en toda la piel de Mirror.


    La melodía era como ninguna que Mirror hubiera oído jamás: mitad canción de cuna, mitad bailable. Resonaba desde las profundidades de sus huesos e hizo temblar a los árboles, alborotando a los pájaros desde sus escondites entre las ramas y enviándolos a volar en nubes de parvadas blancas en el cielo.


    Mirror supo que nunca oiría otra canción tan hermosa en su vida entera.


    La serpiente se congeló.


    Snow surgió del bosque, con una pequeña flautilla de caña en una mano. Sus ojos nunca dejaron de mirar a la serpiente mientras sus dedos bailaban sobre la corta longitud de la flautilla,  su música reverberando a través del claro, como un regalo.


    La música tenía una clase de magia que Mirror nunca imaginó que existiera. ¿Dónde aprendió Snow a hacer esto?


    Mirror sintió la melodía en su corazón, y hasta el rostro-serio de Zoe se balanceaba inconscientemente con el ritmo. Parker y las otras enanas dejaron caer sus armas, despreocupadas, sumergiendo sus cabezas en el ritmo, y sus pies comenzaron a moverse. Las mujeres bailaron juntas, sus cuerpos se deslizaban con la música, como si estuvieran poseídos.


    La serpiente pareció sentir la música de forma igualmente poderosa. Su cuerpo se enroscó y retorció, las enormes espirales moviéndose al ritmo de la música. Sus ojos, cada uno del tamaño de un carro, cerrados, y con el balanceo, la serpiente se alejó poco a poco de la cabaña.


    Snow se adelantó, aumentando el ritmo mientras caminaba lejos del hogar de las enanas y se adentraba en el bosque, dirigiendo y alejando a la serpiente. La enorme bestia lo siguió, hipnotizada por la música, ya sin importarle las enanas.


    La cabeza de Snow desapareció entre los árboles, la masiva serpiente marcada-de-rojo lo siguió como un cachorrito enamorado. Mirror sintió cómo salió de golpe del encanto de la música, como si se rompiera un hechizo. Ella corrió hacia Zoe, que estaba recogiendo la lanza que había dejado caer.


    —Zoe, ¿estás bien? ¿Qué sucedió? —Mirror dijo, con su vista todavía en el parche del bosque donde Snow había desaparecido. Regresa. Si él no se presentaba en el siguiente minuto, ella iba a ir tras él, y ya no le importaba lo que eso pudiera costarle. Él tenía que regresar. Un hombre lo suficientemente valiente y compasivo para domar a un monstruo con música era exactamente lo que el reino necesitaba. Más te vale que regreses. 


    Zoe dejó de hablar en lenguaje de enanas con otra mujer y volteó hacia Mirror. Ella se pasó una mano por el cabello.


    —Escuchamos rumores de que había una serpiente-ogro en el área —Zoe dijo hablando en lengua Común con un ligero acento—. Pero ésta —Zoe miró duramente a Parker, que se sonrojó y miró hacia otro lado—, quería ver por sí misma a la bestia legendaria y fue a buscarla. Y, Parker siendo Parker, encabronó tanto a la bestia que ésta la persiguió hasta la casa —su voz era seria, pero cuando miró a Parker, el rostro de Zoe tenía el amor fastidioso de una hermana mayor.


    —Me imaginé que se daría por vencida. Nunca fue mi intención poner a todas en peligro—Parker masculló, su voz queda y avergonzada—. Solamente quería verla. 


    —Lo bueno es que Snow tiene un talento escondido para domar monstruos —Mirror dijo, todavía mirando al lugar donde Snow y la serpiente desaparecieron. Si no regresa en diez segundos, voy a ir tras él, se dijo a sí misma. Nueve… Ocho… Siete…


    Snow surgió antes de que Mirror terminara de contar, la flautilla rota colgando de su muñeca. Mirror sintió que su pecho se encendió de alegría, y sus pies corrieron atravesando el claro hacia él antes de darse cuenta de que ya se estaba moviendo.


    Los brazos de él se envolvieron alrededor de ella, y Mirror dejó escapar un suspiro de alivio mientras se recargó contra los duros músculos de su pecho.


    — ¡Estás bien! —Ella gritó en su hombro—. ¡Jamás vuelvas a hacer eso!


    Snow rio. ¡Pero si fue divertido! La serpiente fue realmente dulce, una vez que descifré que le gusta el jazz.


    Mirror no podía decir si el ruido que salía de su garganta era un sollozo o una risa. — ¿A la serpiente le gusta el jazz, eh? —Ella miró alrededor por cualquier señal de los diamantes rojos en los matorrales—. ¿Regresará por un bis?


    Snow meneó su cabeza. —No. Comencé a tocar unas melodías del pueblo, y se aburrió y se fue. No regresará.


    —Si tan solo tu padrastro pudiera ser alejado tan fácilmente —Mirror suspiró.


    Un tosido cortó la conversación, y Mirror volteó para ver a Zoe de pie a unos pocos pasos detrás de ellos, su rostro serio y pensativo.


    —Zoe —Mirror dijo—. Me gustaría presentarte al Príncipe Snow de los Hales, Príncipe Heredero y gobernante verdadero del reino.


    Snow se encogió de hombros. —Aunque me puedes llamar Snow. Como “nieve” en lengua antigua —él extendió su mano hacia Zoe, con una sonrisa deslumbrante.


    Mirror contuvo su aliento. Después de una pausa que se sintió como una eternidad, una sonrisa en respuesta se extendió en el orgulloso rostro de Zoe.


    —El clan de las Rocas Golpeadas te da la bienvenida a nuestro hogar —Zoe dijo. Ella hizo un ademán hacia la cabaña—. Podemos ofrecerle muy poco comparado a lo que pudimos ofrecerle en el pasado, pero usted nos salvó de una bestia monstruosa. Todas estamos en deuda con usted. Es bienvenido a nuestro refugio y a compartir nuestra comida por tanto tiempo como usted lo necesite.


    Snow sonrió tan intensamente que su sonrisa parecía irradiarse como una abrazante antorcha detrás de sus ojos.


    — ¡Estoy muy feliz de conocer nuevos amigos! —él dijo.


    Mirror apenas pudo resistir el impulso de golpearse en la frente con la palma de su mano, pero Zoe y el resto de las enanas sencillamente le sonrieron en respuesta y se adelantaron para estrechar su mano. Todas se presentaron con él, Zoe primero, luego las otras enanas de coloridos y brillantes cabellos, con Parker al final.


    —Eres un tipo raro —Parker comento cuando ella estrechó su mano. Ella era tan pequeña que tuvo que estirar su cabeza hacia atrás para mirar a Snow a la cara.


    —Tú también eres un poco rara —él le dijo, sonriendo.


    Parker asintió solemnemente, la expresión seria era ridícula en su rostro similar al de un hada.


    —Raro es el mejor tipo de persona. Tú estás en lo correcto —ella caminó alejándose como si hubiera pronunciado el juicio fundamental acerca de él. El resto de las enanas se dispersaron en grupos más pequeños, hablando entre ellas en su sonoro lenguaje y caminando perezosamente hacia la cabaña.


    — ¿Qué es lo que acaba de suceder? —Snow preguntó, acercándose sigilosamente a un lado de Mirror.


    —Pienso que acabamos de encontrar un lugar para pasar la noche —ella dijo.


    —Ah bueno. Porque pienso que la serpiente no estaría muy cómoda si nos quedamos con ella —Snow contestó.


    Mirror miró a su rostro para ver si estaba hablando en serio, pero por su cándida expresión, las probabilidades eran de cincuenta-cincuenta.


    La cena fue escasa. Las enanas no habían planeado tener invitados, y las preparaciones habían sido interrumpidas por la aparición repentina de una serpiente lista para matarlas y destruir su hogar.


    Snow y Mirror movían los pedacitos de pan y carne alrededor en sus platos, Mirror se preguntaba cómo expresar de forma diplomática en una frase, su oferta para darle la carne de su plato a Parker, para que la diminuta figura pudiera verse más como una mujer y menos como una rama.


    —Así que, ¿cómo es que siete  enanas viven aquí en medio del bosque? —Snow preguntó—. He leído que todas ustedes son mineras y magas sorprendentes. ¿Pero por qué están aisladas aquí?


    Una enana de cabello azul se inclinó hacia Parker y dijo algo en su lenguaje que hizo que la enana de cabello-morado resoplara. Zoe las reprendió y gruñó algo de forma suficientemente severa que ellas se hundieron en sus asientos.


    —Pero tienen razón —Snow dijo, haciendo un ademán hacia Parker y la enana de cabello-azul—. Definitivamente que algunas veces mi padrastro puede ser una bola babosa de popó —él miró a Zoe—. Eso es lo que quiere decir zingast, ¿popó?, ¿verdad?


    Todas en la mesa miraron al príncipe como si le hubiera salido una segunda cabeza.


    — ¿Hablas el lenguaje de las enanas?  —Mirror preguntó.


    Snow se encogió de hombros. —Mientras crecí tuve mucho tiempo libre, ya que mi padrastro jamás me dejó trabajar o ir a la escuela. He aprendido doce idiomas, más o menos. El lenguaje de los Trolls no debería contarlo porque solo hay treinta palabras en todo el asunto, y Esfinge no puede ser pronunciado por una garganta humana, de hecho.


    Todas las enanas comenzaron a hablar al mismo tiempo, sonriendo y saltando en sus asientos. Snow les contestaba en lenguaje de enanas y Mirror se perdió rápidamente en la conversación. Aunque lo que fuera que las enanas le estaba diciendo a Snow, no era un relato feliz. Él se hundió más y más profundo en su silla mientras ellas hablaban, las lágrimas llenaron sus ojos color café.


    Mirror se inclinó hasta Parker y le dio un codazo. — ¿Qué están diciendo? —ella preguntó suavemente.


    Parker suspiró. —Tu amigo es un poco ingenuo. Él es bueno, y su acento es impecable, pero… ¿cómo puede vivir en el castillo de su padrastro y no darse cuenta de que el hombre es un tirano malcriado?


    —Nunca escuché los detalles de lo que Víctor les hizo a todas ustedes. El rumor dice que les robó su magia y luego trató de matarlas.


    Parker asintió. —Toda la magia de nuestra gente está concentrada en un tótem esférico. Las ancianas le llamaron el Orbe, y Víctor lo robó. Bastardo —Parker escupió—. Cuando enviamos a nuestras líderes al castillo para demandar que nos lo regresara, él decretó que si las enanas remodelaban y engrandecían el castillo, él nos regresaría el Orbe.


    —Y, permíteme adivinar, después de que terminaron, ¿Víctor no lo regresó? —Mirror preguntó, recordando la gran gema roja en el collar de Víctor.


    —Nosotras somos buenas con la piedra —Parker dijo, flexionando sus manos a lo largo de la suave mesa de piedra—. Y nos gusta construir cosas, pero nosotras hicimos todo el trabajo aumentando su horrible castillo de mierda porque necesitamos el Orbe. Es mucho más que un tótem, es la fuente del verdadero poder de las enanas. Sin él, nuestra gente no tiene acceso a nuestra magia —ella frotó el borde de la brillante mesa—. Cuando Víctor se hizo adicto al poder del Orbe, él comenzó a temernos y  a temer nuestro profundo conocimiento de los secretos de su castillo. Finalmente huimos después de que él trató de envenenar nuestras raciones. Su armada ha estado persiguiéndonos desde entonces. Fuimos afortunadas de que sus hombres nunca se enteraron de este escondite, o hace mucho que estaríamos muertas. 


                  Mirror miró a todos en la mesa. Snow estaba con su vista fija afuera a través de la ventana, su expresión pensativa y triste. Las enanas se recargaban unas con otras, buscando consuelo.


                  —Esta mañana, Víctor envió a su asesina, Clara,  para matar a Snow —Mirror les dijo a todas. Las enanas mascullaron palabras de  enojo entre sí, dando palmadas de consuelo en el hombro de Snow. Él se acomodó en su silla, se veía incómodo. Mirror escondió una sonrisa. En realidad, un trío fue la mejor manera en que podía terminar un intento de asesinato.


    —Ninguno de los hombres de Víctor ha sido capaz de encontrar este lugar en todo el tiempo que hemos estado escondidas aquí. Usted nos salvó; puede quedarse con nosotras por tanto tiempo como usted  así lo desee.


    —Muchas gracias —Snow dijo, inclinando su cabeza respetuosamente.


    —Sí, gracias —Mirror dijo—. Pero esa no fue la razón por la que les conté acerca de Clara. Todas ustedes han sufrido en manos de Víctor. Ayúdenos. Con su ayuda, tenemos una verdadera oportunidad para destronar a Víctor.


    —Y ¿qué haremos acerca del Orbe? —Zoe dijo—Víctor robó nuestra magia. Él puede usarla contra nosotros. El Orbe casi tiene poderes ilimitados. Él puede abatir el castillo entero convirtiéndolo en escombros si él realmente lo quisiera.


    — ¡Entonces tendremos que sorprenderlo! —Snow dijo, saltando para ponerse de pie—. Ustedes saben cómo entrar al castillo sin ser vistos, y yo conozco cada rincón dentro de las paredes del castillo. Nosotros restableceremos su poder y salvaremos el reino. Si trabajamos juntos, ¡cualquier cosa es posible!


    Zoe, Parker y las otras enanas se miraron unas a otras en silencio por tan largo rato que Mirror estaba preocupada de que ellas se rieran con el entusiasmo de Snow.  Parker comenzó a sonreír y Zoe sonrió en respuesta. Zoe se puso de pie y estrechó la mano de Snow.


    —Es un honor para nosotras ayudar al rey verdadero de esta tierra a reclamar su trono —ella debió haber apretado su agarre alrededor de la mano de Snow, porque el príncipe hizo una mueca y miró la palma de su mano, sorprendido—. Y si usted nos traiciona de la forma en que su padrastro lo hizo, sepa que no hay un lugar en este reino en el que usted se pueda esconder a donde nosotras no lo perseguiríamos, lo encontraríamos y alimentaríamos a las cabras con sus entrañas.


    —Muuuy bien —Snow dijo, su voz extraordinariamente aguda. Usando la mano que la enana no le estaba apretando hasta dejarla pálida, él levantó su copa y la sostuvo sobre la mesa —Un brindis. ¡Por la victoria! —él gritó.


    — ¡Por la victoria! —las enanas hicieron eco, excepto por Parker que levantó su copa y gritó:


    — ¡Por no morir con una muerte espantosa y terrible!


     


     


    ***


     


    — ¡Mierda! —Un estruendo hizo eco en las paredes de la cabaña, y Mirror se encogió—.  ¿Crees que las enanas se darán cuenta de que tienen un plato menos? —Ella sostenía los fragmentos de un platito de cerámica.


    —Honestamente, apuesto a que ellas esperan al menos  un plato roto —Snow tenía las mangas de su camisa arremangadas, exponiendo los músculos de sus antebrazos—. Ambos crecimos en castillos con sirvientes. Es para maravillarse que cualquiera de nosotros dos siquiera oyera acerca de lavar platos —él sopló una burbuja de jabón de las manos enjabonadas de Mirror.


    Mirror rio, reventando la burbuja en el aire. —Supongo que tienes razón. Es solo que me siento tan inútil esperando aquí hasta que las enanas regresen —ella pasó un trapo bordado con un patrón de rubíes sobre la taza recién-lavada que Snow le entregó—. No es que me esté quejando, definitivamente necesitamos un respaldo. Pensé que ya había terminado de esperar para que alguien viniera a salvarme —ella suspiró ligeramente, poniendo un plato de regreso en el escurridor. Snow puso una mano tranquilizadora en el hombro de Mirror.


    —Este no es como el lugar donde creciste —Snow dijo, pensando en todas las historias que Mirror le contó acerca del castillo donde ella había vivido hasta que había pasado de sus veinte años. Ella no hablaba frecuentemente de ello, pero Snow siempre esperaba esos raros momentos en que Mirror se abría con él y le platicaba acerca de lo que a ella realmente le importaba. Lo hacía sentirse como un verdadero amigo.


    —Tienes razón —Mirror le dijo, levantando otro plato y comenzando a tallarlo con más fuerza—. Allá en la casa, fueron años de prueba y error para romper la maldición. Aquí, nosotros sabemos cómo detener a nuestro enemigo.


    — ¿Piensas que ellas serán capaces de conseguir que los clanes cercanos de enanas se nos unan? —Snow preguntó.


    —Cuando Víctor robó el Orbe, no solo perjudicó a estas siete enanas —Mirror golpeó suavemente el retrato del regente colgando en la pared. Un dardo estaba atravesado directamente en su cabeza—. Él tomó el poder de todas las enanas. Ellas querrán justicia.


    — ¿Es acaso posible la justicia contra un hombre como mi padrastro? —Snow deslizó el último plato sucio dentro del fregadero salpicando el agua jabonosa, sintiendo la pena como una pesadez en su pecho—. Leí mucho acerca del pueblo de las enanas cuando estaba estudiando su lenguaje —él sacó el dardo del retrato de Víctor—. El Orbe es realmente especial para ellas —suavemente colocó el dardo sobre la mesa de madera barnizada de color marrón de la cocina—. Es su tótem, su santa reliquia. Cualquiera que simplemente pudiera robarla sin una gota de remordimiento debe ser alguna clase de… —la barbilla de Snow pegó en su pecho cuando concentró su mirada en el suelo—… Monstruo.


    —No es un monstruo, Snow —Mirror tomó la mano de Snow suavemente. Frotó su pulgar a lo largo de sus nudillos, y Snow se apoyó en su toque—. Tu padrastro solo es un hombre que tomó muchas, muchas malas decisiones —ella lo acercó hacia sí y descansó sus manos sobre su pecho, inclinándose hacia delante para darle un breve beso en la mejilla—. Sé qué harás un trabajo mucho mejor una vez que tú seas rey.


    Snow asintió, su mente divagando. Víctor había hecho muchas cosas imperdonables, y tenía que ser retirado del poder, pero Snow tenía la esperanza de que su insignificante resistencia, al final le mostrara misericordia. Aún después de todo lo que él había hecho, Víctor era su única familia, con todo y que nunca había actuado como tal. 


    Snow se deshizo de sus pensamientos desoladores antes de que lo deprimieran. Mirror sabría qué era lo mejor. Ella tenía una perspectiva tan mundana. Antes de esa mañana, el mundo completo de Snow había consistido en el castillo y sus terrenos.


    Los dedos de Mirror acariciaron su mejilla, y él se inclinó hacia delante para descansar su cabeza en el cabello de Mirror.  Desde el encuentro con Clara, Mirror lo había estado tocando con mucha más frecuencia de lo que él podía recordar: pequeños roces y codazos que le daban esperanza de que quizás ella podría sentir lo mismo que él.


    Él sabía que le gustaba a Mirror, pero hasta ahora, todo lo que ella había hecho era protegerlo por ser el rey. Ella sedujo a Clara por su seguridad, lo ayudó a ganarse la confianza de las enanas para su causa. Él quería ser un buen rey para su gente, por supuesto, pero para Mirror, él quería ser algo más: él quería ser un hombre. Su hombre. Pero eso era imposible. Ella había visto tanto mundo, siendo un instrumento para romper la maldición en su hogar, y comprendía tantas cosas… ¿cómo podría ella verlo alguna vez como un igual? 


    — ¿Mirror? —Snow dijo, acunando la parte posterior de la cabeza de ella en su mano—. Hablas mucho acerca de qué es lo que va a suceder una vez que yo sea rey.


    —Bueno, sí. Por eso estamos aquí, ¿verdad? Para mantenerte  seguro y que puedas salvar a este país de la tiranía de tu padrastro —ella sonrió. Su sonrisa era alentadora, pero sus palabras  apesadumbraron su corazón. Yo no lo intereso, ella solo quiere que sea el rey. Mirror era igual que todos los demás.


    Snow respiró profundamente. Él pensó en el constante ir y  venir de nanas y sirvientes con quienes él se había encariñado a través de los años. Al principio parecía que todos ellos se interesaban por él, pero todos ellos se fueron. Ellos siempre se iban. Mirror lo quería para ser rey, ella quería salvar al reino, pero después de eso, ¿qué haría? Él no se atrevió a preguntar.


    — ¿Estás bien? —Ella preguntó, retirándose de él para mirarlo a la cara—. No te ves con tu acostumbrada jovialidad.


    Snow forzó su boca en una sonrisa. Si solo tendría a Mirror en su vida por un corto tiempo, él no quería pasarlo especulando sobre cuándo ella se iría.


    —Solo pienso en la batalla. Estaré más feliz una vez que todo termine —él dijo.


    Mirror volvió a besarlo en la mejilla, sus labios quedaron en su piel, haciendo que su corazón golpeara con fuerza. No le importó que sus manos estuvieran cubiertas con espuma de jabón, él quería agarrarla y hacerle el amor sobre la mesa hasta que ella gritara su nombre.


    La sonrisa de Mirror se amplió. —Conozco ese brillo en tus ojos —ella rio—. No tenemos tiempo. Tengo que ir a ver si soy mejor afilando espadas de lo que soy lavando platos. ¿Puedes terminar con los platos?


    — ¡Absolutamente! —Snow gritó, lanzando sus brazos hacia arriba con tanto entusiasmo que quebró el borde del plato que había recogido. Rápidamente escondió el plato de regreso en el agua jabonosa, esperando que Mirror no se hubiera dado cuenta. Los ojos de ella siguieron el plato, y sonrió.


    —Solo trata de no meterte en problemas por cinco minutos, ¿te parece? —ella le dijo, dirigiéndose a la parte posterior de la cabaña hacia la pequeña choza que servía como la armería de las enanas.


    Snow estuvo a punto de gritarle que él no era el único que siempre se metía en problemas, que era otra gente la que lo metía en ellos. Entonces recordó a la serpiente. Él sonrió. La serpiente era buena. Tuvo la esperanza de que ella continuara siendo su amiga cuando él fuera rey.


    Un golpe brusco en la puerta interrumpió sus pensamientos, y caminó hasta ella para abrirla. ¿Será la serpiente? ¿Las serpientes pueden tocar a las puertas? Él pensó con una sonrisa en su rostro mientras la abría.


    —Hola, jovencito —un frágil viejecillo estaba de pie en la entrada. Se apoyaba pesadamente en un retorcido bastón negro, su espalda tan encorvada por el tiempo que casi estaba doblado a la mitad. Los pocos cabellos blancos que le quedaban en su cabeza estaban peinados sobre ella para proveer máxima cobertura para su calvo cuero cabelludo. Su voz temblorosa mientras hablaba, subía y bajaba retumbante en un octavo de tono—. Discúlpeme por interrumpir sus quehaceres, mi buen amigo. Estaba paseando por estos bosques y me extravié —una toz seca explotó desde su garganta—. Me preguntaba  si pudiera molestarlo con un trago de agua. Por supuesto que le pagaré por él.


    — ¿Pagar? —Snow apenas pudo resistir la urgencia de levantar al anciano y colocarlo en una mecedora frente al fuego crepitante. Tendría que encontrar una mecedora, pero el anciano se vería muy bien en una—. No podría aceptar un pago, especialmente por una simple taza de agua —Snow estiró la puerta para abrirla más y se apuró dentro de la cocina, regresando con una taza de agua fresca—. ¿Le gustaría entrar y descansar un rato? Quedará encantado.


    — ¿Encantado? —El anciano rio, tomando la taza de la mano extendida de Snow—. Creo que no —la mano del anciano temblaba mientras sostenía una brillante manzana roja—. Pero tal amabilidad debe ser recompensada. Sé que esta pobre ofrenda no es gran cosa, pero es de la huerta de mi familia. Cultivamos las manzanas más finas en el reino, no vaya a pensar que solo lo digo por decirlo.


    La manzana era de un rojo tan brillante que parecía tener luz propia. — ¡Estoy seguro de que está buenísima! —Snow sonrió ampliamente—. ¿Está seguro de que no puedo ofrecerle algo de comer? —El anciano estaba tan pálido que podían verse sus venas color azul brillante a través de su piel—. Por favor, siéntese y descanse un poco, ¿gusta?


    El anciano se atragantó el agua con una rapidez sorprendente y miró duramente a Snow. — ¿No le gustan las manzanas? Mi familia trabaja día y noche para cultivarlas.


    —Oh, ¡al contrario! —Snow frotó la manzana contra su manga—. Me encantan las manzanas, ¿lo ve? —El sonido de su entusiasmado mordisco resonó en las paredes de piedra de la cabaña.


    —Finalmente —la voz del anciano sonó diferente, más fuerte. Él dejó caer su bastón y, con un golpe de su muñeca,  una repentina neblina se apresuró sobre él.


    Snow cayó sudando y temblando. Hilos de un blanco puro se esparcieron por toda su mano como enredaderas vivientes bajo su piel.


    La neblina se disipó del anciano tan rápidamente como apareció, revelando al Rey Regente Víctor, transformado a su condición normal. Él sostenía el Orbe de color rojo ardiente en una mano, acariciándola distraídamente mientras complacido, miraba a Snow en el suelo.


    —Adiós, hijo. Ahora, la gente tendrá que aceptarme como su rey —su risa permaneció por un largo rato después de que él se esfumó.


    Snow trató de hablar, para pedir ayuda, pero no podía hacer que las palabras salieran de su boca. Sus pulmones se esforzaban por respirar y le ardían, desesperado por tomar aire que no podía aspirar. Cayó con fuerza al suelo, su visión se desvanecía.


     


     


    ***


     


    Mirror escuchó un fuerte golpe desde el interior de la cabaña.


    — ¿Se quebró algo más ahí dentro? —Ella gritó sobre su hombro mientras raspaba la piedra afiladora sobre la masiva espada de Zoe. Seguro que la mujer conocía de armas. La colección de espadas y hachas de Zoe  rivalizaban hasta la colección de su antigua ama allá en su casa.


    Ninguna respuesta vino desde la cabaña.


    Mirror dejó la piedra afiladora y la espada.


    —Snow, ¿estás bien? —Ella abrió la puerta trasera, y un grito escapó de su garganta mientras corrió atravesando la habitación hasta donde Snow yacía en el piso, convulsionándose. Se lanzó al suelo junto a él, agarrando un almohadón de una silla cercana para acojinar su cabeza y rasgó su camisa para abrirla y así evaluar sus heridas. Telarañas de venas blancas se irradiaban desde las puntas de sus dedos, entrelazándose rápidamente hacia su pecho.


    No, Snow, no. El miedo se cerraba como una prensa alrededor de su corazón.


    Los senderos blancos resaltaban crudamente contra su piel bronceada, una amenaza sobrenatural lo convertía en piedra. Su boca se abrió y cerró muda cuando él trató de hablar. Con todo propósito dirigió su mirada hacia la manzana tirada a su lado debajo de la mesa. Una sola gran mordida había tomada de ella.


    —Snow, hermoso idiota. ¿Qué has hecho? —Mirror preguntó, su voz ahogada.


    Mirror agarró una servilleta y la usó para recoger la manzana, oliendo los bordes en la marca de la mordida: azufre con un ligero olor de cardamomo.


    Mirror se concentró en recordar todos los libros sobre maldiciones que ella había leído cuando vivió con su antigua ama. Por diez años, Mirror vivió en un castillo maldito donde todos los que ella amaba estaban a merced de una magia funesta. Desesperada por encontrar una manera para salvarlos, Mirror estudió casi todas las maldiciones en el reino para tratar de encontrar una cura.


    Oh dioses.  El corazón de Mirror latió rápidamente cuando se percató de lo que esto tenía que ser. Mirror se había equivocado: Realmente, Víctor era un monstruo. Él había puesto a su hijastro bajo la Maldición Blanca. Las telarañas blancuzcas habían alcanzado ambos brazos de Snow. Una vez que alcanzaran su corazón, Snow se convertiría completamente en piedra, atrapado dentro de su mente para siempre, nunca volvería a ser capaz de moverse o de sentir.


    — ¡Snow! —Mirror se inclinó más cerca de él mirándolo a los ojos, frotando sus manos a lo ancho de su pecho—. Víctor te maldijo, pero yo conozco la cura.


    Era arriesgado, y ella no podía estar segura de que iba a funcionar, ya que la Maldición Blanca había sido detenida solamente en una ocasión anterior.


    —La Maldición Blanca es impulsada por el odio —mientras hablaba, ella retiró el resto de las ropas de Snow hasta quedar desnudo en toda su impresionante y musculosa gloria. Ella trató de ignorar las líneas blancas subiendo por encima de sus rodillas y comenzando a entrelazarse trepando hacia sus muslos.


    Yo puedo salvarlo. Tengo que salvarlo. Mirror arrancó sus ropas y lo montó a horcajadas para que su clítoris se frotara contra los bordes de su marcado abdomen. Los ojos de él se abrieron.


    —La cura es combatir con el opuesto de la maldición —ella se estiró hacia delante para acariciar su pecho y retorcer los pezones de él—. Eres importante para mí, Snow —ella se inclinó hacia él y lo besó suavemente en los labios, disfrutando su sabor, tan vivo y dulce. Los ojos de él parpadearon para cerrarse por un segundo, y finalmente tomó una respiración profunda, el color regresando a su rostro cuando comenzó a respirar una vez más. Ella se hizo hacia atrás, y la garganta de él se movió como si estuviera tratando de hablar, pero la maldición detuvo sus palabras. Mirror se movió hacia abajo sobre el cuerpo de Snow hasta quedar sentada sobre sus muslos, y miró a su verga medio-erecta.


    —No trates de hablar —le dijo—. Solo mueve tus ojos. Mira hacia la derecha si yo también soy importante para ti. Mira hacia la derecha si tú deseas que yo haga esto.


    Él miró tan fuertemente hacia la derecha que sus pupilas casi desaparecieron.


    Mirror sonrió y se inclinó hacia delante para lamer la punta de su polla.


                  —Entonces confía en mí, amante. Piensa en mí, acerca de lo que estamos haciendo juntos, y solo concéntrate en eso, solo en eso.


                  Snow la miró directamente y su barbilla se hundió, como asintiendo, tanto como la maldición se lo permitió. Pero eso fue suficiente.


                  La boca de Mirror bajó sobre la polla de Snow, tomando su mástil completo dentro de su boca, lamiendo y chupando duro. Ella se regocijó cuando sintió que la verga se endurecía en su boca hasta pararse dura y fuerte, con la punta frotando el fondo de su garganta. Infló sus mejillas y lo tomó más profundamente, la sensación de su dura longitud por su garganta, la puso mojada. Ella le zumbó, la vibración danzando sobre su verga. Mirror oyó un gruñido.


                  Mirror levantó su mirada para ver el rostro de Snow. Estaba iluminado con una sonrisa enorme. Luego, miró sus brazos. Las líneas blancas ya estaban comenzando a retroceder, despacio por brazos y piernas, de regreso hacia sus manos y pies.


                  ¡Está funcionando!


    El fluido seminal de Snow sabía salado y espeso mientras le llenaba su boca. Ella fue lamiendo lentamente a lo largo del costado de su mástil mientras se movía hacia arriba. Él gruñó más fuerte, y ella usó su saliva para lubricar su vástago mientras frotaba y exploraba con las puntas de sus dedos la delicada piel a lo largo de su polla. Se clavó más abajo, tomando cada una de sus bolas con su boca, lamiendo cada una y rolándolas con su lengua. Las caderas de Snow se alzaron un poquito, tratando de empujar sus bolas más dentro de la boca de Mirror.


    ¡Sí! Si puede mover sus caderas, la maldición está perdiendo su agarre. Ella soltó sus bolas y se sentó, montando su cintura para que su polla descansara contra su abertura mojada.


    —Mirror… —la voz de Snow era ronca, desesperada y suplicante—. Sí —él logró susurrar.


    La sonrisa de Mirror era tan amplia que podía sentir la alegría hasta su pecho. Se hundió un poco en su polla, sintiendo la punta justo dentro de sus labios, tentando el interior de su valle.


    — ¿Si, Snow? ¿Cómo te sientes? —ella se hundió un poco más, sus muslos le ardían mientras se sostenía arriba, permitiendo que al aumentar la anticipación y la humedad, se convirtieran en una necesidad obsesiva creciendo en su esencia.


    —Mirror… nunca te lo dije… gracias… —Snow dijo. Sus caderas se sacudieron hacia arriba solo un poco, empujando su polla más profundamente, pero apenas solamente la mitad estaba dentro de ella.


    — ¿De qué? —ella meció sus caderas, enviando pequeños disparos de placer por sus piernas mientras su polla presionaba contra su clítoris. Le encantó la sensación de su verga dura deslizándose adentro y afuera de sus labios, llenándola. Ella no miró a las venas blancas que todavía trepaban por sus brazos, manteniendo sus manos como piedras a cada lado de él. Ella no podía permitirse pensar en ello. Pensar en si, tanto como a ella le importaba, tanto como ella lo amaba, si ella quería admitírselo a sí misma, podría no ser suficiente para hacer retroceder la fuerza del odio y celos de Víctor. Snow era más inocente y bueno que cualquiera que ella alguna vez hubiera conocido.


    —Gracias… por permitirme amarte —él dijo mientras se empujaba todo hacia arriba, hasta la empuñadura, dentro de la calidez de Mirror. Ella se entusiasmó con su llenura. Su verga estiró sus paredes, y ella pudo sentir la punta de su polla hasta el fondo de su pasaje.


    —Snow —ella jadeó, sujetándose de los muslos de él para equilibrarse mientras rotaba sus caderas con más fuerza, montándolo fervorosamente—. De nada, para mí es más que un placer, mi amor —ella lo cabalgó duro, deleitándose en el golpe de piel contra piel cuando se hundía profundamente en él. Snow empujaba dentro de ella, duro, la fricción haciendo surgir el placer en olas por todo su cuerpo.


    —Tú eres lo mejor en mi vida —Snow dijo, su voz saliendo en jadeos mientras empujaba, su abdomen mirándose tenso y bien-definido con cada esforzada sacudida de sus caderas—. Te deseo para siempre.  


    — ¡Sí! —Mirror gritó—. ¡Te amo tanto, Snow! —Cuando gritó las palabras, sintió las manos de él en sus tetas, apretando y pellizcando sus pezones, trayéndola al orgasmo más explosivo de su vida. Estrellas explotaron en su cabeza y la habitación se desvaneció mientras su cuerpo temblaba y se retorcía sobre su polla. La piel bronceada de Snow estaba limpia, sin nada de la maldición blancuzca. Él retorció los pezones de Mirror, su sonrisa positivamente maliciosa mientras la miraba.


    —Mi turno —él dijo. La sujetó por la cintura y la levantó de su polla como si no pesara en absoluto. Ella no se resistió cuando él la cargó por los restantes pocos metros hasta una de las camas de las enanas, a lo largo de la pared. Snow la recostó sobre su estómago en la suave superficie y ella gritó cuando los pliegues de la manta frotaron contra su clítoris súper-sensible.


    Él se colocó en la cama detrás de ella, y levantó las caderas de Mirror para que se apoyara en manos y rodillas, presentándole su culo.


    —Mirror, puede que nunca logremos convertirme en rey —él dijo mientras su mano encontró su clítoris empapado y empujó dos dedos dentro de ella. Ella clavó sus uñas en las sábanas, empujando sus caderas hacia él, desesperada por sentir su polla llenándola de nuevo—. Pero espero que sepas que… —él sacó sus dedos, y ella casi lloró de felicidad cuando sintió su polla deslizándose profundamente dentro de ella. Mirror no pensaba que fuera posible para él ir más profundo, pero el nuevo ángulo la golpeó en lugares nuevos y acertados—. …Tú siempre serás mi reina.


    Él la sacó y volvió a empujar dentro, más fuerte. Sus manos se sostenían de las caderas de Mirror cuando aumentó la velocidad, empujando tan duramente que el cuerpo de Mirror se deslizó en la cama hasta que sus manos golpearon la cabecera. Los dedos de Snow alcanzaron su clítoris y lo frotaron y ella sintió cómo se apretaba alrededor de su polla mientras él gritaba. Su leche caliente fluyó dentro de ella, apasionándose. Su cuerpo entero se estremeció con el poder de su orgasmo mientras se chorreaba alrededor de su polla, empapándolo y sintiendo el placer como casi dolorosas-explosiones a través de todos sus músculos.


    Ambos cayeron de espaldas en la pequeña cama, con sus pies colgando en un extremo mientras ella se acurrucó en los brazos de Snow.


    — ¿Lo dijiste en serio? —Snow dijo con su rostro en el cabello de Mirror. Ella se giró en brazos de él para mirarlo a la cara. La dulce boca de Snow estaba fruncida en una expresión que le rompió un poco el corazón. Él pensaba que ella no lo amaba. ¿Cuánta gente le ha mentido en toda su vida? Mirror pensó.


    Su padrastro lo aisló, haciéndolo sentir como si él fuera nadie. Snow hablaba más idiomas de los que Mirror sabía que existían, tocaba música como si fuera un súper-poder, y aun así el no creía que ella pudiera amarlo.


    Ella corrió sus dedos a través del cabello de Snow, sintiendo los suaves  mechones entre las puntas de sus dedos. ¿Acaso ella era tan diferente? Por diez años, Mirror vivió en un hogar maldecido donde la única persona con la que ella realmente podía hablar era su vanidosa ama, quien, aunque Mirror no dudaba que Sophie la hubiera amado, solamente estaba concentrada en romper la maldición encontrando a su “amor verdadero”.


    Mirror nunca se había permitido pensar realmente en su constante dolor en todos esos años de que el amor que ella y Sophie compartían nunca había sido considerado como suficientemente “verdadero”. Realmente, sólo Snow la había visto, admirado a Mirror por sí misma. Para todos los demás, Mirror era solo un reflejo, como su nombre en lengua antigua, de lo que ellos deseaban, una herramienta que podían usar cuando su presencia era conveniente. Para Snow, ella era su… reina.


    —Sé lo que se siente pensar que no eres merecedor de amor —Mirror dijo, pasando las puntas de sus dedos por un lado del rostro de Snow—. Sin importar cómo resulte esta batalla, yo estaré aquí. Te probaré, cada día y cada noche, que te amo. Eres un hombre increíble, Snow.


    Él movió su cabeza para besar la punta de los dedos de Mirror. —Y yo…


    La puerta principal se abrió de un portazo y Parker entró corriendo, su cabello morado fluyendo detrás de ella como una enorme nube de tormenta.


    — ¡Eey chicos! ¿En dónde han estado? Todos los clanes de enanas se están reuniendo en el jardín de enfrente y Zoe ya casi termina de distribuir todas las armas. Es hora de irnos —sus ojos escanearon los cuerpos desnudos acostados en la cama, luego la cocina—. Ustedes dos, ¿rompieron todos los platos? 


     


    ***


     


    El corazón de Snow golpeaba en su pecho mientras se abría camino a través del pantano en el lado Este del castillo. Él había sostenido su espada sobre la cabeza, lejos de la pegajosa ciénega, durante toda la caminata, y ahora sus brazos estaban comenzando a entumecerse. —No recuerdo que hubiera una puerta al palacio en los pantanos —Snow le susurró a Mirror.


    Mirror caminaba penosamente junto a él, sumergida hasta la cintura en las desagradables aguas, y aun así se las arreglaba para verse radiante. —Las enanas conocen cada centímetro de esta roca —ella hizo un ademán con su cabeza señalando hacia las enormes paredes de piedra del castillo—Si ellas dicen que hay una entrada secreta aquí, más vale que lo creas.


    Snow se esforzó para concentrarse. Batalla. Peligro. Guerra para retomar el reino. Pero no podía del todo suprimir la pequeña sensación de regocijo que saltaba en su estómago cada vez que veía a Mirror. ¡Ella lo amaba! ¡Ella realmente lo amaba! ¡Y ella iba a quedarse!


    Las enanas se abrían paso más adelante, sorprendentemente rápido a través del agua pantanosa que llegaba hasta sus hombros. Todos los clanes habían enviado a sus miembros más-capaces, y todas estaban completamente concentradas en finalmente, recuperar el Orbe.


    Snow tuvo una mejor vista de la escarpada pared de piedra donde el castillo se unía con el pantano. Todo lo que él podía ver era la sólida roca: ninguna puerta, ninguna reja, ninguna forma de entrar. Un grito ahogado de triunfo se alzó de un pequeño grupo de enanas agrupadas alrededor de la pared, y Parker sacó una larga barra de metal de una bolsa que claramente no era lo suficientemente grande para llevar una barra tan larga. Snow se detuvo en seco, parpadeando. Una cosa era oír acerca de la magia, pero era muy diferente verla en uso.


    Parker encajó la barra dentro de un hoyo pequeño en la pared, no mayor que el centro de una manzana. Mientras ella empujaba la barra más y más profundo dentro del costado del castillo, un gran rectángulo de piedra alrededor de la barra comenzó a zumbar suavemente con roja incandescencia. Cuando el último pedazo de la barra desapareció, el rectángulo se estremeció y desapareció, dejando una entrada dentro del castillo.


    Ya es hora.


    —Adelante —Mirror le dio un codazo a Snow—. Te están esperando para dirigirlas.


    Mierda, ¿debería dar un discurso? —Snow aclaró su garganta—. Pueblo de Enanas de las colinas. Esta noche recuperaremos nuestro reino y su poder. Nosotros…


    — ¡Vámonos! —Parker gritó y se metió en el castillo. Las enanas levantaron sus espadas y hachas en el aire con entusiasmo.


    Entonces, ningún discurso. Perfecto. Snow entró en el castillo dando la espalda a sus partidarias. —Vámonos —él le guiñó un ojo a Mirror y corrió dentro detrás de Parker.


    Zoe esprintó detrás de los talones de Snow, silbando instrucciones para ir a la izquierda o derecha a través de los oscuros túneles una vez que Parker desapareció de vista. Snow trató de permanecer orientado, teniendo en mente el lado por el que ellos entraron y todas las vueltas que dieron, pero fue inútil. Estaba completamente perdido.


    La mano de Zoe golpeó en el pecho de Snow y él se frenó hasta detenerse.


    —Estamos justo a un lado de las cámaras del rey —ella dijo.


    Parker venía trotando de regreso. Ella sostuvo su bolsa y apuntó a la sólida pared de piedra: — ¿Puedo?


    Snow y Zoe se hicieron a un lado mientras Parker buscaba en su bolsa. Solamente tenía el tamaño de dos puños juntos, pero mientras Parker hurgaba dentro, su brazo desapareció dentro hasta la altura del hombro.


    —Parker tiene un don con los objetos encantados —Zoe susurró a Snow—. Esta es una de las únicas y pequeñas magias a las que tenemos acceso hasta que recuperemos el Orbe.


    —Te prometo, que recuperaremos el Orbe para tu gente —Snow inclinó su cabeza—. Aunque sea la última cosa que haga.


    —No seas mórbido —la voz de Parker se oía apagada, ahora con su cabeza completa dentro de la bolsa. Ella salió de la bolsa con un sonido de succión y se rio—.  ¿Viste lo que hice ahí? ¿M-órb-ido?


                  Parker sostuvo un gran largo de cordel enredado. Presionando cuidadosamente el cordel pegajoso en la piedra formando un ancho arco, ella se paró de puntillas para hacerlo tan alto como fuera posible.


                  Parker cerró su bolsa. —Chicos, puede que quieran hacerse para atrás.


                  Un sonido gomoso hizo eco por las paredes del túnel, y un pedazo aceitoso se pegó en el rostro de Snow. Él se quitó el pedazo de su mejilla, sosteniéndolo en alto mientras miraba a través  del arco ahora-abierto, hacia el corredor del castillo. — ¿Convertiste parte de la pared en…?


                  —Sí, masa —Parker sonrió—. Eso es raro. Normalmente es para tartas de carne, pero creo que usamos lo que podemos. 


    Mirror y Snow saltaron dentro del corredor frente a la habitación de Víctor y se encontraron cara-a-cara con el Capitán de la Guardia del Rey. Snow balanceó su espada para enfrentarlo, pero Mirror sujetó su brazo.


    —Ya era hora —el Capitán sonrió—. Casi estaba listo para yo mismo derrocar al maníaco —el Capitán jaló un cordón de alarma colgando frente a la habitación del Rey—. Pronto vendrán corriendo mis hombres, pero aun así, todos nosotros juntos, pasaremos un rato del demonio, mientras Víctor tenga el Orbe en sus manos.


    —Trajimos ayuda —Snow estrechó cordialmente la mano del Capitán y dejó escapar un fuerte silbido. Enjambres de enanas salían del agujero en la pared, aterrizando agitadas en posiciones de batalla frente al Capitán.


    —Capitán, estas son las enanas de los siete clanes —Snow hizo un ademán presentándolos—Enanas, este aquí, es el Capitán.


    El Capitán asintió con su cabeza. —Estoy ansioso por derrocar a Víctor junto con todas ustedes —cerca de una docena de guardias dio la vuelta en la esquina llegando al corredor y se pararon al lado del Capitán, boquiabiertos con la vista de las enanas reunidas.


    — ¿Avanzamos? —Mirror apretó la mano de Snow.


    Snow apretó su mano en respuesta mientras sostenía su espada en alto. Pateó las puertas dobles de madera de la cámara de Víctor y gritó cuando se abrieron oscilantes.


    Una bola de fuego fluyó pasando por un lado de su rostro, y Snow pudo oír a los guardias y enanas maldiciendo y tirándose al suelo fuera de su camino.


    — ¿Te atreves a tratar de sublevarte contra mí? —Víctor estaba de pie detrás de un escritorio ancho, sujetando el Orbe en sus manos.


    Snow parpadeó. La voz de Víctor no venía desde detrás del escritorio. Miró a su alrededor y sintió que la sangre se le iba a los pies.


    Víctor también estaba de pie junto a la ventana con el Orbe, y por la puerta al pasillo con el Orbe, y en quince lugares diferentes por toda la habitación, todos sus rostros usando expresiones idénticas de ira. Sus manos frotaban la suave superficie de vidrio de la esfera.


    — ¡Atáquenlos a todos! —Snow no vaciló—. ¡Uno de ellos debe ser real!


    La habitación explotó en astillas y gritos de batalla, las enanas y guardias corriendo juntos hacia todas las proyecciones de Víctor. Cada aparición burlona combatía sin piedad, disparando fuego y electricidad en todas direcciones. La cámara de Víctor se llenó con gritos de dolor y el hedor de carne achicharrada.


    Snow perdió de vista a Mirror en el caos. En un momento él pensó verla en el suelo, destrozando las alfombras y moviendo los grandes cuadrados por la habitación, pero luego un rayo de luz  silbó por un lado de su rostro y la perdió.


    Solo necesito encontrar al Víctor real. Snow pensó. Él se tiró al suelo, rodando lejos de un golpe de un rayo bien dirigido hacia él, y trató de aclarar sus ideas. Si yo fuera un diabólico hijo-de- puta, ¿cómo lo haría?


    Los duplicados de Víctor en toda la habitación eran los blancos obvios. El regente nunca se pondría a sí mismo en peligro, exponiéndose así a sus enemigos. Snow miró alrededor de las cámaras buscando un lugar sin tocar por las bolas de fuego y las explosiones de los rayos de Víctor; él no pondría en peligro su propio escondite.


    —Mantengan ocupados a los duplicados, ¡necesitamos encontrar al original! —Snow gritó en lenguaje de enanas. El Capitán de la guardia miró a Snow, confundido, pero no era importante que ellos entendieran.  Sólo importaba que Víctor no supiera el lenguaje de las enanas, y así él no tendría ninguna advertencia de lo que estaba a punto de suceder—. ¡Al escritorio! —Snow esprintó hasta el único lugar en toda la cámara que carecía de cualquier marca de quemadura y volcó la gran mesa, revelando una figura agazapada, acurrucada alrededor del Orbe pulsante.


    Snow y las enanas se apresuraron hacia él, con sus armas en alto.


    Víctor se puso de pie con rapidez sorprendente y acarició un lado del Orbe. La espada de Snow y las armas de las enanas se convirtieron en agua y salpicaron el suelo alrededor de ellos. — ¡Concéntrense en su flanco! ¡Lo empujaré mientras está distraído! —Snow gritó en lenguaje de enanas y atacó de nuevo, con la fuerza completa de su ataque empujando a Víctor de espaldas. Snow clavó su hombro en el plexo solar de su padrastro y lo tumbó contra el borde de la mesa volcada.


    El Orbe rebotó fuera de la mano de Víctor, rodando por el piso de piedra sin alfombras.


    — ¡El Orbe! —Las enanas gritaron al unísono mientras corrían tras la esfera.


    Zoe levantó la esfera roja y sus ojos brillaron. Ella gritó de alegría con fuerza, y las otras enanas la aclamaron. Un poderoso viento arrasó por la habitación cuando la magia de las enanas regresó a ellas.


    — ¡No! —Víctor gritó, arremetiendo contra Snow, quien esquivó el agarre de su padrastro—. ¡Has arruinado todo!


    —Y tú te has olvidado de en dónde estás parado —Snow sonrió.


    Mirror tiró del candelabro de pared detrás del escritorio de Víctor. —Parece que alguien te quitó el tapete.


    Los gritos del antiguo regente desaparecieron cuando cayó por la puerta de la trampa dentro de los calabozos. El silencio llenó la habitación cuando la placa del suelo se deslizó de regreso en su lugar.


    La voz del Capitán de la Guardia fue la primera que resonó en el silencio.


    — ¡Larga vida al Rey Snow!


    Todos lo aclamaron. Del otro lado de la multitud, Snow captó el guiño de Mirror quien lo aclamaba y le aplaudía con más fuerza que el resto.


     


     


    ***


     


    Mirror se recargó contra la pared durante la junta del recién creado Consejo Ejecutivo de Snow y se preguntaba si era posible que el pecho de alguien realmente pudiera explotar con orgullo. 


    En los seis meses desde la derrota de Víctor y Clara, Snow había hecho el bien por su reino, aún más allá de la imaginación de Mirror. Su Consejo Ejecutivo de consejeros era una colección de representantes elegidos de todas las razas perceptibles del reino, a quienes se les dio un voto igualitario en las políticas principales. Todas sus opiniones tenían un peso equitativo, y la profundidad de los conocimientos y experiencia del consejo, suministró visión a Snow en asuntos en los  que su educación temprana había carecido. 


    Mirror jugaba con el anillo en su mano izquierda. No estaba segura de cuándo se iba a acostumbrar al peso en su dedo, pero estaba bastante feliz de estar casada. Snow le propuso matrimonio el día después de que fue coronado oficialmente, y bailó por toda la habitación cuando ella contestó, “Sí, por supuesto. ¿A estas alturas no lo sabes?”


    Se le pidió al Consejo Ejecutivo el “orden en la sala”, y Snow se puso de pie para dar un breve discurso acerca de cómo ellos podrían trabajar juntos para beneficiar al reino. Mirror se había preocupado cuando Snow primeramente creó el Consejo Ejecutivo, de que su entusiasmo inocente solo fastidiaría a los otros políticos, pero todos ellos aprovecharon la oportunidad para creer en alguien, después de tantos años de cinismo.


    Zoe se sentó orgullosamente a la derecha de Snow, el Orbe alrededor de su cuello pulsando con su luz roja. Después de las observaciones de apertura de Snow, ella se puso de pie para exponer el caso de integrar los sistemas escolares a través de todas las razas de los reinos.


    —Eey, ¿Mirror? —Dijo una voz  bajo el hombro de Mirror. Miró hacia abajo a través de una masa de cabello morado en el diminuto rostro de Parker.


    — ¿Qué pasa? —Mirror preguntó mientras jalaba a Parker dentro del pasillo para que su conversación no interrumpiera al consejo.


    —Las cosas se están poniendo un poco aburridas aquí, ¿verdad? —Parker dijo—. Quiero decir, la serpiente solo se la pasa por allí comiendo cabras extraviadas, y todas las gentes malvadas están en la cárcel o en las minas.


    En estos días, Mirror no dedicaba muchos de sus pensamientos a Víctor y Clara laborando en las minas donde originalmente ellos habían forzado a laborar a las enanas. Ellos no producían mucho carbón, pero el trabajo los mantenía fuera de problemas y bajo una estrecha supervisión. Snow le había dado a Clara una oportunidad para probarse a sí misma digna de confianza para el nuevo régimen, pero cuando quedó claro que él era lealmente monógamo a Mirror, Clara trató de envenenar su vino otra vez. La mujer era bastante predecible. Al menos ella y Víctor pueden hacerse compañía el uno al otro, miserablemente, Mirror pensó.


    —Las cosas están un poco tranquilas —Mirror dijo—. Pero eso es lo que sucede cuando el “felices para siempre” finalmente llega, ¿verdad? —Hasta la serpiente, quien Snow insistió en llamarla Idris, se había convertido en una figura tan amada en el castillo, que ahora era el símbolo central en la nueva bandera de Snow.


    Parker se encogió de hombros. —A mí no me gusta. No hay nada más que hacer excepto llenar reportes y arreglar las cosas para que se vean bonitas. ¿No podemos ir a la guerra con alguien? Podemos ir a erradicar la injustica o algo.


    Mirror le dio unas palmadas en el hombro. —Yo solía pensar de esa manera. Por eso me fui de casa cuando mi antigua ama encontró su amor verdadero. Yo no tenía un lugar propio. Quizás el tuyo está allá afuera en el mundo, en algún lugar.


    Parker arrugó su rostro, era claro que no le gustaba la idea. — ¿Pero cómo voy a saber a dónde pertenezco?


    Mirror miró alrededor a las paredes del castillo. Se sentía como si hubieran pasado años desde que ella pisó por primera vez sus losas de piedra y miró las pinturas de los ancestros de Snow sobre las paredes. Entonces ella había estado tan concentrada en mantener feliz a Víctor, que en realidad no había visto el lugar. Y luego, una vez que ella comenzó a dirigir la resistencia para Snow, apenas hubiera tenido oportunidad de percatarse qué tan bien le sentaba este ambiente. Ahora, ella no podía imaginar un hogar más perfecto. 


    Mirror se encogió de hombros. —El “felices para siempre” te llega sorpresivamente—ella dijo—. Pero el otro día oí que hay un chico maldecido llamado Rapunzel, atrapado en una torre. Liberarlo puede ser un interesante cambio de ritmo hasta que averigües qué más quieres hacer.


    Mirror anotó en un pedazo de papel lo que fuera que recordaba acerca de la ubicación de la torre y los particulares del caso. Parker miró el papel y lo metió por el escote de su blusa. Ella asintió a Mirror y se alejó trotando, sus pasos mucho más ligeros que antes.


    Mirror suspiró y dio media vuelta para caminar hacia la biblioteca. Después de que el consejo terminara, Mirror sabía que Snow se dirigiría a la biblioteca para estudiar cualquier cosa que surgiera durante la junta y de la cual él sintiera que no sabía lo suficiente. Una de las muchas cosas que ella amaba acerca de su hombre: siempre quería continuar aprendiendo.


    Mirror sacó un libro acerca de construcción de sistemas de purificación de agua operados-con-magia y se hundió profundamente en una de las nuevas-sillas-oficiales de lectura de Snow. Tenía unas pocas horas para escoger unas pocas indicaciones sobre cómo mejorar al reino, y luego ella planeaba saltarle encima a Snow, en el segundo en que él entrara por la puerta.


    Es grandioso ser la reina.
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    Los gritos y estruendos desde la entrada de la torre estaban volviendo loco a Rapunzel. El clamor había estado continuando toda la mañana y no sonaba como si fuera a detenerse pronto. Justo cuando comenzaba a concentrarse, otro golpe explotó desde abajo y perdió la concentración. Con este incesante escándalo, ¿cómo se suponía que podría lograr una lectura apropiada en el futuro?


    — ¿No lo pueden entender? —Después de un año de vivir solo en la celda más alta de la torre de un malvado hechicero, a Rapunzel ya no le preocupaba hablar consigo mismo—. El futuro no viene a mí simplemente, ¡necesito pensar! —él inclinó su cabeza asomándose por la ventana de la torre, gritando a una diminuta figura de cabello-rosado allá abajo: — ¡Ya cállate y vete!


    — ¡Eey! ¡Tú el de la barba! —La voz era femenina, pero más grave de lo que Rapunzel esperaba, con un timbre ronco aun cuando gritó.


    Rapunzel trató de ignorar a la mujer, volviéndose a sentar en su silla de lectura y extendiendo su larga barba color café, en una mesa especial que Mal el Hechicero le había suministrado. Las hebras de la barba brillaban en el sol. Eran tan largas que llegaban más allá de los pies de Rapunzel cuando él estaba de pie. Extendida a lo largo de la mesa de cristal, las hebras individuales temblaron ligeramente cuando Rapunzel tomó un profundo respiro.


    —Vello cúrvate y brilla —Rapunzel masculló, hundiéndose en su silla mientras profundizaba sus respiraciones, sintiendo ralentizar los latidos de su corazón dentro de su pecho—. Se mi sueño… Futuro ven… Todo sea hecho —mientras decía el encantamiento, las hebras de vello comenzaron a moverse, sus líneas formando una imagen que pronto se aclaró. Él sonrió mientras miró la interpretación final: una imagen de sí mismo comiendo panqueques. 


    —Bien. Un día bueno, predecible —él le dijo a la mesa.


    — ¡Chico de la barba! ¡Ven acá abajo y abre la maldita puerta, por todos los dioses! —La mujer gritó, su voz clara a pesar de la distancia, seguida de otro ruidoso golpe desde abajo.


    La imagen formándose en el vello se disolvió, las hebras cambiando en el incierto bosquejo de un futuro cambiante en constante-movimiento.  


    —Maldita sea —Rapunzel dijo, dando un manotazo sobre la mesa—. Mujer disruptiva, desordenando el futuro. Yo no pedí esto —él caminó hasta la ventana, sosteniendo la cola de su barba para aliviar algo del peso jalando de su barbilla.


    La mujer con el cabello rosa brillante, era más bajita de lo que él calculó primero. Era difícil decir exactamente qué tan alta era ella, pero considerando cómo su cabeza apenas alcanzaba hasta la mitad de la puerta principal, Rapunzel dudó que a él, le llegara más arriba del hombro.


    Objetos rotos estaban esparcidos a lo ancho de la entrada de la torre. Ella debió haber tratado de tirar abajo la puerta principal de Mal, pero eso era imposible. La torre era inexpugnable. Mal era un hechicero todopoderoso temido a lo largo de toda la región. Rapunzel estaba demasiado lejos para ver con claridad qué objetos eran, aunque pensó que uno de ellos se veía como una espada hecha de queso.


    —Eso no puede estar bien —masculló para sí. Estaba a punto de regresar a su habitación e ignorar a la aspirante de intrusa, cuando ella sacó un perchero enorme del doble de la altura de su cuerpo, de una bolsa no más grande que un puño, que llevaba colgada al hombro. Sus ojos se abrieron con asombro cuando la mujer diminuta aventó el perchero a la puerta de Mal, con toda su fuerza. Un destello de luz brilló cuando el perchero golpeó la barrera mágica de la torre, una ráfaga de energía mágica lanzó a la mujercita volando hacia atrás. Rapunzel dejó escapar un suspiro de alivio cuando ella saltó sobre sus pies y comenzó a gritarle obscenidades a la puerta.


    Ella hurgó en su bolsa otra vez, su brazo desapareciendo profundamente dentro de lo más hondo de la bolsa de lo que parecía ser posible, entonces sacó un par de pequeñas alas doradas, y se agachó para fijarlas a sus zapatos.


    — ¿Qué estás haciendo? —Rapunzel le gritó, sintiéndose inquieto.


    La mujer levantó la vista, con el ceño fruncido, enojada. — ¿Qué parece que estoy haciendo? —ella contestó. Saltó poniéndose de pie y golpeó sus talones uno con otro—. Voy a entrar en esa torre, y solo tienes una ventana —las alas en sus zapatos comenzaron a aletear, y ella balanceó sus brazos para equilibrarse mientras se alzaba del suelo. A Rapunzel se le revolvió el estómago.


    — ¡No! ¡Detente! —Rapunzel gritó, inclinándose tanto por fuera de la ventana que casi se cae por el peso de su barba. Él movió sus brazos atrás y adelante desesperadamente—. ¡No vueles más cerca! —Su barbilla se sacudió hacia delante cuando el largo completo de su pesada barba cayó abajo del costado de la torre, recorriendo casi tres pisos.


    La terca mujer continuaba acercándose, sus zapatos voladores llevándola lentamente más  arriba y más cerca de la última línea de defensa de Mal.


    — ¡Escúchame! —Rapunzel intentó nuevamente. Él agarró el libro más cercano de un librero y se lo aventó, tratando de tumbarla del aire antes de que llegara demasiado alto. El libro le rebotó en un hombro y ella volvió a echar maldiciones.


    — ¿Qué es lo que te pasa? —La mujer tomó velocidad, volando más cerca de la pared de la torre. Casi llegaba a la parte inferior de la barba colgante—. ¡Estoy tratando de rescatarte, peludo imbécil!


    — ¡Y yo estoy tratando de salvar tu vida! —Rapunzel gritó. Ahora ella estaba demasiado arriba. Si ella caía, seguro no se salvaba—. La torre tiene trampas. Si llegas más alto, ¡Te vas a morir!


    La mujer estaba lo suficientemente cerca que él podía ver más detalles en su rostro. Sus ojos eran un poco demasiado pequeños, y su nariz demasiado grande para una belleza clásica, pero su barbilla era fuerte y sus pómulos eran altos y suficientemente definidos para darle a su rostro una especie de drama fascinante.


    Ella rio y dijo burlonamente: —Soy una enana. Soy inmune a la magia.


    Rapunzel sacudió su cabeza. — ¡No! Esta torre pertenece a Mal. El Mal. No puedes ser inmune a su magia. ¡Debes regresar! ¡Ahora!


    Demasiado tarde. La pared invisible brilló con energía justo cuando ella la alcanzó.


    — ¡Mierda! —ella gritó cuando la fuerza de la barrera la golpeó en el aire, aplastándola contra la pared de la torre. Las alas en sus zapatos dejaron de trabajar cuando la magia falló, y ella se agarró de las piedras resbalosas, tratando de sujetarse. Sus dedos de manos y pies se clavaron en la pared, pero ella se estaba resbalando.


    — ¡Sujeta la barba! —Rapunzel gritó, agarrando justo debajo de su barbilla y guiando la cola colgante de barba más cerca de ella.


    Ella se estiró y sujetó las hebras, columpiándose en el aire mientras trataba de envolver con el vello tanto de su cuerpo como podía. Ella pateó en el aire, tratando de trepar.


    — ¡Sujétate, voy a subirte! —él gritó.


    — ¿Sujetarme? ¡Qué idea grandiosa! ¡Estaba planeando en soltarme! —La mujer le gritó en contestación.


    Ignorando el agudo dolor abrumando su rostro, Rapunzel sujetó su barba con ambas manos y caminó hacia atrás por el piso de la torre. Su pie se atoró con la alfombra, y gritó en advertencia cuando sus dedos se soltaron. Perdió su agarre lo suficiente para que unas pocas hebras se arrancaran de su rostro. Las hebras cayeron, su brillo mágico ya desapareciendo mientras dejaban su barbilla, y Rapunzel apretó sus manos alrededor del resto.


    — ¡Me voy a caer! —la enana gritó, su voz tan cerca que Rapunzel pensó que ella debía estar a solo unos pocos metros de la ventana—. Si me muero, juro por todos los dioses que voy a regresar como fantasma y andar por tu estúpida torre para siempre —Mientras ella continuaba maldiciendo, una masa de cabello rosa pasó por encima del alféizar de la ventana, seguida inmediatamente por un par de brillantes ojos azules y unos labios llenos. Rapunzel no estaba seguro de cómo él no había visto lo rojos que eran sus labios, la primera vez que vio su rostro. Tan pronto como ella se sujetó fuertemente al alféizar de la ventana, ella soltó el vello de su barba, para el inmediato alivio de Rapunzel. Ella se balanceó por encima del borde de la ventana y cayó sobre las puntas de sus pies con la gracia de un gato.


    Ella lo estudió, y por un intenso segundo, sus ojos se fijaron, el aire entre ellos vibrando con una energía crepitante que Rapunzel normalmente asociaba con los momentos antes de que su barba mágica comenzara a moverse. Ella se lamió los labios. Rapunzel sintió ansias de hace mucho tiempo, unas ansias en las que él no se había permitido pensar en el año en que había estado prisionero en la torre de Mal, comenzando a rugir saliendo a la superficie.


    Él las abatió.


    Ahora no hay tiempo para eso.


    —Guau —al fin ella dijo—. Cuando mi reina me envió a rescatarte, no tenía idea de que ibas a estar tan ardiente.


    Rapunzel bajó su mirada para verse a sí mismo. No había ningún espejo en su prisión de la torre, pero una de las formas en las que él se mantenía ocupado era haciendo lagartijas, sentadillas, y abdominales en las vigas del techo. Él había continuado hasta perder la cuenta. Se encogió de hombros. Ambos, su madre y su padre también habían sido fuertes. Eso no les evitó ser asesinados.


    —Gracias, creo —él alejó su mirada, luego volvió a mirarla—. Tú también estás buenísima. Pero si viniste aquí para rescatarme, has perdido tu tiempo. Estoy exactamente en donde necesito estar, y estoy feliz con eso.


    La mujer meneó su cabeza. —Tonterías. Estás atrapado en una celda de una prisión en lo más alto de la torre de un malvado hechicero en medio de la jodida nada. ¿Por qué carajos querrías quedarte?


    Rapunzel no contestó, solo miró hacia afuera por la ventana. —Si dejo caer mi barba hasta donde llegue, puedes bajar por ella por debajo de la barrera. La magia de mi barba te permitirá pasar ilesa a través de ella, luego tus zapatitos deberán comenzar a trabajar de nuevo. Mira, solo vete antes de que Mal se dé cuenta que estás aquí.


    —De ninguna manera —ella dijo, cruzando sus brazos frente a su pecho. El movimiento empujó hacia arriba sus pequeños pechos, y Rapunzel se forzó a alejar su mirada de ella. Él no se la comería con los ojos; en realidad él no era así.


    —Demasiado tiempo solo en una torre —él dijo. La mujer le lanzó una mirada de extrañeza y demasiado tarde él recordó que no era normal decir sus pensamientos en voz alta—. Mm, bueno. Yo soy Rapunzel Tress —él estiró una mano para estrechar la mano de ella. Vacilante, ella dio un paso adelante y tomó su mano, sus dedos sintiéndose un poco demasiado cómodos dentro de la palma de la mano de él.


    —Parker la Enana —ella dijo—. Del Clan de las Cinco Rocas —ella esperó un segundo, luego quitó su mano de la de él—. Hace unos pocos meses, yo fui parte de una revolución. Le ayudé al Rey Snow y la Reina Mirror a recuperar mi reino de un malvado tirano. Fueron buenos tiempos. Pero ahora ahí todo es paz y políticas y la vida es realmente aburrida. Le dije a mi reina que vendría a rescatarte, y eso es exactamente lo que intento hacer.


    —No, no lo harás —él dijo—No hay manera de que yo salga vivo de esta torre.


    —Esa barba tuya llegó más allá de la trampa. Todo lo que tenemos que hacer es cortarla y ambos podemos bajar…


    —No funciona. Mi barba es mágica solamente cuando está pegada a mi rostro —Rapunzel explicó, sentado recargándose en su silla y comenzando a acomodar de nuevo, las largas hebras de su barba atravesando la parte superior de la mesa de cristal—. En el momento que es cortada, pierde sus propiedades mágicas. Nosotros simplemente rebotaríamos en la barrera, seguramente para terminar muertos. ¿Ahora lo comprendes? Puedes irte, justo ahora. Vete a tu  casa y ponte a salvo. Si realmente quieres arriesgar tu vida, hazlo en algún otro lugar —ahora la mesa estaba cubierta con la barba de Rapunzel.


    —Tiene que haber una manera. ¡Siempre hay una manera! —Parker dijo—. Debiste haber visto las trampas y los guardias que tuvimos que lograr sobrepasar para vencer al malvado Rey Regente Víctor…


    —Sí, sí, estoy seguro de que fue muy impresionante —Rapunzel dijo— ¿Quieres saber lo que sucederá si ahora tratamos de escapar juntos? —Él se recargó en el respaldo de su silla, forzándose a concentrarse.


    —Es imposible saber cualquier cosa con seguridad hasta que tratamos… —la voz de ella se apagó cuando las hebras de la barba se movieron por sí mismas, deslizándose y cambiando sobre todo el cristal—. ¿Qué carajos está haciendo?


    Rapunzel no le contestó, manteniendo su mente en el estado necesario de relajada expectación, para ver el futuro. Vello cúrvate y brilla… Sé mi sueño… Futuro ven… Todo sea hecho.


    Él abrió sus ojos y miró a la imagen.


    — ¿Eso somos… nosotros? —Parker dijo, su voz un octavo más alto de lo normal.


    La imagen en el vello era clara, una señal segura de un solo futuro posible por su presente  sendero de elección. Los cuerpos de Rapunzel y Parker yacían retorcidos y quebrados en el césped abajo de la torre, Mal cerniéndose sobre ellos con una sonrisa presuntuosa en su rostro.


    —Antes de yo poner la profecía en movimiento, decidí cortar mi barba e ir contigo. Si de hecho tratábamos de escapar… —él apuntó a la imagen. Un segundo después, el dibujo se disolvió, los vellos suavizándose y cambiando de nuevo en ondas—. Y eso fue cuando yo decidí que mejor me gustaría vivir. No me voy a ir contigo.


    —Así que si tú sabes qué vas a quedarte aquí para siempre, ¿por qué no muestra un retrato de ti solo aquí arriba? —Parker preguntó, estirándose como si fuera a atizar el vello, pero jaló su dedo alejándolo, en el último momento.


    Rapunzel frunció su ceño al movimiento oscilante de la barba. —Demasiadas variables. Tú todavía no sabes lo que vas a hacer, así que yo no sé cómo voy a reaccionar a lo que tú hagas. Hasta que no estemos dispuestos en un curso de acción, no puedo mostrarte el futuro.


    —Pero —Parker dijo, con ceño fruncido mirando al vello—, si solo te sientas aquí esperando para que otras personas tomen decisiones para tu reaccionar a ellas,  entonces vas a quedarte atorado aquí para siempre. Eso es una locura.


    Ella sonaba como los padres de él: determinados a seguir adelante sin importar las consecuencias, sin esperar a que la imagen del futuro se asiente.


    —Ahora es seguro para que te vayas —él dijo, apuntando hacia su barba. Había cambiado a una imagen de Parker diciendo adiós desde la base de la torre—. Es tu decisión. Puedes quedarte, atrapada en esta torre, o bajar por la pared e ir a vivir tu vida como tú quieras vivirla. Lejos de aquí —él sintió una punzada cuando dijo las palabras. Le sorprendió lo mucho que él no quería que ella se fuera. Ella era la cosa más interesante que le había sucedido en el año desde que había sido capturado.


    —Me quedo —ella dijo.


    La imagen se disolvió.


    Rapunzel se puso de pie, estirando sus brazos sobre su cabeza. Los ojos de Parker siguieron la manera en que sus músculos se abultaban bajo su camisa y él reprimió una sonrisa. Quizás había ventajas en que ella se quedara.


    Su sonrisa se desvaneció. Ella no pertenecía aquí. Obviamente ella era demasiado activa, demasiado viva para alguna vez ser feliz aquí con él. Solo porque su compañía es divertida eso no significa que debo sentenciarla a mi destino.


    —Bueno, tú no puedes quedarte en esta celda conmigo. Tienes que encontrar tu propia habitación —Rapunzel dijo.


    — ¿Hay otras celdas en este lugar? —Parker preguntó, mirando a su alrededor hasta que su vista se fijó en la puerta de la celda de Rapunzel.


    — ¿Qué? ¿Pensaste que yo era el único que estaba aquí? Mal ha estado secuestrando seres mágicos por años. Quizás uno de ellos quiere ser rescatado — él jaló la puerta abriéndola. No tenía ningún sentido que su celda estuviera cerrada con llave cuando la torre entera era a prueba-de-escapes—. Solo recuerda, las barreras mágicas de Mal no están solamente afuera. También hay un montón de ellas dentro de la torre; no vayas demasiado lejos, o te lanzarán.


    Él empujó a Parker afuera de la puerta y la cerró detrás de ella antes de hacer lo que él realmente quería hacer: acercarla y besarla hasta que ella decidiera que compartir una pequeña celda con él valdría la pena para renunciar al resto de su vida.


     


    ***


     


    —Estúpido, sexy cobarde —Parker masculló mientras bajaba pisoteando por las escaleras en espiral. Los anchos escalones de piedra se envolvían a todo lo largo de la pared interior de la torre hasta su base—. Voy a besarlo tan… quise decir, voy a patearlo tan duro, que él va a…


    — ¿Hola? —la voz que interrumpió las quejas de Parker era aguda y muy débil—. ¿Hay alguien ahí afuera?


    Parker corrió por los últimos escalones a un pequeño descanso. Las piedras de la escalera cambiaron sin problema a un área abierta. Del otro lado de la habitación, la escalera continuaba serpenteando hacia abajo y ella tuvo una breve sensación de vértigo cuando miró hasta el fondo: esta torre era alta.


    Antorchas cubrían el descanso  a cada pocos metros alrededor de la pared. Parker se  acercó. Había algo acerca de la luz de la antorcha que se sentía mágico; la luz tenía un matiz verdoso y no centellaba de la forma en que el fuego natural lo hacía.


    — ¡Por aquí! —La vocecita silbó. Era un hada, una mujercita de casi el tamaño de un puño apretado, atrapada en una pequeña botella de vidrio.  Pequeñas ramas y flores se entretejían a través de su cabello puntiagudo, y sus ropas parecían ser hechas de hojas sobrepuestas. Su piel era de un ligero color-dorado y brillaba de modo extraño con la luz verde de las antorchas. Parker se adelantó para ver a la pequeña mujer más de cerca.


    — ¡Espera! ¡No tan cerca! —el hada gritó, pero fue demasiado tarde. Con un brillante destello, Parker rebotó desde una barrera invisible, y fue arrojada contra la pared de piedra. Las antorchas se estremecieron en sus percheros sobre ella. Mierda, no otra vez.


    — ¿Qué les sucede a todos aquí? —Parker gritó mientras se ponía de pie cautelosamente.


    — ¡Discúlpame! —las alas del hada se batían tan rápido que Parker apenas podía verlas—. Me emocioné tanto de ver a alguien nuevo que me olvidé por completo de la barrera.


    Ahora que ella la estaba buscando, Parker pudo ver el ligero brillo en el aire que rodeaba la botella de vidrio del hada. Caminó con precaución hacia la distorsión, sosteniendo su mano arriba con el brazo estirado. Una desagradable sensación de cosquilleo danzó a lo largo de la palma de su mano y ella saltó hacia atrás. Tengo que recordar estar vigilante por más de estas.


    — ¿Qué demonios es esta cosa? —Parker preguntó.


    —Es una barrera mágica. Me ha mantenido prisionera por años —el hada hizo un pequeño saludo con su mano—. Soy Einen.


    Parker se tiró al suelo para estudiar el sitio donde la barrera se unía con el piso. —Por cierto, yo soy Parker la Enana.


    — ¡Oh! ¡Una enana! Solía conocer a algunas de tus gentes cuando yo era libre… —su voz se apagó por un segundo y aspiró ruidosamente—. Pero, no hay nada que puedas hacer. Mal es absolutamente terrible —el hada presionó sus pequeñas manos contra el vidrio de la botella—. Él viene aquí todos los días y agita mi botella —ella apuntó a los pequeños orificios en la parte superior del vidrio—. Él sacude mi polvo de hada y se va, como si mi esencia solo fuera alguna clase de condimento para que él la use.  Me dan unos dolores de cabeza horribles —ella aspiró de nuevo, con un diminuto sonido de hipo.


    Parker estaba concentrándose en el piso. —Este tipo realmente adora sus barreras mágicas, ¿verdad? —Había una pequeñísima interrupción a lo largo del fondo de la barrera como si se detuviera un poco antes de llegar al piso.


    —Realmente deberías irte, Parker. Para mí no hay manera de salir de aquí —Einen voló abajó hasta la base de su botella—. Tu magia de enanas no puede vencer la hechicería de Mal —dijo Einen, viendo hacia abajo con su diminuta mirada—. Ni siquiera mi magia de hada sirve.


    — ¡Maldita sea! Podemos intentarlo —Parker se puso de pie de un salto—. ¿Mal puso alguna clase de encantamiento anti-escape en ti y en Rapunzel? Ambos están tan dispuestos para simplemente aceptar su destino sin siquiera tratar en lo absoluto.


    Einen se encogió de hombros. —Él fue capaz de capturarme porque yo tomé un estúpido riesgo. Una niñita tenía unos frijoles que un hombre le dijo eran mágicos, y me imaginé que no había ningún peligro en que yo ayudara a la pequeña. Solamente hice que el tallo de la planta de frijoles creciera un poco, solo unos pocos cientos de metros… pero Mal lo vio y me encontró y… Me duele tanto la cabeza. No vale la pena arriesgarse por las cosas riesgosas —ella frotó sus sienes—. Disculpa, sería más elocuente si mi cabeza no estuviera punzando con tanta fuerza.


    —Mira, lamento lo de tu dolor de cabeza, pero por favor dame alguna información útil para trabajar con ella. ¿Mal controla esta barrera con un interruptor o una varita o algo como eso? —Parker caminó lentamente alrededor del perímetro del campo mágico, buscando puntos débiles—. Quizás pueda arrebatársela, y…


    —Nunca lo he visto usar algo para apagar la barrera. ¡Oh, mi cabeza! Es como si hubiera hachas golpeando dentro de mi cráneo —Einen dijo.


    — ¿Por qué Mal te mantiene aquí? ¿Para qué usa el polvo de hada?


    Einen se sentó en el fondo de la botella de vidrio, doblando sus alas primorosamente detrás de ella. —El polvo de hada es una de las sustancias más mágicas en la tierra —ella dijo, con un tono de orgullo en su voz—. Puede hacer crecer cualquier cosa. Debiste ver mi jardín antes de que fuera capturada. Mis calabazas eran tan grandes que podías haberlas convertido en un carruaje…


    —Sí, bueno, así que puede hacer crecer cosas. ¿Por qué no usas algo del polvo en ti misma, creces lo suficientemente grande para salir de esa botella, y entonces irte a la mierda de aquí? —Parker preguntó.


    Einen golpeó un lado de la botella, experimentando. —Podría romper el vidrio, supongo, pero ¿cuál es el caso? Comoquiera estaría atorada dentro de la barrera. Mal me pondría de regreso en otra botella una vez que se diera cuenta. Y esa otra botella podría ser aún más pequeña, u olería, o… —ella suspiró—. Así estoy mejor, yendo a lo seguro. ¿Quizás alguno de los otros puede ayudarte? —Ella enroscó sus piernas contra su pecho—. ¿Ya conociste a Rapunzel? Él a veces viene aquí abajo a visitarme. Pareciera que él lo sabe todo. Cuando primero llegué, él me dijo que sabía que yo venía en camino.


    — ¿Ese desperdicio de vello facial? —Parker dijo burlona—. Él no es de ayuda.


    Por un breve momento, la extraña luz de la antorcha se reflejó desde la barrera. Parker corrió hasta ella y se estiró tan alto como pudo para quitar una de la pared.


    — ¡Einen! Estas antorchas, ¿Mal las enciende con magia o con cerillas? —Parker la trajo para que el hada la pudiera ver.


    —Él usó su magia para encenderlas. Las hadas solo producen polvo durante el día, así que él se asegura de que mi cámara esté iluminada todo el tiempo —Einen corrió sus manos a través de su cabello corto, estirando una flor creciendo desde su frente—. La luz constante agrava mis dolores de cabeza.


    —Bien, veamos qué podemos hacer al respecto —Parker corrió tan rápido como pudo hacia la barrera, la antorcha delante de ella como una lanza—. ¡La magia de hechicero puede vencer la magia de hechicero!


    Un brillante resplandor de luz llenó la habitación. Una vez más, Parker salió volando, golpeando contra la pared de piedra.


    —Eso realmente ya me está aburriendo —ella jadeó mientras luchaba por recuperar su aliento.


    La barrera pulsó y brillo, y luego regresó a su condición normal, casi-invisible.


    Einen suspiró. —Corre, enana —el hada se enroscó en una bola—. Necesito mi descanso y está claro que no sabes qué estás haciendo.


    —Mm…muy bien — cojeando, Parker se alejó de Einen—. Regresaré — ¿Qué es lo que Mal le hace a la gente? Rapunzel y Einen casi no tenían interés en su propia libertad. ¿En qué punto ellos simplemente aceptaron que esto iba a ser su destino? ¿Cuánto tiempo me tomará a mí? Ella se estremeció.


    La escalera en espiral se hizo más fría mientras Parker descendía. Ella sostuvo su mano extendida, vigilante por el zumbido delator de otra barrera, pero hasta ahora, las escaleras parecían estar despejadas. Ella infló sus mejillas y sopló a una nube blanca frente a ella. Quizás Mal tiene a un yeti encerrado.


    — ¿Hola? —Parker entrecerró sus ojos cuando caminó sobre el piso de otro descanso. Estalactitas de hielo colgadas desde el techo, mientras nieve azotaba alrededor en una brisa ártica, oscureciendo la mayor parte de la habitación—. ¿Hay alguien aquí? —ella gritó.


    Un ronquido estremeció la habitación, tan fuerte que una estalactita tembló en su perchero sobre la cabeza de Parker. Algo grande yacía enroscado sobre su costado, la cabeza acomodada debajo de ello mientras la criatura respiraba profundamente. Ella se lanzó hacia un lado justo cuando la estalactita perdió su agarre del techo y cayó, fallando de caerle encima por unos centímetros.


    Parker sacudió la nieve de su cabello alto y rosado. —Despierta, quien quiera que seas. ¡Este es un rescate! —Ella gritó. Parker caminó lentamente hacia el centro de la habitación, llamando a la figura dormida. Lo que sea que fuera, era masivo. Se detuvo en seco cuando el mundo se onduló ante sus ojos, el brillo delator de la barrera mágica de Mal.


    Caminó despacio en un círculo, evitando la pared mágica, cuidadosamente. La tercera es la vencida… La nieve se aplastaba bajo sus pies mientras caminaba, evaluando a la criatura durmiente frente a ella. Definitivamente tenía cuatro patas, al menos Parker podía ver eso. También podía distinguir unas grandes alas dobladas sobre su espalda; capas sobre capas de plumas que se torcían ocasionalmente, haciendo caer la nieve en cascadas al piso. La bestia se estiró un poco, moviendo su cabeza lo suficiente para ella captar la vista de un rostro humano masculino. ¡Es una esfinge!


    Nunca antes Parker se había encontrado con una esfinge, solo había escuchado historias. Se suponía que las esfinges eran brillantes, pero crueles, valuaban el conocimiento por sobre todas las cosas, incluyendo las vidas de las personas. Su única debilidad eran las temperaturas extremadamente frías, las cuales, supuestamente, las ponían dóciles.


    — ¡Eey! ¡El Hechicero Mal te tiene prisionero! ¡Necesitas despertar si alguna vez vas a salir de aquí! —Parker gritó tan fuerte como pudo para que la escuchara por encima del rugiente viento.


    La esfinge se despertó con un sobresalto, tratando de brincar sobre sus patas.  Eventualmente se dio por vencido y se dejó caer de regreso al piso.


    — ¿Queeeé quieeerees? —él dijo, arrastrando sus palabras.


    ¿Dócil? Más bien sonaba borracho.


    —Soy Parker. Estoy aquí para rescatarte —ella sonrió.


    —Llamo Abrax —los ojos de la esfinge comenzaron a cerrarse—. No puedo hacer nada… con este frío. Habla con Rapunzel. Él sabe cosas.


    —Sí, puede que él sepa cosas, pero no hace ni madres —Parker aplaudió con sus manos—. ¡Abrax! Mírame.


    La cabeza de la esfinge se meció brevemente hacia arriba.


    —Si puedo calentar este lugar, ¿puedes averiguar una manera para sacarle la vuelta a las barreras de Mal? —Parker preguntó.


    —Soy brillante, así que… ¿probablemente? Sería bueno alejarme de Mal —las alas de Abrax aletearon— Siempre me está arrancando las plumas para sus hechizos. Plumas mágicas, tan bonitas. Pueden disolver cosas —su cabeza se alzó—. Eey, ¿quieres oír un acertijo?


    Parker había oído algunos horribles rumores acerca de las esfinges y sus acertijos. Se mordió su labio inferior mientras pensaba.


    —Te lo diré de cualquier forma —Abrax se meció ligeramente—. ¿Cuál es la diferencia entre el cacahuete tostado y el pipián?


    — ¿Uno es un fruto y el otro una salsa? —Parker supuso.


    — ¡No! —la esfinge se volvió a acostar—. Bueno… sí. Pero no —Abrax acurrucó su cabeza debajo de entre sus garras—. ¡Puedes tostar cacahuetes, pero no puedes pipi-án salsa! —Sus carcajadas terminaron tan pronto como su cabeza tocó el suelo.


    Abrax ondeó una garra con nieve a Parker y masculló a través de su boca llena de nieve. —Vete. Hora de dormir.


    Parker entornó sus ojos y comenzó a hurgar en su bolsa. —Estoy segura de que tengo un elemento de calor aquí…


    —Nunca esperé añadir una enana a mi colección —una voz siniestra sonó justo detrás de ella—. ¿Pero quién soy yo para rechazar un regalo tan encantador?


    ¡Mierda! ¡Mal!


    Parker corrió alrededor, su mano hundida profundamente en su bolsa buscando un arma, cuando su cuerpo entero se congeló. Mal se adelantó hacia ella desde la nieve que se arremolinaba en el aire. Él usaba una bata larga cubierta con parches de la luna y estrellas, aunque ella pensó vislumbrar correas de cuero debajo de la tela. Él se veía más joven de lo que ella había esperado, como de unos treinta y tantos años, con un poco de panza que ni siquiera la bata podía ocultar bien. Ella habría esperado alguien más amenazante, sin embargo, la completa confianza en su postura y la crueldad en su sonrisa enviaron una sensación de temor por toda su columna vertebral. Su mano extendida apuntando directamente a su pecho.


    Parker se concentró con fuerza, alistando su mente para lanzarle un rayo al hechicero. La magia de las Enanas no era mucha, pero ella podía protegerse de casi la mayoría de las cosas. Una banda se cerró alrededor de su garganta y ella cayó de rodillas, incapaz de tener acceso a su magia. Mal no era la mayoría de las cosas.


    —Tú irrumpiste en mi hogar, molestaste a mis invitados, y ahora ¿tratas de usar tus pequeños poderes de enana en mí? —Mal se veía perplejo—. Eso es adorable.


    Parker podía sentir la banda alrededor de su cuello jalándola hacia las escaleras, arrastrándola con tal fuerza imparable, que sus pies no tuvieron más opción que seguir. Tocando su cuello, sintió el anillo metálico helado que se cerraba más apretado a su alrededor cuando ella se resistía. Trató de envolver sus manos alrededor de la banda, para desgarrarlo en pedazos o arrancarlo, pero fue inútil. Entre más luchaba con el metal, éste se apretaba más, hasta arder contra su piel.


    Mal empujó a Parker arriba por las escaleras, la banda arrastrándola hasta la parte superior de la escalera en espiral. Cuando pasaron al hada, la diminuta figura voló alrededor dentro de su botella, gritando:


    — ¡Traté de prevenirte!


    Mal rio siniestramente cuando llegaron al piso de Rapunzel. —Por ahora, ustedes dos tendrán que compartir hasta que pueda fabricar una celda apropiada para la enana —Mal levantó una mano y Parker sintió que la forzó al suelo. Sus rodillas ardieron cuando hicieron contacto con el piso de piedra—. Si esta no quiere cooperar —Mal dijo a Rapunzel—, estoy seguro de que bien la puedo vender por partes.


    Al irse Mal, la puerta se cerró con un fuerte portazo detrás de él.


    —Así que… ¿cómo te fue? —Rapunzel preguntó mientras ayudaba a Parker a ponerse de pie.


     


    ***


     


    Gentilmente, Rapunzel dirigió a Parker hasta lo que él consideraba el “área de la cocina” en su celda. Era pequeña, solamente con una estufa de leña y un fregadero, pero él había aprendido a arreglárselas con los escasos recursos que Mal suministraba. Él le entregó un plato con vegetales asados cubiertos en su mejor salsa de azafrán, servidos con un plato de galletas con chispas de chocolate, recién hechas. Ella miró a la comida como si nunca antes hubiera visto una comida-casera.


    — ¿Cuándo preparaste esto?


    Rapunzel hizo un ademán con su cabeza señalando la mesa de cristal y corriendo sus dedos a través de su barba.


    —Tan pronto como te fuiste, leí nuestro futuro. Nos vi comiendo esto, así que me adelanté y comencé a cocinar.


    —Pensé que había visto cosas raras, pero este lugar… —la mirada de Parker fue de él a la comida, y luego de regreso a él—. ¿Viste si me iba a gustar la comida?


    Rapunzel sintió como una sonrisa perezosa creció atravesando su rostro. —Señora, no necesitaba magia para ver eso. No siempre viví en una torre. Yo sé que cocino riquísimo.


    —Mmm —los labios de Parker se curvearon en una sonrisa por un segundo, mientras ella hundió su tenedor en la comida—. Confianza con un toque de arrogancia. Puede que nos llevemos bien, Sr. Cara Peluda.


    —Eso espero —Rapunzel dijo, sintiendo como se le escapaba una sonrisa—. Vamos a estar aquí por un rato —él acomodó su larga barba por un lado de la mesa, extendiendo las hebras y concentrándose hasta que comenzaron a moverse.


    Cuando él abrió sus ojos para mirar la imagen surgiendo, Parker se movió para pararse y ver sobre su hombro, viendo la barba con una mirada de asombro en su rostro.


    —Yo soy un ser mágico, y ni siquiera yo puedo creer que tu barba puede decir el futuro.


    Rapunzel no contestó, hundiéndose profundamente en su trance… Vello cúrvate y brilla… Se mi sueño… Futuro ven… Todo sea hecho.


    La imagen los mostró a ambos, más viejos, acurrucados en un sofá en su celda. Ellos se veían felices.


    Tan pronto como la imagen surgió, cambió. Una Parker más vieja, ahora con su cabello cayendo alrededor de sus hombros, profundas arrugas rodeando sus ojos, estaba gritándole a un Rapunzel igualmente viejo. Él era más delgado y se veía agotado, mientras Parker estaba de pie sobre un montón de artilugios rotos como los que habían fallado para entrar por la puerta principal de la torre de Mal.


    — ¿Qué fue eso? —Rapunzel dijo, alejándose de la perturbadora visión. Él contuvo el pánico aumentando en su pecho. Era como estar en casa de nuevo, cuando sus padres todavía estaban vivos: las imágenes siempre cambiantes, siempre cambiando, nunca certeras.


    Él se tambaleó para ponerse de pie, empujando la mesa, caminando tan lejos de Parker como la habitación lo permitía.


    —Nuestro futuro era feliz, y luego cambió —él gritó, volteando para enfrentarla—. ¿Qué fue lo que decidiste?


    —Nada —Parker dijo—. Yo no hice nada —las manos de ella estaban temblorosas, y Rapunzel sintió que su miedo y rabia se disolvieron tan rápidamente como surgieron. Parker siempre se había visto decidida y confiada. Hasta cuando Mal la arrastró aquí con su anillo de contención, ella se veía desafiante. Parker viéndose infeliz simplemente estaba mal, como una flor arrancada desde sus raíces y abandonada para morir.


    —Estabas pensando en algo —Rapunzel le incitó—. Y la profecía reaccionó a eso. Cuando estabas comiendo, debiste haber pensado acerca de algo que te habría hecho feliz para quedarte aquí conmigo para siempre. Pero ahora se ve como que vas a estar interminablemente frustrada, tratando de escapar de aquí constantemente. ¿Qué cambió? —Y ¿cómo podemos hacer que cambie a la visión anterior? Rapunzel pensó.


    —Mira, quizás por un segundo yo estaba pensando acerca de que quizás este lugar no sea todo malo. Pero entonces comencé a pensar acerca  de las maneras en que podríamos salir de aquí —ella empezó a caminar de un lado a otro atravesando la habitación, frunciendo el ceño al panorama afuera de la ventana, a la puerta, y luego a él—. ¿Tú sabes que hay un hada atrapada en el piso debajo de este y a quien Mal está torturando para quitarle el polvo de hada? Y hay una esfinge que Mal está drogando hasta la estupidez con todo ese frío. Simplemente ¿cómo puedes estar contento dejando que estén atrapados aquí?


    —Porque no hay nada que pueda hacer al respecto —Rapunzel dijo—. Serás mucho más feliz si simplemente puedes aceptar que esta es la forma en que son las cosas. Mal es uno de los hechiceros vivos más poderosos. ¿Qué es lo que acaso podríamos hacer contra él? Básicamente él es inmortal. ¿Qué tan viejo es? ¿Mil años?


    Parker suspiró y se dejó caer en el piso, mordisqueando el borde de una de sus uñas. —Oí que cerca de dos mil —se quedó callada por un segundo y Rapunzel tenía la esperanza de que ella estaba comenzando a relajarse. Entonces ella se enderezó rápidamente y apuntó hacia él—. Sabes que, hace algunos años hubo un rumor el cual decía que él tenía una compinche, una mujer-pájaro encantada quien fue su mano derecha por unos cientos de años o algo así. Cuando ella estaba con él, él no secuestraba gente, y sus maldiciones era un poco más… humanas. Quizás podríamos convencer a Mal para que la encontrara, hacerla regresar con él y entonces ella nos dejaría…


    —No funciona. Yo también oí esa historia —Rapunzel dijo. Se puso de pie y comenzó a caminar. Los años se iban a sentir muy largos si Parker solo hablaba acerca de formas imposibles de escapar—. Raven se casó con un príncipe maldecido, y ahora ella es una reina a unos pocos reinos de distancia. Dudo mucho que ella renunciara a eso solo para mantener a raya a Mal. Eso no va a funcionar.


    Parker meneó su cabeza y caminó hasta la ventana. Miró hacia abajo y le sacó la lengua a la barrera de Mal.


    — ¿Cómo puedes pasártela sentado aquí todo el día? ¿Cómo es que no te has vuelto loco?


    Rapunzel no estaba seguro de que decir. —En mi familia todos son lectores-de-pelo. Mi madre,  mi tía, mi hermana… sus cabellos eran tan largos que ellas podían trenzarlos y todavía así lo ataban alrededor de sus cinturas. Mi padre no tenía el pelo del oráculo, pero era un músico máster. Mi madre siempre decía que había magia en lo bien que él tocaba. Así era como vivíamos, vagando por ahí mientras él tocaba para diferentes casas de la nobleza.


    —Pero ¿tu madre y tu tía no podían predecir el futuro con sus cabellos? Ese parece ser el tipo de servicio que ellas podían haber vendido por mucho dinero —Parker dijo.


    —Ellas mantuvieron sus poderes en secreto. Solo usarían sus lecturas para ver dónde mi padre lograría la mejor paga en un trabajo. Él miraría en un mapa y pensaría en ir a cada ubicación, y nosotros iríamos a aquélla donde se viera el mejor resultado —Rapunzel sonrió con el recuerdo. No había apreciado la experiencia cuando él era un niño, se mudaban demasiado. Él siempre batallaba para hacer nuevos amigos en cada pueblo, nunca sabiendo de seguro si las decisiones de alguien más arruinarían su recepción cuando llegaban al destino elegido. Con demasiada frecuencia, ellos se dirigían a un lugar un día, con un futuro prometedor, y para cuando ellos llegaban, alguna variable habría cambiado y ellos terminarían durmiendo a un lado del camino otra vez.


    — ¿Y qué? —Parker preguntó—. ¿Estás feliz de estar aquí porque no tienes que hacer tanta mudanza?


    —Creo que eso es parte de ello —Rapunzel dijo, aunque realmente nunca había pensado acerca de ello de esa manera—. Un día, nos dirigíamos a una posada en donde iba a haber una gran fiesta que necesitaba un músico. Yo siempre estaba revisando mi barba para ver qué iba a suceder, y me escondí detrás de unos arbustos para concentrarme mientras estábamos detenidos para descansar. Pero la barba no me mostraría nada —Parker vino a su lado y puso sus manos suavemente sobre las de él—. Unos bandidos los mataron a todos mientras yo me había ido —Rapunzel dijo, su voz tan queda que apenas si emergió algún sonido—. Mi familia trató de combatirlos, pero los bandidos estaban muy bien armados y fueron despiadados —Rapunzel sintió la húmeda calidez de una lágrima deslizándose por su mejilla—. Fui corriendo tan pronto como oí los gritos, pero llegué demasiado tarde.


    —Lo lamento tanto, Rapunzel. ¿Ellos…? —ella no terminó la pregunta.


    —Yo soy el último de mi linaje —Rapunzel no quiso hablar de lo que pasó en los años después de eso. Él había usado su barba para tomar cada decisión, desde encontrar comida y refugio hasta con quién debería de hablar—. Me volví tan dependiente de leer el futuro, que ya no me molesté en ponerle atención al presente. Estaba usando mi barba en público, y muy pronto, se corrió la voz acerca del hombre que podía ver el futuro.


    — ¿Y así fue como te capturaron?


    —Vi que Mal me iba a tomar prisionero, así que encontré el jardín de vegetales donde había visto que Mal iba a capturarme —Rapunzel trató de sonreír con el recuerdo, pero su sonrisa se sentía como si tuviera un peso en las comisuras de sus labios y no se rizaron hacia arriba de la forma correcta—. Debiste haber visto el rostro de Mal cuando me encontró esperándolo. Él había planeado una emboscada completamente elaborada. Recuerdo que el jardín estaba plantado con lechugas rapunzel, las hojas por las cuales mi madre me dio el nombre, cuando le dieron los antojos del embarazo. Quizás Mal pensó que yo sería lo suficientemente sentimental como para robar algunas lechugas en recuerdo a mi familia. No estoy seguro de cómo habría funcionado, pero seguro que Mal estaba complacido cuando le permití llevarme en una nube de humo lejos de ahí. He estado aquí desde entonces —él señaló alrededor al resto de la torre. 


    —Así que, ¿tú simplemente permitiste que te capturara? ¡Puede que nunca hubieras caído en esa trampa! Tú no me pareces como el tipo de chico que se iría arrastrando a los jardines de otras personas a robar sus lechugas —Parker dijo.


    —Lo vi en mi barba. Eso significaba que solo había una posibilidad —Rapunzel se encogió de hombros—. Y este lugar no es tan malo. Comida confiable, refugio confiable. Podría ser mucho peor —él fue hasta el estante y pensó acerca de los juegos que solía jugar con su familia cuando él era un niño. Sonó una campana y el librero tembló y agitándose. Un paquete de cartas se materializó y él lo levantó—. ¿Sabes cómo jugar gin?


    — ¡No! No voy a jugar a las cartas contigo. ¿Alguna vez has pensado que la razón por la que no has escapado es porque ni siquiera has tratado? Siento mucho lo de tu familia; eso es horrible. Pero si tú, de hecho, nunca has pensado en liberarte, ¡por supuesto que tú barba hará parecer que estás atorado aquí para siempre! ¿Tu familia no querría que fueras libre?


    —Mi familia querría que estuviera vivo —él dijo.


    — ¿Estar atrapado en una torre es en realidad vivir? —Parker dijo.


    Rapunzel puso las cartas de regreso en el estante y desaparecieron. Por favor, no permitas que las discusiones constantes sean mi único futuro. Él se acomodó en su silla, extendiendo su barba para ver si habría algún cambio. Por favor, permite que haya un cambio.


    —Sí, eso va a resolver todos nuestros problemas. Relee el futuro hasta que veas uno en donde tienes algo de pelotas —Parker dijo. Ella levantó el sartén que Rapunzel había usado para cocinar su cena y lo lanzó por la ventana.


    — ¡Eey! ¡Ese era mi mejor sartén! —Rapunzel gritó. Él corrió hasta la ventana para verlo rebotar desde la barrera mágica y salir volando a rebotar en la pared exterior de la torre, casi doblado a la mitad— ¿Y ahora cómo voy a cocinar?


    Parker ya había corrido hasta la ventana para ver cómo había reaccionado el sartén contra la barrera. Ellos estaban de pie muy juntos, él podía sentir el calor del cuerpo de ella. Nunca había querido besar a alguien insensatamente y al mismo tiempo, sacudirlo con frustración.


    Ella levantó la mirada para verlo. El aire entre sus miradas se sentía cargado y pesado con expectación como cuando ella llegó por primera vez a su celda. Ella era tan bajita que su boca parecía estar a millas de distancia, y aun así sus labios estaban tan cerca y eran tan rojos… él no podía dejar de mirarlos. Todo lo que él tenía que hacer era inclinarse, envolver sus brazos alrededor de ella, y alzarla hasta sus labios… No. Eso es imposible. Ella nunca sería feliz conmigo.


    —Me debes un sartén —él dijo, finalmente.


    — ¿Tu habilidoso estante no puede hacerte uno nuevo? —ella dijo, sus ojos sin dejar de mirar en los de él.


    —No, no crea nada útil, solo, tú sabes —él tragó saliva, pensando en algunas de las fantasías que él tuvo cuando llegó a la torre de Mal—. Juguetes.


    — ¿Qué clase de juguetes? ¿Juguetes que pueden ser útiles en un escape? —Su respiración se aceleró. Él podía ver el pecho de ella elevarse y caer bajo su blusa, por el rabillo de su ojo. La emoción en su rostro más bien parecía excitación, Rapunzel tuvo que imaginarse una estalactita de hielo presionando su entrepierna para evitar reaccionar con ella. Ella no está pensando en esa clase de juguetes. Ella está pensando en maneras para escapar de ti.


    Posiblemente. No lo sé. Nada atraviesa la barrera mágica —él dijo.


    Excepto tu barba —ella dijo, mirándose pensativa.


    —Sí, bueno, los lectores de pelo tienen magia innata, como los brujos y los hechiceros. Nuestras magias pueden cancelarse entre sí. Pero todavía necesitaríamos lograr quitar eso —él apuntó hacia la banda alrededor de su cuello—. Aun si podemos pasar la barrera, el anillo de contención te estrangularía hasta matarte en el momento que dejes la torre.


    —El hada y la esfinge… Mal los mantiene aquí por su magia. Deberíamos de ser capaces de usar eso —ella saltó hasta la mesa y apuntó a su barba—. ¡Mira! Mira ahora. Ahora que hemos decidido combinar nuestras magias, muéstrame que no hay manera de salir de aquí.


    —Esto es ridículo —Rapunzel dijo, extendiendo las hebras de su barba sobre la mesa. Él se concentró, hundiéndose en el ritmo del cántico, inundándose con él, hasta que el vello se movió y cambió.


    Ninguna imagen, solamente las mismas líneas onduladas. El futuro tenía demasiadas posibilidades para predecirlas.


    — ¿Ves? —Parker gritó, apuntando a las líneas onduladas—. ¡Fracasar ya no es inevitable! —Ella dio de brincos aplaudiendo. Entonces se estiró hasta Rapunzel y presionó sus labios en los de él.


    La barba cambió, una visión formándose en las hebras. Ella lo soltó para mirar.


    Ellos estaban desnudos en la cama de él, la cabeza de Parker echada para atrás con sus ojos muy abiertos con una mirada de éxtasis mientras ella montaba su polla. Ella se veía magnífica, sus manos jugando con sus tetas  y las manos de él acariciaron su clítoris y se envolvieron alrededor de su culo para apretarlo. La mirada en el rostro de Rapunzel era hambrienta y satisfecha al mismo tiempo.


    —Guau —él dijo, sintiendo que la sangre se apresuraba desde su cabeza.


    La imagen se disolvió, regresando a las inciertas líneas onduladas.


    — ¡Espera! ¿Qué? —Rapunzel miró a Parker—. ¿Por qué ese ya no es el futuro?


    Parker se estiró hacia él para correr un dedo por su mejilla. Él sintió su piel erizarse bajo su toque, como el crepitar de la magia. Parker hizo un ademán con su cabeza hacia las líneas onduladas.


    —Esa es la diferencia entre nosotros, cariño —ella dijo—. Tú ves esas líneas y te imaginas que lo que sea que quieras no va a suceder. Yo veo esas líneas y yo sé que existen posibilidades infinitas —ella se inclinó y besó su cuello.


    La visión en la barba se enfocó. Esta vez él estaba arriba, empujando duro dentro de ella mientras ella arqueaba sus tetas hacia arriba frotando el pecho de él.


    — ¿Lo ves? Solo otras posibilidades —ella dijo, sonando presuntuosa. ¿Y esperanzada?


    —Me gusta cómo se ve eso —él dijo.


    La imagen volvió a disolverse.


    Rapunzel se esforzó para concentrarse. Ella estaba tratando de decirle algo. La visión continuaba disolviéndose cada vez que él hablaba, así que probablemente significaba que ella estaba buscando una respuesta que él todavía no le estaba dando. Y cada vez que él daba la respuesta equivocada, la inevitabilidad de ellos teniendo sexo desaparecía hasta que ella le daba otra oportunidad. Con Parker, hasta sus caprichos cambiaban el futuro. ¿Podía ella tener razón? ¿Podía depender su éxito sencillamente en decidirse a tratar?


    El pensamiento lo aterrorizó hasta sus entrañas. Los riesgos fueron los que destruyeron a su familia. Eso fue lo que él siempre se dijo a sí mismo. Si él realmente fuera honesto consigo mismo, él se había sentido aliviado cuando Mal lo capturó; él ya no tenía que decidir nada por sí mismo. Una idea estaba comenzando a edificarse, como el calor de su estufa transformando los ingredientes crudos en una comida.


    La imagen en su barba cambió, mostrando una visión de las antorchas eternamente-encendidas de la habitación del hada, abajo en la jaula de hielo de la esfinge. Él oyó un fuerte respiro de Parker, pero él no podía mirarla mientras veía la representación completa del escape. Ella tenía razón. Ellos ya tenían todo lo que necesitaban para escapar en la misma torre.


    —Sincronía —Parker masculló—. Esa es la clave para todo. La sincronía va a tener que ser perfecta —Rapunzel asintió. Sintió el miedo como un nudo en su estómago. Ellos podían hacerlo. Ellos podían escapar.


    —Te conté lo que solíamos hacer cuando yo era un niño, para elegir el siguiente mejor lugar al cual dirigirnos —él dijo—. Nosotros solo continuaríamos eligiendo diferentes lugares hasta que veíamos el mejor resultado. Determinemos diferentes momentos, Parker, y veremos cómo resultaría cada uno. Entonces podemos poner manos a la obra.


    — ¿Podríamos escapar justo ahora? —Ella sugirió.


    La imagen surgió de inmediato: Mal mirándose molesto mientras revisaba sus cuerpos quebrados en medio de la habitación de la esfinge.


    —Oh, ¿Qué tal en un par de horas? —ella volvió a decir, su voz ligeramente temblorosa.


    Oír su miedo reflejado, de hecho ayudó a Rapunzel a calmarse. El miedo es lógico. Hasta Parker está asustada. Esto va a salir bien.


    La imagen formándose ahora en la barba no estaba bien. El hada había crecido demasiado rápido, saliendo de su botella y quedó atrapada dentro de la barrera, gritando. En la imagen de las hebras, Parker y Rapunzel estaban congelados con expresiones de dolor y sorpresa cuando la barrera los lanzaba lejos.


    —Mañana en la mañana, a primera hora. Mientras Mal todavía está durmiendo su resaca —Rapunzel dijo—. La barba cambió a un retrato feliz de Rapunzel y Parker afuera de la torre, y luego rápidamente se transformó en estática indescifrable. Eso puede funcionar, pero había demasiadas variables para saber con certeza.


    — ¿Ves? Todo va a salir bien. Tenemos una posibilidad de lograr salir de aquí si esperamos hasta mañana —Parker dijo.


    Rapunzel apuntó a la mesa. —También existe la posibilidad de una muerte espantosa, ya sea para nosotros o para otros.


    Las líneas ondulantes lo estaban poniendo tan nervioso que él retiró su barba de la superficie de la mesa y se levantó para caminar.


    —Podemos hacerlo —Parker dijo, y él deseó, si tan solo por un momento, poder tener la confianza que ella tenía.


    —Sí, empezando mañana en la mañana, tenemos una oportunidad.


     


    ***


     


    — ¿Tienes algo de beber? —Parker caminaba de un lado a otro por la celda de Rapunzel—. La espera me está volviendo loca.


    Rapunzel tomó la mano de Parker más suavemente de lo que ella habría esperado. —Hemos visto cómo resulta —ella no estaba segura a quién él estaba tratando de convencer a estas alturas. Él sacó el corcho de una pequeña botella polvorienta, con un ‘pop’ de satisfacción—. Bueno, cómo puede resultar —Rapunzel vació un líquido de color ámbar en un vaso pequeño, el cual entregó a Parker—. Estoy bastante seguro de que lo lograremos —Rapunzel tomó un largo trago directamente de la botella.


    —Quiero decir, ¿qué puede salir mal, verdad? —Ella le dio un gran trago a su bebida. Ardió por su garganta con placer, mientras el alcohol iba a buscar algo de coraje en su flujo sanguíneo—. Sí, no hay manera de que pueda salir mal. Tú sabes, Mal ha torturado gente porque se le quedan viendo raro. Estoy segura de que será completamente indulgente en lo que a una fuga se refiere.


    Yo oí que una vez, convirtió a un vecino metiche en pastel de chocolate, y luego lo envió a un orfanatorio —Rapunzel dijo.


    —Yo oí que una vez hizo que a alguien le diera hipo por treinta años —Parker dijo.


    —Yo oí que hizo que alguien fuera intolerante a la lactosa, y luego convirtió su estómago en queso.


    —Uuf —Parker hizo una mueca de dolor.


    —El plan es sólido —Rapunzel dijo—. Aunque no sabemos qué es lo que está en el piso debajo de la esfinge, y el polvo de hada es una sustancia peligrosamente impredecible… pero…


    —Míranos a los dos. Un par de optimistas —Parker dijo. Ella chocó su vaso contra la botella de él y tomó un gran trago.


    La risa de Rapunzel era grave y resonante, como una tormenta avecinándose. Parker se congeló cuando el sonido poco familiar golpeó en sus oídos. Había algo tan maravillosamente extraño acerca de ver la sonrisa de Rapunzel; su rostro completo volvía a la vida. La piel alrededor de sus ojos se arrugaba, y el indicio de un hoyuelo era visible en su mejilla izquierda. Parker no quería nada más que jalarlo por su ridícula barba hacia ella y besarlo insensatamente.


    ¿Parker? —Rapunzel la tocó en el hombro.


    — ¿Mm? —Parker preguntó.


    —Todavía tenemos algunas horas para matar antes de que siquiera haya una esperanza de éxito. No hay mucho que hacer aquí excepto leer y jugar a las cartas, pero mi estante mágico puede proveer casi cualquier cosa que te guste. Haz la prueba. Piensa en un tema, y libros acerca de ello deberán aparecer —Rapunzel estaba de pie tan cerca, que Parker podía oler el placentero aroma almizclado de su cuerpo. 


    —Realmente no estoy segura de que esa sea una buena… —se oyó un sonido como de campana, haciendo eco a través de la celda y el librero se sacudió como si fuera un perro tratando de secarse.


    —Mierda. Parker pensó. El librero se llenó con lectura erótica, tomos acerca de creativas posiciones sexuales y guías para “El Mejor Orgasmo en la Vida”. Parker sintió un sofoco en sus mejillas mientras su rostro se sonrojaba abrumado.


    —Interesante —Rapunzel meneó sus cejas mirando a Parker—. Si no lo supiera bien, diría que estabas teniendo unos pensamientos algo pícaros justo ahora.


    —Quizás solamente estaba probando tu estante, para ver si Mal puso alguna clase de maleficio de censura en él —Parker trató de moverse alrededor de Rapunzel, pero él se interpuso en su camino.


    —Te agradezco por preocuparte tanto por mis delicadas susceptibilidades —la sonrisa de Rapunzel estaba de regreso, más amplia que nunca.


    —Oh, al carajo —esta podía ser su última noche con vida, si la reputación de Mal era de creerse. Suavemente, Parker estiró la barba de Rapunzel, atrayendo su rostro hasta su altura—. Para ser honesta, yo estaba pensando en cogerte.


    Los ojos de Rapunzel se abrieron en una mirada de asombro demasiado-inocente. —Porque Srita. Enana, ¡yo estaba pensando la misma cosa! —Él jaló a Parker más cerca de sí, capturando sus labios con los suyos, su lengua insertándose dentro de la boca dispuesta de ella.


    Para ser un hombre atrapado en una torre, seguro que él sabía besar. Sus labios se encontraron con los de ella con la presión correcta, y su lengua se deslizó en la de ella con una perfecta y perversa precisión. Casi es una lástima que mañana marcharemos hacia nuestras muertes. Me encantaría besar a éste hombre por siempre, Parker pensó.


    Parker comenzó a desabotonar la camisa de Rapunzel, apreciando sus músculos tensionados. Ella dejó que sus dedos vagaran por el escaso vello en su pecho, encantándole como podía sentir el corazón acelerado de Rapunzel y su respiración sostenida con el toque de ella. Si ella pudiera haber diseñado el físico perfecto para acariciar y tentar, sería el de él.


    Rapunzel levantó fácilmente a Parker y la llevó hasta su ancha cama, hundiendo su boca en la sensible carne de su cuello. Parker oyó pequeños gemidos de placer y estaba sorprendida al darse cuenta que los gemidos venían de ella.


    Ella jaló su camisa bajándola por sus amplios hombros hasta el piso, empujando su barba a un lado y tomando un momento para besarle el pecho y abdomen antes de desamarrar sus pantalones. Pudo oírlo gemir cuando liberó su dura longitud desde los confines de sus pantalones. Lentamente, ella lamió hacia arriba uno de los costados de su polla y bajó lamiendo por el otro costado, tentándolo. Comenzó a tomarlo dentro de su boca, un poco más a cada momento.


    —Oh, dioses, sí —la cabeza de Rapunzel cayó en la cama debajo de él—. Eso se siente demasiado bien.


    Sus gemidos la estimularon para continuar, haciéndola mojarse y dejándola sin aliento. Ella empezó a mover su cabeza arriba y abajo en él, su boca y manos trabajando juntas para acariciar cada duro centímetro. Él era gloriosamente grande, pero cabía perfectamente dentro de su boca. Su lengua danzaba y golpeteaba contra él, haciéndolo gemir más y más fuerte.


    —Espera, espera —Rapunzel jadeó cuando retiró a Parker de sí, desabotonando su blusa. Su boca se prendió de su teta desnuda mientras sus manos le quitaban sus pantalones.


    Parker estaba tan extraviada en las sensaciones de la boca de él en sus pezones duros, que no se percató de que estaba siendo desnudada hasta que sintió la fresca brisa contra su cuerpo. Ella se recargó hacia él, susurrando en su oído una súplica entrecortada.


    —Te necesito dentro de mí.


    Las fuertes manos de Rapunzel se sujetaron de las caderas de ella y la posicionaron sobre él. Parker movió la gruesa polla hasta su entrada, encantándole cómo estaba tan mojada para él. Parker se bajó lentamente, sintiendo su cuerpo estirarse para acomodarse a su longitud. Se sentía tan bien, tan llena con él dentro de ella. Ellos se complementaban tan perfectamente, que Parker dejó salir un quedo gemido sin poder evitarlo.


    Ella aventó su barba a un lado y envolvió su cintura con las manos de Rapunzel. Parker se movía sobre su polla mientras él la levantaba y alanceaba, los dos moviéndose juntos en sincronía, primero despacio y luego empujando más rápido hasta que ella se dejó caer sobre él. Él se sentía tan bien dentro de ella, con cada empujón trayéndola más cerca de su orgasmo.


    —Oh, dioses —ella gritó—. Sí, Rapunzel, te necesito demasiado.


    Las palabras de ella lo incitaron y él empujó duro hacia arriba, su polla penetrándola tan profundamente que ella gritó en éxtasis. La mano de Rapunzel se deslizó hacia abajo por el cuerpo de Parker y encontró su clítoris. Parker pudo sentir su liberación viniendo rápidamente y repentinamente ella estaba gritando de gozo, sujetándose de los costados de Rapunzel mientras se venía.


    Rapunzel sonrió orgullosamente, atrayéndola hacia sí para un profundo beso, y luego reposicionándose para que Parker estuviera sobre manos y rodillas frente a él.


    Rapunzel deslizó sus manos por el interior de los muslos de Parker, jugueteando con la sensible carne.


    —Por favor —ahora Parker estaba suplicando, pero no le importó—. Oh, por favor, no te detengas. Sigue cogiéndome.


    En un movimiento, Rapunzel estaba de nuevo dentro de ella, sus grandes manos se movían en círculos sobre sus caderas. Él golpeó dentro de ella implacablemente, jalándola hacia él mientras él empujaba hacia delante, yendo más y más profundo. Parker pudo sentir otro orgasmo llegando y trató de concentrarse para sostenerlo. Una de las manos de Rapunzel se movió para masajear una teta de Parker. La sensación de su mano sobre su pezón se sintió tan bien, que ella sintió la excitación disparándose hasta los dedos de sus pies. El sonido de su gemido envió a ambos sobre el borde del orgasmo. Parker se volvió a venir, apretándose alrededor de la verga de Rapunzel mientras él se estremecía sobre ella, dejando escapar un gemido de regocijo mientras él se venía.


    Ellos se dejaron caer en la cama en brazos el uno del otro, jadeando y riendo.


    —Todavía tenemos unas horas más para matar —Parker dijo con una sonrisa.


     


    ***


     


    El sol estaba comenzando a salir en serio, y Rapunzel se resistió al ansia de revisar su barba otra vez. Él ya la había revisado tres veces en la última hora. Líneas onduladas. Futuro incierto.


    Lo odiaba, y aun así había algo emocionante acerca del no saber cómo iba a resultar el escape.


    Quizás, yo podría ser un aventurero a pesar de todo.


    Él miró a Parker. Ella estaba limpiando algunos de los artilugios mágicos que mantenía guardados en su bolsa, puliéndolos, revisándolos para ver que todavía funcionaban, y luego poniéndolos sistemáticamente de regreso dentro de su diminuta bolsa de mano. De cierto modo, Parker era justo igual que la bolsa: maravillas y posibilidades infinitas encontradas milagrosamente dentro de un paquete diminuto.


    Después de una sola noche con ella, Rapunzel supo que él nunca sería capaz de regresar a la vida solitaria y predecible que él había vivido por el último año. Su aroma, su sabor, era como despertar del hechizo de un sueño.


    — ¿Estás listo para esto, Peludo? —Ella dijo, deslizando el último artilugio dentro de los profundos recovecos de su bolsa.


    Rapunzel hizo unos pocos últimos estiramientos, desentumiéndose, y asintió. Esperaba que sus ademanes se vieran confiados. En el último momento, él agarró uno de sus mejores cuchillos de chef por si acaso. No serían de gran utilidad contra un hechicero como Mal, pero comoquiera se sentía bien estar armado básicamente.


    Mientras juntos se dirigían abajo por la conocida escalera serpenteante, Rapunzel estaba sorprendido de ver lo diferente que parecía la caminata, con Parker a su lado. Las inflexibles paredes de piedra parecían empujarse sobre ellos. Las antorchas colocadas en los soportes de hierro lanzaban sombras inciertas parpadeando por las paredes. Rapunzel dio un pequeño apretón en la mano de Parker cuando ellos llegaron al primer descanso donde Einen revoloteaba dentro de su botella de vidrio. 


    — ¿Qué están haciendo? —ella gritó—. ¿Quieren encabronar a Mal? Rapunzel, tú deberías saber lo enojón que se pone en las mañanas.


    —Tenemos un nuevo plan. Esta vez sé lo que estoy haciendo —Parker susurró, agarrando una de las antorchas encantadas de la pared. La flama estaba fija y nunca parpadeó como fuego de verdad, la luz verde revelando su rostro en ángulos nuevos. Ella captó la mirada de Rapunzel, apuntando a Einen, y luego a la izquierda, corriendo abajo por los escalones a la celda de la esfinge, con la antorcha en mano.


    —Rapunzel —el hada dijo, haciendo señas para que se acercara. Él se detuvo tan cerca de la barrera que pudo sentir su ardor contra su mejilla—. ¿Su plan va a funcionar? ¿Qué es lo que dice el futuro?


    Él se encogió de hombros. —Son demasiadas posibilidades para saber de seguro —él quería decirle que el plan de escape era a prueba de tontos, pero siempre había sido un mal mentiroso—. Pero hay una oportunidad. Y es mejor que estar aquí atrapados para siempre.


    La diminuta mujer suspiró, jugando con una de las flores que brotaban de su cabello. —No lo sé… no tener esperanza es mejor que no tener vida.


    — ¿No quieres volver a ver tu jardín? ¿Quién ha estado cuidándolo desde que has estado aquí? —Cuando Einen llegó, parecía que la única cosa de la que ella siempre hablaba era acerca de su jardín. Se sintió cruel el sacar a relucir su deseo más querido, pero Rapunzel no podía dejar que Einen permaneciera prisionera para siempre.


    Einen suspiró. —Realmente extraño mis calabazas. Odio pensar en cómo se ven ahora —ella se puso de pie erguida—. Cuenten conmigo. ¿Cómo puedo ayudar?


    Rapunzel quiso gritar de alegría, pero se esforzó por mantener su expresión tranquila. —Primero, necesitas salir de esa botella —él le explicó el plan que había preparado con Parker, tratando de no sentirse consternado con la expresión escéptica de Einen—. Solo ten mucho cuidado para no hacerte más grande que la barrera. Una vez que liberemos a la esfinge, seremos capaces de sacarte de ahí.


    Einen cruzó sus brazos. —Rapunzel, yo conozco mi propio polvo de hada mejor que nadie. Estoy en completo control de qué tan grande crezco.


    —Solo ten cuidado. Te necesitamos.


    Einen todavía se veía un poco ofendida cuando aventó su cabello y una rociada de polvo de hada formó una neblina. Ella extendió sus brazos para absorber las motas, su piel dorada absorbió las pizcas como lluvia. Continuó alborotando su cabello hasta que la neblina la cubrió con polvo brillante completamente.


    —Observa esto —ella dijo. Cerró sus ojos y Rapunzel se hizo para atrás cuando ella comenzó a crecer. Su cuerpo se expandió rápidamente, como un globo llenándose con agua. Centímetro a centímetro, su cuerpo se hinchó hasta que la botella de vidrio no la pudo contener. Su piel se presionó por los lados de sus paredes, su rostro se aplastó contra el vidrio mientras ella continuaba creciendo. Por un segundo, Rapunzel temió que la botella fuera demasiado fuerte y que ella se aplastaría a sí misma antes de quebrarla. Una fina fisura apareció cerca de la parte superior, y Rapunzel contuvo un grito triunfal. La botella explotó en fragmentos, los pedazos rebotando desde el interior de la barrera en brillantes resplandores de luz. Los brazos y piernas de Einen estaban salpicados con pequeñas cortadas, pero ella estaba sonriendo felizmente.


    Hasta que su expresión cambió.


    —Mm, Rapunzel…


    Ella todavía se estaba expandiendo.


    —Einen, ¿qué está pasando? ¿Por qué estás creciendo todavía? —Rapunzel se acercó tanto a la barrera como pudo atreverse, tratando de ver desesperadamente si había algún modo para él poder atravesarla.


    El rostro de Einen estaba pálido. —La magia puede ser impredecible. ¡Lo siento! Estaba pensando en mis calabazas, cómo siempre quise que ellas crecieran tan grandes como una casa y… ¡No puedo detenerme!


    —Vamos a sacarte de ahí —Rapunzel gritó—. Solo piensa en cosas pequeñas. Concéntrate en chícharos y uvas —él corrió bajando los escalones hacia el encierro de la esfinge. Parker había colocado antorchas justo afuera de la barrera, cerca de la esfinge, quien ahora estaba sentada en un gran charco que aumentaba en tamaño en la celda anteriormente llena de nieve.


    — ¿Qué está pasando? —Parker dijo—. ¿Einen salió de la botella?


    —Oh, ella salió de la botella, pero todavía está creciendo. ¿Tienes alguna cosa en tu bolsa que pueda evitar que se ponga demasiado grande?


    Él no quería pensar en lo que sucedería si Einen moría empujándose contra la barrera. Ella no quería escapar, pero él la había convencido de hacerlo. Si ella moría…


    — ¿Él ya se despertó? —Rapunzel apuntó a Abrax.


    —Resuélveme esto, del Hombre de la Barba Oráculo —Abrax dijo, su voz solo ligeramente lenta y sus ojos mucho más alertas de lo que Rapunzel alguna vez había visto—. ¿Qué es más rápido, calor o frío?


    —Oh, no lo sé… tiene algo que ver con la energía cinética de las moléculas en movimiento… —Rapunzel dejó de hablar cuando Parker lo miró de reojo—. ¿Qué? Tengo mucho tiempo para leer.


    —No es eso. ¿Ya conoces a este tipo? —Ella volteó hacia Abrax—. La respuesta es calor, porque no puedes atrapar un-res-frío.


    Abrax sonrió, revelando una línea de afilados dientes y una lengua larga como de gato. —En efecto —ahora, la voz de la esfinge era más precisa, las sílabas de ‘en-e-fec-to’ fueron lo suficientemente agudas para cortar a través del frío. Abrax se levantó y caminó hasta el borde de la barrera—. Enana, tu plan de usar mis plumas para disolver el piso alrededor de la barrera es acertado, pero solo hasta cierto punto. Directamente bajo esta habitación está el calabozo sexual secundario de Mal, y no podemos arriesgarnos a caer dentro de él.


    —Entonces cómo… —Parker comenzó a preguntar, pero la esfinge meneó su cabeza.


    —Señorita Enana, usted está hablando con una esfinge. No hay un problema que nosotras no podamos resolver —los ojos de la esfinge estudiaron la barrera mientras caminaba de un lado al otro a lo largo de su borde.


    Rapunzel agitó sus manos para atraer su atención. —Disculpen la interrupción, pero debemos apurarnos. Einen está creciendo sin control. Tenemos que…


    —Estoy bien consciente del paso del tiempo. El tiempo vuela como una flecha —la esfinge hizo una pausa, su voz grave—. La mosca de la fruta vuela con un plátano.


    —Einen podría morir, y tú todavía bromeas —Rapunzel gritó.


    —Señorita Enana, ¿tiene algo de sal en su bolsa? —Abrax interrumpió.


    Parker miró vacilante a la esfinge. — ¿Es otro juego de palabras?


    —No —él dijo, en el mismo seco tono—. Sal. Necesitamos un poco. Rápido.


    Ella metió su mano profundamente dentro de su bolsa y sacó un puñado de sal.


    Abrax los miró, entonces asintió con su cabeza a Parker. —Dos cacahuetes entraron en un bar, y uno de ellos fue a-sal-tado. Lance la sal a la barrera, entonces se retira hacia atrás.


    Parker lanzó la sal a la barrera, entonces se lanzó fuera del camino cuando una lluvia de chispas hizo erupción donde la sal golpeó. Parker y Rapunzel se agacharon, pero la esfinge saltó a través de las chispas como si fueran un portal antes de que desaparecieran y la barrera se restableció completamente detrás de él. Abrax se sacudió de la cabeza a las patas, sus plumas se realinearon a lo largo de sus alas. Parker y Rapunzel lo miraron fijamente, sus ojos parpadeando entre él y la barrera.


    —La sal interrumpe momentáneamente a la barrera. Algunas de las antiguas supersticiones acerca de la sal contrarrestando la magia, son reales. No entraré en detalles de la física. ¿Vamos a ayudar al hada Einen? —Él comenzó a subir por las escaleras, volteando sobre su hombro para mirar a Rapunzel y Parker detrás de él—. Y la broma acerca de los cacahuetes fue buena. Debió, al menos, provocar una risa.


    Rapunzel y Parker se miraron el uno al otro, sus expresiones en acuerdo para aceptar en silencio esa locura, antes de apurarse por las escaleras detrás de Abrax.


    Llegaron justo a tiempo. Einen estaba enorme, casi tres metros de alto y todavía creciendo. Estaba acurrucada sobre su costado, tratando de hacerse lo más pequeña posible mientras las puntas de sus alas-crecientes y sus zapatos de hojas se acercaban al perímetro de la brillante y mortal barrera.


    Abrax le dio una mirada y meneó su cabeza. —Ahora ella es demasiado grande para el truco de la sal. No cabría por el agujero. Debemos usar la magia de mis plumas —él miró a Parker—. Puedo volar hacia arriba por debajo para abrir un agujero,  pero no puedo arrancar mis propias plumas. Usted tendrá que hacerlo. Doce deberán ser suficientes —Parker saltó hacia delante y comenzó a arrancar las plumas a lo largo de su espalda. Abrax se volteó para que ellos no vieran su rostro, pero no antes de que Rapunzel pudiera ver la mueca de dolor de la esfinge.


    —Vamos a salir de aquí —Rapunzel dijo—. Todo esto valdrá la pena una vez que estemos fuera —él no estaba seguro de si estaba tratando de convencerlos o de convencerse a sí mismo, pero sobretodo, él quería que sus palabras ahogaran el sonido de los temerosos quejidos de Einen saliendo desde el interior de la barrera.


    —Aquí hay doce —Parker dijo, empujando las plumas en las garras de Abrax—. Vete. Sácala de ahí.


    Abrax asintió y abrió sus alas gigantes, como-de-águila, deslizándose abajo por las escaleras.


    — ¿Qué harás cuando estés afuera? —Parker le susurró a Rapunzel. Ella juntó sus manos frotándolas y caminó a lo largo del borde de la barrera. Su frustración, por no poder ayudar a Einen, irradiaba de ella en forma de calor.


    —No lo sé —Rapunzel dijo—. Creo que podría trabajar para algún gobernante, ayudar para mostrarles los resultados futuros de sus decretos, o algo.


    — ¿Así que solo abandonarás una jaula para tomar otra? —Parker preguntó, su mirada todavía sin dejar a Einen. Las piedras directamente bajo la mano de Einen comenzaron a brillar rojas, la magia de Abrax ya desaparecía el piso desde abajo. ¡Está funcionando!


    —Tengo una barba oráculo —Rapunzel dijo—. No existen tantas opciones de carrera abiertas para mí. Mi madre solo tuvo una vida porque solamente usaba sus poderes en secreto, pero yo nunca he sido muy bueno con las argucias.


    — ¿Y si no tuvieras la barba? ¿Qué harías? —Parker preguntó, finalmente dejando a Einen para mirarlo.


    —Yo no… —él no estaba seguro de qué contestar. Realmente, él nunca había pensado en la vida sin su barba. Un futuro sin ella era como un mundo de líneas ondulantes: el prospecto eran demasiadas posibilidades en partes iguales, aterradoras y… ligeramente emocionantes.


    Un rugido ensordecedor llenó la habitación e hizo eco por toda la torre. Las piedras bajo Einen se disolvieron todas de una vez, derrumbándose en el espacio por debajo.


    — ¡Abrax! —Rapunzel gritó. El sonido de una risa digna y el batir de las alas los hizo voltear. Abrax aterrizó suavemente en la nieve, en la escalera en espiral junto a la pared, protegido de los escombros. Einen también estaba a salvo, su gran forma aterrizando en grácil postura, en la helada cueva de la esfinge bajo ellos.


    — ¿Qué diablos está sucediendo? —Una voz profunda gritó desde donde la jaula de Einen estuvo antes. Mal flotó en el aire, rodeado por un rayo morado-bifurcado y crepitante.


    Parker no vaciló. Se precipitó hacia delante, su mano metida profundamente en su bolsa. Ella sacó una bola verde, pulsante. La sostuvo en alto hacia el hechicero, quien alzó una mano firme. La bola verde desapareció en una pequeña nube de humo y apareció en la palma de la mano de Mal inmediatamente. Él la miró, su expresión cambiando de furiosa a curiosa. Mientras él examinaba la bola, Parker apuntó hacia las escaleras y movió su boca sin pronunciar palabras viendo a Rapunzel:


    — ¡Vete!


    Ella aún va a llevar a cabo el plan. La valentía de la mujer lo maravilló. Ellos habían perdido, Mal los había atrapado, sin embargo ella estaba tratando de sacarlos a todos. Moviéndose lentamente para no atraer la atención de Mal, Rapunzel se acercó al agujero que ellos habían hecho en el piso. Dejó caer la larga cola de su barba, sintiendo el jalón en su barbilla cuando su peso completo colgó hasta abajo.


    — ¿Qué es esto? —Mal dijo, girando la bola verde en su mano y luego sosteniéndola contra la luz de la antorcha más cercana—. ¿Alguna clase de arma? —preguntó burlonamente.


    —Para nada, yo lo sé bien —Parker dijo—. Quería mostrarte que soy valiosa para ti. ¿El truco del piso? Solamente estaba demostrando que soy ingeniosa. Esa esfera hace dulce de chocolate a la orden.


    Rapunzel captó la mirada de Einen a través del piso roto y apuntó hacia las escaleras llevando a la entrada de la torre.


    —Apégate al plan —él le dijo moviendo su boca sin pronunciar las palabras, asintiendo hacia la puerta principal. La escalera zumbaba con magia, la barrera entre ellos y la puerta se veía aterradoramente sólida, pero la barba de Rapunzel pasó a través de ella como si la barrera no estuviera ahí. Rapunzel captó la mirada de Einen y él flexionó sus dedos  hacia el largo de su barba, un recordatorio silencioso para que ella usara su polvo de hada para alargar su mágico vello facial aún más lejos. Ella asintió y corrió hacia las escaleras, solo sujetándose de su barba en el último segundo cuando ella alcanzó la barrera. Le tomó toda su fuerza de voluntad no gritar por el dolor repentino en su rostro cuando ella jaló de su barba. Ella se sostuvo pegada a las hebras, el poder mágico en la barba protegiéndola mientras ella pasaba a través de la barrera sin sufrir daño.


    Ése es uno. Aún con el dolor en su rostro, Rapunzel sintió quitarse un peso de encima. Al menos uno de ellos vería el mundo exterior. Einen se reuniría con sus calabazas.


    — ¿Dulce de chocolate a la orden? —Mal preguntó, sacudiendo la bola como si la magia pudiera salirse. La antorcha más cercana se derritió desde la pared, goteando sobre el piso de piedra para reformarse en un plato de lo que Rapunzel asumió era dulce de chocolate. Mal flotó hasta el plato y tomó un pedazo—. Sí sabes que los venenos no funcionan en mí —le dijo de forma casual a Parker—. Si esto es un truco…  —Él agitó sus dedos hacia ella y la banda de contención alrededor de su garganta se apretó, cortándole el aire.


    — ¡No! No es un truco. Realmente hace… hace dulce —ella jadeó tratando de respirar, jalando de la banda. Rapunzel casi corrió hasta su lado, pero ella no lo miraba. Nos está consiguiendo tiempo.


    Abrax ya estaba en movimiento, volando hacia abajo por la escalera interior hasta la barrera. La barbilla de Rapunzel se sacudió hacia delante cuando la esfinge se sostuvo de las hebras de la barba para protegerse mientras pasaba a través de la barrera, y entonces el peso desapareció.


    Pasaron dos.


    —La mano de Parker buscaba a tientas en la abertura de su bolsa, y ella sacó un pato de juguete hecho de madera.


    —Este pato puede… traducir…  cualquier lenguaje —ella dijo. Mal la miró, luego al pato, y luego le dio una mordida al dulce. Sus cejas se alzaron en apreciación del dulce y ondeó sus dedos hacia ella. La banda de contención se soltó y Parker se sentó, tosiendo.


    Un extraño cosquilleo en sus pómulos hizo que Rapunzel mirara hacia abajo: su barba estaba creciendo a gran velocidad. Einen estaba haciendo su trabajo: creciendo el vello lo suficiente para él ser capaz de amarrarlo a algo y deslizarse hacia abajo sin necesidad de cortarlo.


    Él volvió a mirar a Parker. Ella golpeó un panel lateral del cuerpo del pato para abrirlo y el pato comenzó a hablar en un lenguaje que Rapunzel no pudo identificar. Mal se veía impresionado y Rapunzel reconoció la creciente mirada de posesividad y avaricia en la cara rechoncha del hechicero. Ahora él nunca la dejará ir.


    Rapunzel sabía que él podía descender sobre su barba y huir, pero Parker se quedaría. Con nada más para distraerlo, Mal la mantendría para siempre aquí mostrándole los artilugios en su bolsa, o, lo más seguro, haciéndola que creara artefactos nuevos.


    — ¡Eey Mal! —Rapunzel gritó.


    El hechicero levantó la vista de estar examinando al pato, el cual inmediatamente comenzó a traducir la frase ‘Eey, Mal’ en un lenguaje tras otro.


    — ¿Qué quieres? —Mal dijo, sonando molesto con la interrupción.


    Parker captó su mirada y movió su boca sin pronunciar las palabras: — ¿Qué carajos? ¡Vete!


    Rapunzel hizo un ademán hacia la cola de su barba todavía colgando sobre el borde de la plataforma, mientras mantenía su vista en el malhumorado hechicero todopoderoso.


    —Tuve una visión hoy más temprano que pienso te interesaría —Rapunzel dijo—. Es acerca de Raven.


    — ¿Qué pasa con Raven? —Mal aventó el pato, que desapareció antes de golpear contra la pared— ¿La viste suspirando por mí, aburrida a más no poder con ese lerdo de su esposo? —Él flotó acercándose, sus ojos fijos en el vello de Rapunzel—. Muéstrame.


    Rapunzel extendió su barba en un parche de piso para que Mal diera la espalda al agujero donde la escalera de barba colgaba para el escape de Parker. Ella se paró en el borde, golpeando la cabeza de Mal con mímica, y luego apuntando a los dos para escapar bajando por el vello. Él meneó su cabeza con un gesto tan pequeño que esperó Mal no lo vería.


    —Solo vete —Rapunzel le dijo a ella moviendo su boca sin soltar las palabras una vez que Mal se agachó para examinar su barba. Ella le lanzó una mirada de enojo, entonces se deslizó por la barba. Él sintió su peso jalando de su barbilla hasta que ella llegó abajo, luego lo soltó. Había pasado la barrera.


    Rapunzel miró al rostro de Mal, todavía obsesionado en el vello.


    Otra vez nosotros dos solos. Rapunzel suspiró.


    Él se hundió en su estado de meditación, tratando de forzar fuera de su mente, todos los pensamientos de Parker, Einen y Abrax. Ellos habían pasado la barrera, ellos estarían bien. Einen regresaría con sus vegetales enormes, Abrax con sus parientes, y Parker… Parker encontraría aventuras nuevas. Ella salvaría gente, conocería a otro hombre, y viviría feliz para siempre con alguien lo suficientemente valiente para enfrentar cualquier futuro ignoto.


    —Vello cúrvate y brilla —Rapunzel masculló. Él no quería pensar en ése hombre en el futuro de Parker. Él no se imaginaría si el hombre se daría cuenta de lo maravillosa que ella era—. Sé mi sueño… —Él no pensaría en si ella tendría los hijos de ese hombre, qué clase de madre sería: divertida, y terriblemente protectora como una osa—. Futuro ven… —Él tenía que pensar en la antigua compinche de Mal. Solo visualiza a Raven, ¿que estará haciendo dentro de un año? —Todo sea hecho.


    La imagen en la barba se aclaró: una mujer con una corona descansando en su cabello negro puntiagudo, de pie junto a un hombre atractivo cargando una bebé. El bebé tenía alas de cuervo brotando de su espalda, y sus padres reían mientras la infanta batía sus alas y agitaba sus pequeños puños en sus rostros.


    — ¿Esto es lo que querías enseñarme? —Mal dijo. Él pasó una mano cruzando las hebras, perturbando la imagen hasta que los rostros felices de la pareja fueron distorsionados quedando irreconocibles—. ¿Raven como la madre de un bebé fenómeno con su príncipe estúpido? ¿Por qué pensarías que yo quería ver eso?


    —Pensé que querrías saber que ella estaba bien —Rapunzel dijo, tratando de ganar tiempo. Así va a ser mi vida entera. Mostrar imágenes a un malvado hechicero ensimismado. Él trató de conservar la sonrisa, pero la carga en los bordes de sus labios ahora se sentía aún más pesada.


    Las hebras se movieron y se vio a sí mismo: de regreso en su celda en la torre, comiendo panqueques, su barba tan larga después de la magia del hada que colgaba de las vigas para permanecer fuera del camino. Por la forma en que el vello colgaba alrededor de la habitación, el cuerpo de Rapunzel se veía como el tronco de un árbol extraño con ramas retorcidas brotando desde él, atándolo a su prisión para siempre.


    Mal le dio unas palmadas en su hombro. —Está bien, Rapunzel —él dijo—. Te haré una celda más bonita. Pienso que podría equiparla con algunos fantasmas para hacerte compañía, jugar cartas contigo y así por el estilo. Y pronto encontraré algunos nuevos moradores para las celdas del hada y la esfinge.


    —Pero… —Rapunzel dijo—. ¿Todo el tiempo supiste que ellos estaban escapando?


    Mal se encogió de hombros. —Si ellos ya no quieren estar aquí, entonces me da lo mismo. Si ellos van a estar luchando todo el tiempo para salir de aquí, solamente agotarían toda su magia y serían inútiles. Demasiado trabajo —él dirigió una patada a un fragmento de la botella de vidrio del hada—. De hecho, tú me puedes ayudar con eso. Muéstrame a alguien con una magia poderosa a quien el mundo no extrañará —Mal miró expectante a las hebras de la barba.


    —No —tan pronto como Rapunzel dijo las palabras, él sintió que algo cambió en su pecho. Él ya no necesitaba mirar a su vello para saber qué era lo que iba a suceder a continuación.


    Mal miró a su rostro, con expresión confundida. — ¿Qué quieres decir con ‘no’? Vives en mi torre, te comes mi comida, juegas con mis reglas. Y esas reglas son muy sencillas: tú haces lo que yo digo.


    Esta vez, las líneas onduladas no asustaron a Rapunzel. Era como Parker dijo: un futuro incierto significaba posibilidades infinitas. Muéstrame Parker…


    Las hebras se estremecieron, una imagen comenzando a formarse. Mal miró tan atentamente a las hebras, que no notó la mano de Rapunzel yendo hacia un lado. Entonces, justo cuando una imagen de Parker sonriente mientras empujaba una espada en un ogro empezó a aparecer, Rapunzel agarró el cuchillo de cocina de su cinto y, en un suave movimiento, cortó su barba.


    Las hebras cayeron al suelo con un extraño y fuerte ruido sordo, languideciendo mientras su magia desaparecía.


    Mal miró fijamente a las hebras por un largo rato antes de gritar:


    — ¿Qué diablos acabas de hacer?


     


    ***


     


    —Es un suicidio quedarnos aquí —Einen le dijo a Parker.  Abrax había hecho un trabajo sencillo c0n la puerta principal, usando uno de los dispositivos de Parker para golpear a través de la pared junto al cerrojo de la puerta y desmantelarla desde un costado en vez de tratar de atacar la puerta de frente. Mientras él trabajaba en la puerta, Einen hizo que el anillo de contención alrededor del cuello de Parker creciera lo suficiente para que ella pudiera escaparse de él.


    En el momento que ellos estuvieron en el césped fuera de la torre de Mal, Abrax saltó al cielo, sus alas empujándolo a las nubes. Einen se quedó, su expresión preocupada mientras miraba a Parker.


    —Rapunzel siempre ha estado contento con quedarse. Debes dejarlo ir. No todo el mundo quiere ser salvado —Einen dijo.


    Parker no miró al hada, que ya estaba comenzando a encogerse a su tamaño normal.


    —Tienes razón —Parker dijo—. Pero si finalmente él mueve su trasero y decide salvarse a sí mismo, entonces aquí voy a estar.


    Einen frunció el ceño. —No estas planeando en simplemente esperar aquí para siempre, ¿verdad?


    Parker rio, pero no retiró su mirada de la torre. Tú puedes hacer esto, Rapunzel.


    —No, le voy a dar otros cinco minutos para probar que no es un completo cobarde —ella recordó la increíble sensación de su piel en la de ella, la manera en que él sabía exactamente cómo tocarla, el modo en que sus ojos la miraban como si ella fuera el ser más maravilloso en el planeta—. Quizás le daré una hora.


    Un enorme sonido explosivo estremeció el suelo y la torre se meció, pedacitos del techo salieron volando. Einen gritó y se fue volando, lanzándose en un brillante destello dorado cruzando el cielo.


    Parker buscó a su alrededor en dónde esconderse y corrió hasta un árbol cercano, manteniendo al sólido tronco entre ella y las rocas cayendo mientras las torre temblaba haciéndose pedazos.


    — ¡Rapunzel! —ella gritó.


    Entonces la torre desapareció. Cada teja y piedra. Solo desapareció. Y en el espacio vacío donde la torre solía estar, Mal estaba de pie junto a un hombre calvo usando las ropas de Rapunzel. Ella corrió adelante, con su brazo ya dentro de su bolsa buscando cualquier cosa que ella pudiera usar contra Mal. Él era un hechicero todopoderoso totalmente inmune a cualquier daño, pero ella tenía que tener algo.


    Cuando ella se acercó corriendo,  vio con más claridad al hombre de pie junto a Mal. No tenía vello en lo absoluto: su cabeza entera tan bien rasurada, que toda su piel deslumbraba con un brillante lustre. Tenía una cabeza de bonita-forma, suave, y la falta de vello dirigía la atención a su nariz recta, ojos brillantes y boca expresiva. Labios muy besables.


    — ¿Rapunzel? —Ella dijo su nombre sin aliento, olvidando sus artilugios—. Qué…


    — ¡Parker! ¡Todavía estás aquí! —Rapunzel corrió hacia ella, abrazándola y levantándola para besarla tan intensamente que ella sintió que los dedos de sus pies se enroscaron.


    —El idiota se cortó la barba —Mal sonaba molesto—. Él es un lector de pelo. Se supone que ellos nunca deben cortarlo, o lo pierden todo. Ahora él es completamente inútil.


    Rapunzel soltó a Parker, pero mantuvo un brazo alrededor de sus hombros, acercándola más a él.


    — ¿Y nos vas a dejar ir simplemente? —él dijo.


    Mal frunció el ceño. —No soy un monstruo. Si ustedes no quieren quedarse, no se queden. No me importa.


    — ¿Me estás diciendo, con un carajo, que todos ellos pudieron haberse ido de la torre en cualquier momento si tan solo lo hubieran pedido? —Parker gritó.


    —O pude haberlos obliterado en la nada por molestarme. Yo soy así de caprichoso. Pero suficiente de esto. Ya me aburrieron —Mal desapareció en una nube de humo.


    Parker esperó un instante por si regresaba. Ella no se extrañaría si Mal esperaba a que ellos se sintieran seguros, y luego de repente regresara y transformara a ambos en sapos. Pero el cielo permaneció claro, y la única señal de que una torre mágica estuvo una vez asentada en el claro era un parche circular de césped muerto.


    Rapunzel se veía como si estuviera en una bruma. Ella tocó su brazo y él saltó.


    —Perdón, solo estaba pensando —él dijo.


    — ¿Acerca de qué? —Lo que sea que fuera, Parker no pensaba que era acerca de algo bonito. La expresión de Rapunzel se veía angustiada.


    —Acerca del futuro. Aun cuando la barba solo mostraba líneas onduladas, eso significaba que ahí había múltiples oportunidades. Ahora ni siquiera sabré si existe una posibilidad. El futuro es simplemente… abierto —él se estremeció—. No sé qué debo hacer. Nunca he hecho nada más.


    —Puedes cocinar —ella dijo, una idea comenzando a formarse.


    —Esa es una carrera dura para comenzar desde cero —él dijo—. Ni siquiera sabría por dónde empezar —él se veía tan perdido. Parker quería sacudirlo. Al menos él estaba tratando, se dijo a sí misma, estaba comenzando a considerar una vida sin su barba. Eso ya era algo.


    —Usted, señor, no necesita estar atrapado en una cocina en algún lugar, cocinando todo el día. Eso simplemente es otra torre —ella puso su mano sobre el pecho de él y frotó los duros bordes de sus pectorales. Ella podría acostumbrarse a sentir esos pectorales—. No, tú vas a cocinar para mí mientras viajo por ahí teniendo aventuras.


    Rapunzel la miró vacilante, pero una sonrisa creció en su rostro —Así que, yo viajo contigo, y a cambio de una vida emocionante salvando gente y haciendo nuestro propio futuro cada día… ¿yo cocino para ti?


    Parker rio, trayendo su otra mano arriba para frotar la suave mejilla de Rapunzel. —A mí me suena bastante bien. Yo soy una cocinera terrible.


    —No parece un intercambio muy equitativo —él dijo mientras se adelantaba para deslizar sus manos por los brazos de ella—. ¿Puedo sugerir algunos otros servicios que puedo suministrar para hacer más cómodo nuestro viaje? —Sus manos subieron por los brazos de ella, una moviéndose hacia abajo por su espalda mientras la otra se abrió camino por debajo de su blusa para tomar su teta.


    —Podemos ser capaces de pensar en alguna clase de arreglo —Parker se quedó sin aliento, sintiendo endurecerse sus pezones bajo sus caricias expertas.


    —Si estamos a punto de huir juntos hacia el atardecer, hay una cosa que quiero hacer  extremadamente clara —él dijo. Su mano en la espalda de Parker se movió más abajo para apretar su trasero—. Eres la mujer más extraordinaria que alguna vez he conocido, y yo,  soy todo tuyo.


    Parker sintió una calidez desde su cabeza hasta la punta de los dedos de sus pies.


    —Me haces sentir que soy lo suficientemente valiente para hacer cualquier cosa —él dijo.


    La forma en que él la miró, la hizo sentir hermosa, inteligente y maravillosa de una forma que nunca antes se había sentido. —Sé que el futuro te asusta, pero de cualquier modo, estás dispuesto a enfrentarlo —ella dijo, parándose de puntillas y atrayendo el rostro de él hacia sí para que la besara.


    —Eso es valor, y por eso te amo.


    — ¿Realmente me amas? —Rapunzel preguntó, mirándose asombrado.


    Ella sonrió y lo volvió a besar, presionando todo su cuerpo contra el de él. —Completamente. Ahora, vamos a enfrentar el futuro.


    Él asintió, sonriéndole y dijo: —Si, juntos.


    


    


  




  

    



    Querido Lector,


     


    Esperamos que hayas disfrutado de Sexys Cuentos de Hadas Al Revés. Realmente nos encanta este mundo, y crear más lugares y personas que lo habiten.


     


    La primera vez que publicamos esta serie, nos llegaron un montón de correos electrónicos de los fans agradeciéndonos por estos libros. A algunos les gustaron ciertas series y grupos de personajes más que otros. Como autoras, nos encanta la retroalimentación.


     


    Las reseñas son cada vez más difíciles de encontrar en estos días. Tú, como lector, tienes el poder ahora para hacer o deshacer un libro. Si tienes el tiempo, aquí hay un enlace a nuestra página de autor en Amazon. Puedes encontrar nuestros libros aquí.


     


    Así que, dinos lo que te gustó, lo que te encantó, incluso lo que odiaste. Nos encantaría saber qué piensas. Puedes escribirnos a ajtipton.author@gmail.com, o visitar nuestro sitio web en https://ajtiptonauthor.wordpress.com. También podemos conectarnos a través de nuestra lista de suscripciones por correo electrónico, Facebook y Twitter.


     


    Muchas gracias por leer Sexys Cuentos de Hadas Al Revés y pasar tiempo con nuestros extravagantes cerebros.


     


    Diviértanse todos.


     


    Annie y Jess (“AJ”) Tipton


    


    


  




  

    



    Conoce a AJ Tipton


     


    AJ Tipton es el pseudónimo de un equipo de escritoras: Annie y Jess (¿Entendiste? “AJ”. Ahora entiendes). Drones corporativos de día; las noches las pasamos escribiendo fantasías para sorprender, excitar, y entretener. Situadas en Brooklyn, somos unas locas totales y nos encanta.


     


    ¿Quieres leer más historias sobre lo extraño y maravilloso? Regístrate en la lista de suscripción a las nuevas publicaciones y serás el primero en saber cuándo los nuevos libros estarán disponibles. También puede haber otras sorpresas en el camino. O simplemente ponte en contacto con nosotras directamente por ajtipton.author@gmail.com


     


    Nuestras ideas para futuros libros —desde robots sexuales hasta burdeles de fantasmas— nos mantendrán ocupadas durante muchos años por venir, así que sigue adelante para más diversión y haznos saber cuál serie te gusta más. Nos encanta escuchar opiniones de nuestros lectores.


     


     


    Facebook: https://www.facebook.com/AJTiptonAuthor


     


    Twitter: https://twitter.com/AJTiptonAuthor


     


    Blog: https://ajtiptonauthor.wordpress.com/


     


     


     


     


     


    Este libro es para la venta a un público adulto solamente. Contiene escenas sustancialmente explícitas y leguaje gráfico que puede considerarse ofensivo por algunos lectores.
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